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VIII.

se algun milagro durante su vida, ó por lo­
'menos que si 19S hizo no brillasen, aunque
la habia dado poder para ello: Dios Hijo ha
consentido que no hablase apenas, aunque- ,
la hábia comunicado su sabiduría: Dios Es­
píritu Santo ha consentido que los Apósto-­
les y los Evangelistas no hablasen de Ella
sino muy poco, y esto en cuanto era nece­
sario para hacer conoce.r á Jesucristo, ape­
sal' de que fué su fiel Esposa.

María es la grande obra del Altísimo, ' ~
quien ha que.rido reservarse su conocimien-
to y su posesiono María es la ~adre admi-
rable del Hijo, quien para favorecer su hu--
mildad se ha complacido en humillarla y.
ocultarla durante su vida, llamándolamujer,
'lnulier, como á una estraña, aunque en el
fondo de su corazon la amaba mas que to-
dos los ángeles y todos los hombres. María,
~ la fuente sellada y la esposa fiel del Es':'
Espiritu 'Santo, en que solo El ha penetra-
do. María es el Santuario y la mo/rada de
la Santísima Trinidad, en donde Dios está
mas magnífica y divinamente que en nin-
guna otra parte del universo, sin exceptur
su trono sobre los querubines y Serafines,
y en donde sin un especi51l privilegio no es
permitido entrar á ninguna criatura por pu-
)'a que sea.

Yo digo con los Santos: la divina l\fa­
,.)~ía es el paraíso terrenal del nuevo -Adan

IX.

en donde este ha encarnado por obra del
Espíritu Santo, para operar en él incom­
prensibles maravillas; es el grande y divi-

... no mundo del Señor Dios, en donde hay
bellezas y tesoros inefables; es la magnifi­
cencia del Altísimo, en donde, COTIla en su'
Reno, ha ocultado á su Hijo unigénito, y en
El todo lo que hay de mas excelente y pre­
cioso., ¡Ah! ¡Cuántas cosas grandes y ocul­
tas ha hecho el Todopoderoso en esta ad­
mirable cl'i&t.ura! ¡Cuán obligada está á de­
cirle apesar de su profunda humildad: Fe­
cit mihi magna qui potens est! El muo'do
no las conoce p.orque es indigno é incapaz
de conocerlas.

Los Santos han dicho cosaR admirables
de es1a Santa Ciudad de Dios, y..nunca han
estado mas elocuentes, segun su propia
confesion que cuando han hablado de Ella;
han dicho qUE, la elevacion de sus méritos
que ha levantado hasta el trono de la divini­
dad no se puede apercihir; que la extension
de su caridad mayor que todo )a tierra, no
se puede medir: que la grandeza del poder
queejerce hasta en el mismo Dios, es incom­
prensible, y en fin, que lo profundo de su
humildad, asi como de todas sus virtudes
y sus gracias, son un abismo insondable.

¡Oh elevacion incomflrensible! ¡Oh, ex­
tension inefable! ¡Oh abismo impenetrable!
.Desde un extremo al otro de la tierra, des-
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X.
.de lo mas alto de los cielos hasta lo mas
profundo de los abismos, todo anuncia á la
.admirable Maria.' lJos nueve coros de An­
geles; las personas de ambos sexos, sea
cualquiera su ed&d~ su condicion, su reli­
gion, lps buenos, los malos, y ha~ ta los
mismos diablos se ven obligados por la
fuerza de la verdad á llamarla Bienaven­
turada. San Buenaventura ha dicho que los
Angeles en el cielo le llaman: Sancta, Sanc­
ta.., sancta Maria, Dei Genítríx et Vi1'go;
ofreciéndole cada dia la salutacion angélica
Ave ~laria etc., prosternándose ante Ella y
pidiéndola la gracia de que' I(~s honre con
algunos de sus mandatos: San Miguel, dice
San Agustin, que es el príncipe de toda la
.corte celestial, es el mas celoso en rendir­
le y haGer que se la rindan todq. especie de
homenagfs; y está siempre esperando tener
el honor de ir, segun su palabra, á prestar
.algun servicio á cuall1uiera de sus siervos.

. El mundo está lleno de su gloria par­
tIcularmente entre los cristiúnos, en donde

I está reconocida pór tutelar y 'protectora e11
muchos reinos. provincills, diócesis y ciuda­
des; muchas catedrúles están consagradas
2" Dios bajo su advocacion; no hay ninguna
iglesia si.n alt?re~ en su hono.1'; no hay co­
ma~ca 111 terr.Itor.¡o en donde no haya algu­
na Imagen mIlagrosa que cure toda espepie
.de ma~es y conceda toda especie de benefL-

XI•

cios; las religjon~s, cofradias y congrega­
cione.' instituidas .en su \nombre Y' bajo su
,proteccion son infinitas;. los religiosos, co­
frades y congregantes de ambos sexos son
innumerables, y a~i ellos como las de todas
las demás religiones publican cons.tante­
mente sus alabanzas y anuncian sus miseri­
cordias. No hay un niño que tartamudean.
do el Ave Maria no la alabe; no hay un pe­
cador, por empedernido que sea que no con­
serve algun resto de confianza en Ella; el
mismo diablo en los infiernos la teme y
la respeta.

En vista de esto preciso es decir con los
Santos; ele Má1'ia nmnquam sa,us.:.. ((1'0­

»davia no se ha alabado, exaltado, honva­
»do, amado y servido á Maria, lo bastante'.»
Maria merec~.aun mas alabanzas, respeto
amor y serVIClOE:.

. En vista de esto es preciso decir con el
EspirituSanto: mnnis gl07'ia ejus Filim Regís
abínt~¿s .... ((Tf)dalagloria de laHija del Rey
»es interior.» Como si toda la gloria exte­
rior que la tributan á porfia el cielo y la'
tierra DO fuera nada en comparacioD de la
que recibe del Criador, la que no es cono­
.cida de las pequeñas criaturas, para quie­
nes es impenetrable el secreto de los secre-
tos del Rey. '

En vista de esto es preciso exclamar con
el Apóstol: Nec opulos vídít, nec a~wis au-
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Dios Padre no ha dado al mundd su Unigénito­

sino por Maria; á pesar de los suspiros de los.
Patriarcas, y de las súplicas de los Profetas y de­
los Santos de la Antigua ley durante cuatro mil
años para obtt:ner este tesoro. solo Maria le -ha;
merecido y hallado gracia delante del Señor por
mérito de sus oraciones y la elevacion de sus vir­
tudes: El mundo, dice San Agustin. no era dig­
no de recibir inmediatamente al Hijo de Dios de­
las manos del Padre, y por eso se le concedió á
María para que le recibiera por su conducto. EL
Hijo ele Dios se ha hecho hombre para nuestra
Salvacion; pero en Maria y por Maria Dios Es­
pirítu Santo formó á ] esucristo en Maria, pero
no sin haberla pedido antes su consentimiento­
por meelio de uno de los primeros ministros de-
su cÓl'te. .

Dios Padre ha comunicado á Maria su fecun­
didad en cuanto una pura criatura es capaz de
ser fecunda para ,darle el poder de producir á su
Hijo, y todos los miembros de su cuerpo misti-·,
ca. Dios Hijo ha de&cendid(l á su seno virginal"
como el nuevo Adan al paraiso terrestre para
complacf'fse en él y obrar ell secreto las mara­
villas de la gracia.

Díos becho hombre h~lló su Iíberlad apro­
ximándose en su seno: hizo brillar su poder y
su iuerza defándose llevar por psta I írgen ben­
dita; halló su gJoria y la de su Padre ocultando
sus esplenclores á todas las criaturas de acá ba­
jó y no revelándosela sino á Mal'Ía; gloritil'Ó su
independencia y su majestad dependiendo de­
esta Virgen amabili~ima, en su Concepcioll, en
su nacimiento, en su pi esentacion en el templo,
en su vida oculta por treinta años, y hasta en
su muertE'" ala que Ella debia asistir para que
con El hiciera un solo sacrificio, y para ser

,
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inmolado con su consentimiento al Padre Eter­
no como' en otro tiernpo lo fuera Isaac con
el consentimiento de Abraham á la voluntad de
L1ios; Ella. le amamantó, le alimentó, h educó­
y le sacrificó por nosotros.

. ¡Oh admirable é incomprensible dependen­
ci.a qe un Dios que el E~pfritu S"nto no ha po­
dido pasar en silencio en el E \ ang~lio á .pesal"
de que nos ha oeultado casi todas las cosas ad­
mirables que, para mostrarnos su valor, llevó á.
cabo esta SabIduría encarnada durante su vida
ocu~ta! Je"ucristo ha proporcionado mas gloria
á DIOS su Padre viviendo sometido á su Madre
durante treinta añvS que lo que le proporciona­
ra convirtiendo-toda la tierra y obl'anrlo las ma-­
yores maravillas. •/ Ih! j Qué bien gloritican al
Señor, los que para complaCerle se somet~r:J á
Maria siguiendo el· ejemplo de Jesucristo nues­
tro único modelo!,

Si examinamos' atentamente el resto de la
viela de Jesucristo, veremos que quiso comenzar
sus milagros por Maria; por la pall1bl'u de Ma­
ria Santificó á Juan en el seno de ::iU Santa Ma­
dre Isabel; tan Ironto como Maria h3bló, Juan
fué santificado y ,éste fué el primero y mayor
milagro de gracia obrado por el Salvador. A rue­
gos de Maria, en las vanas de Caná, convirtió
el agua en vino, y éste fué su primer milagro
de naturaleza. El Salvador ha comenzarlo sus
milagros pOI' Maria, y pür Maria los continuará
hasta el fin de los siglos.

El Espíritu Santo, que era estéril en el Señor,
esto es, que no pronucia pn El otra per ona Divi­
na seh IZO f,'cnndo y lH pi o lujo fOil M:1l'ia, c:on la
que se desposó; con Ella, ell Ella y de Ella, produjo
Sil grande obrll, el Dioshecho horflbl'e, que prodl~'

.ce todos, los dias y los producirá hasta el fin del
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do Los pl'edestinados son los miembros de

mun . 'uanto mas seeste aclo: able cuerpo, Y p~r eso" l: en
b lIa Maria su amada é inelisoluble e3posa,

aal uier al'rna tanto mas fel'unda y poderosa
cu .q d ',' . a" Jesucristo en ella y á ella ensera P'\ ra pr~ l~ClJ (

Jesucri~to. , .ti· ca que la Santísima Vir~p.n lié
Esto no slgm 1 . El

al Espíritu Santo la ft'¡;unrliela~, co.mo SI.' ~?
la tuvipra, plJe:-;to que sielldo ..DIOS llene fec~p. ~
dad la capacidad ele produCIr, así como e a
dre y el Hijo, por m'lS que no l~ :edu.z?a a\.aclo,

y el I n lo otra persona dlvm rt ; S1ll0 que el110 pro !lC t:' t , •• V'
Espiritu Srtnto, por merlio dp; la Salltl:;l~a l~-
uen ele la que Sl~ eligna serVIl' aunque SIn ~er e
~bs~lutamente necesatia, reduce su recu.n~1l1ad

1 acto roeluciencio en Ella y ~or Ella a . e!'~­
a . ' PUS miembros por un ml:-..1eI'lO lle ~I'acla
.eI'Isto y s. I h. "ta de l~s maS sabios y espiritua-desconocH O al; .

les cristianos. el
La misma. conrlucta que las tres personas. e

1 S nt1 "imR Trinirlad hall observa~o en la enca~-
aac~on y en el acivl:'nimiellto ele Jesucl'Islo, la ~l­

n obsprvando diariamente de Ilna ma.nera 10­
g.u~bnl l, Santa lu1esia y la ObSPI'VIH'an hHsta
VIS! een a o ·'1 1 'lt O adve
la consllmaeÍc.n rle .Ios Slg os .en el u 1m -

nimienlo ele Jpsucnsto. . t
Dios Padre ha reunidotoc!as las agua,s ya es e
. to le ha llamado mar; ha reumdo todas

eODJ 11 11 • 1 h 11 nado M"las gracias y á este corqullto e i:l al'. rl-
ria ~·te g. 3n Dios po"ee un tesoro, nn .rll:o t"-

ó~ito en donrle 11·,\ encerraelo cuallto tIene r1eh\lo 'de ul'ande ne bJ'Íllante de raro ~ de pre-
.e , y h~~!'.ta s~ "rollio hiJ' o y este 111 rnellSOCIOSO, ,.. r t' • d "

tesoro clel Sdñor. con cuya plerntu estan en-
riquecidos lo~ hnmbrl's, ..1 1

U' s Hijo ha cQmtJnicario é. su MaMe tOllO o
.que ~~ adqUirido con su vida y muerte, con sus
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-méritos infinitos y con sus admirables virtudes,
y la ha hecho Tesorera de todo lo que su Padre.
le ha dado en herellcia; por, Ella comunica sus
méritos á sus miembros, les comunica sus vir­
tudes y les destribuye sus gracias; Ella es su
misteJ'Íoso canal; Ella es aqueducto por donde
pasan duice y abundantem.ente sus miseri­
cordias.

Dios Espiritu Santo comunicó sus inefables
dones á Maria su fiel Esposa, y la eligió para dis­
pensador'a de todo cuanto posee, y Ella dispen­
sa lodos estos dones y gracia-s. á quien, como,
·cuando y cuanto quier'p, y ningun eden celestial
de cuantos se dispensan á 105 hombres dej-a de
pasar por sus virginales manos; pOI'que tal ha
sido la voluntad de Dios, que ha querido que
todo lo tengamos en Maria; dé este modo ha sido
elll'iquecida, elevada y honrada por el Althimo,
la que por su profunda humildad vivio toda su
vida, empobredda, humillada y oculta en el fon­
·db ñe la naña. Hé aquÍ los sentimientos de la
19lpsia y de los Santos Padres.

" Si me dirigiese á los sábios dg la época, pro-
baria cuanto abara digo, citando pasajes latinos

.. de la Sagrada Escritura y de los: Santos Padres,
y otras sólidas ra~ones dedicadas por el R P. Poi­
ré en su Trip:e 001~ona dda SrJia. Ví1'gen; pe::'
~o como me dirijo especial.mente á l~s pobres. y
~ las. g~n~es .senci:lIa~ y de b~ena voluntad, que
tIenen mas fe que la generalIdad de los sábiós,'
me limitare á decirles" sim plemente la veróad,
sin .detenerme á ·citar textos que.tal vez no. en­
tienden, por m~s que no deje de citar algunos
-sin rebusca'rlos. Continuemos. '

(:omo la wacia pel'fec~iona la naturaleza y la
.glona perfeccIOoa la graCIa; Nuestr'o Seiíor sigue
.sieodo en el cielo tan Hijo de Maria como'lo era

2 .
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en la tierra y por consecuencia conservando la
sumision y obedienCla del mas perfecto de los
biJas respecto de la mejor de todas 13s Madre's;:
pero es necesario no concebir en esta depend~n­
cia nada que sea en detrimento ,rleJa p~rfecclOn
de Jesucristo; porque siendo Mana mfillltaroente
inferior á su Hijo que es Dios, nada le ,ordena
semejante á l.~ que una !\~adr~ de, acá baJO ol'~e­
naria á su HIJO, que es mfenor a .Ella. Mana,
transformada toda en lJios, por la gracia y por la.
gloria que transforma en Dios á todos los San­
tos no manda,]Ji quiere, ni bace nana que se81
con'trario á la eterna é inmutable voluntad de
Dios. Cuando leemos en los escritos de S. Ber­
nardo San Bernardino, San Buenaventura Y
otros 'que el?- el ci~lo y e~ la ~i:erra~ todo. hasta
el mismo DlOS e3ta sometl.do a Mana, debe~os
comprender que la autoridad que Dio,s ba quendo
darle es tan grande que no parece SlllO que ten­
gn el mismo poder que Dios, y que sus rueg~s y
sus súplicas son tan poderosas para Gon 01OS,
que pudieran pasar por mandatos para con su
Magestjid, que jamás resiste á lo~ ruegos de ~u
querida Madre, porque Ella está siempre bumIl­
de y CQnforme con Sil volunta~.

Si Moisés pudo con sus oraClOnes detener el-
justo enojo de Dios contra los israelitas basta el
punto de que el.al~ísi~o y miser~~ordioso Señor,
no pudiendo resIstlr a. ellas le dIjeSe que le de­
jase irritarse para castlgar aquel pueblo rebelde,:
¿cómo deberemos pe.nsar, en.maY?f razon, de las
súplicas de la humilde Mana, digna Madre. de­
Dios, que son mas poderosas para Gon su MaJes­
tad que las de todos los Angeles y todps los san-
tos d~l cielo y de la tierra~ .

Maria impera en los cielos sobre '1os angeles
~ sobre los bienaventurados. El Señor en recom-

, .
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pensa de su ~r?fundabÚmildad la ha dado el po­
cIer y la COmlSlOn de ocupar los tronos vacantes·
de los angeles apóstatas que cayeron por su or­
gullo. T::"l es la voluntad del Altísimo: que eleve á
los humIldes; que el cielo, rn: tierra y los infier­
nos ob~dezcan, ~e grado ó por fuerza, los man­
datos de la hur::nlde Maria, á quien ba hecho
~~~e.rana del c~elo. y de la tierra; jefe de sus
eJ81 cItos, deposI~ana d~ sus lesoros, dispensa-o
dora. de sus graCl~s, artlfice de sus maravillas;­
repar adora del genero humano. mediadora de
10~ hombres exterminadora de los enemigos de
D~os, y fiel compañera de sus grandezas y sus
trlUnfos,

Dios Padre quiere crearse hijos por María
basta la consumacion del mundo, y le dice es~
tas palabras; ¡In Jacoo inkabita! «Permanece en
J~.cob», esto e~, vive, y :fija tu residencia en mis
hIJOS y p.ed.~stlDados representados por Jacob y
no en. los hlJOS del diablo ni en los réprobos fi-
gurados por Esaú. .

Asi co~o en la generacion natural hay un
padre J un~ .madre, en la generacion sobrena­
tu.ral y espmtual hay tambien un Padre que es
DlOS y un~ Madre que es Maria. Todos los ver­
~ad~ros hIJOS de Dios y los predestinados tienen
a Dl?S por Pad:e y á Maria por Madre, y quien
no tlene á Mana por Madre no tiene á Dios por­
:,?adre; P?r es~ los réprobos, como son los bere­
Jes, los .msm.átl~oS, etc., que odian ó miran con
desp:eclO ó mdIferencia á la Santísima Virgen
no tienen á Dios por Padre aunque se gloría~
~e ello, puesto que no tienen á Maria por Ma-
.re; porque si la tuvieran por Madre la ama­

nan y la bonrarían como todo buen bija ama y
hon!'a naturalmente á su madre que le ha dado
la VIda.
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El sicrno mas infalible é indubitable para dis­

tincruir f un hereje, á un hombre de malas ideas,
á l~lrélJrobo, de un predestinado, es que el he­
reje y el réprobo solo tienerl para la Sma. Virgen
el despreeio Ó la indíferencia, y tratan con sus
palabras y sus ejemplos de disminuir el culto
que se le trihata y el amor .que se le profesa, ya
sea abierta ó embozadamenta, y sirviendose de
vanos pretestós. ¡Ah! El Señor no ha dicho á
María que viva en ellos, porque son los figura­
dos por Esaú. . .

Dios Hijo quiere formarse, y por deCirlo aSl
encarnar todos los dias en su querida Madre y
le dice: In IS1'ael kr.e,i'edita1'e ..... «Tened á Israel
por herencia:» ó como si dijera: Dios mi Padre
me ha dado en herencia todas las naciones de la
tierra. tonos los hombres buenos y malos, pre­
destinados y réprobos: condu~iré'álos .unos con
vara de oro y á los otros con vara de 111err'o; se­
rá el Padre y el abogado de los unos, veng'ad~r
de los otros y el Juez de todos; pero vos, quefl­
da Madre mia, solo tendreis por herencia y po­
sesion á los predestinados figurados en Israel,
como su buena Madre los educareis y los ali­
mentareis; y como su Soberana les cOllducireis,

, les gobernareis y les defendereis,
Hombre y hombre ha nal ido á Ella. Dice el

Espirilu Santo: komQ et komo natu,s est in ea:. Se­
gun la esplicacion de algunos Padres el pnmer
hombre que ha nacido en Maria es el hombre­
Dios, Jesucristo; el segundo es el hombre puro,
hijo adopÜvo de Dios y de Maria. Si Jesucristo,
Cabeza de los hombres, ha nacido de Ella, los
predestinados, que son sus miembros, por ~na
consecuencia lógica y necesaria deben tamblen
nacer de Ella: ninguna madre dá á luz la cabe­
za 6 el tronco sin los miembros, ni los miembros
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sin cabeza, lo cual seria un mónstruo e1l el árden
de la naturaleza: por lo mismo en elórden de la
gracia la cabeza y los miembros nacen de una
misma Madre, y si un miembro del cuerpo mís­
tico de Jesucristo, esto es, un predestinado na­
ciera de aira Madre que Maria, que ha dado al
mundo aJesus, aquel, lejos de ser un predestina­
do ni un miembro de Jesucristo, seria un mÓns­
trua en el órden de la gracia.

Ademas, siendo Jesus ahora como siempre
el fruto de Maria, como el cielo y la tierra lo re­
piten cada dia mil y mil veces; (¡ Bendito es el fru­
to de tu vientre, Jesus:» es indudable que Jesu­
cristo, es verdaderamente el fruto de la obra de
María, asipara cada hombre que le posee en par­
ticulRr como para todo el mundo en genenl: de
modo qne cualquiera fiel a.lesucrist9 y forma dO
en su cnrazon puede decir: GI'Clcias a!\laria; cuan­
to poseo es efecto de su frulo y sin Ella no lo
poseeria; y se la pueden aplicar con mas verdad

- que se las aplicaba Slln Pablo aquellas palabras;
Quos itm'um partut}io donec formetu?' Cristtls in
'Vobis... »Yo doy lluz todos los dias bijas de Dios
hasta que mi Hijo JesLls se haya formado en ellos
en la plellitur! de su edad.»)

San Agustín excediéllrlo~ead mismo Jj á todo
lo que acabo de decir afirm~ que todos los pre­
destinados. para estar conformes con la imá~en

del Hijo de Dios, -viven en este mundo ocultos
en el seno de la Sma. Vírgen, en donde están
custodiados, alimentados y sostenidos por esta
buena ~ladre, hasta que des pues de su muerte
l~s da á luz en la gloria que es propiamente el
dla de su nacimiento, como la Iglesia llama ála
!llUerte de los justos. ¡Oh, misterio de la gracia,
Ignorado de los réprobos y poco conocido de los
predestinad os!
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Dios Espíritu Santo, quiere crearse elegidos

en Ella y por Ella, y la dice In eZectis meis mitte
?arf,iees..... Producid, Amada. Esposa, en mis ele­
gidos las raices de todas vuestras virtudes, para
que Cl'e~can de virtud en virtud y de gracia cn
gracia. Tanto me he complacido en vos cuando
viviais en la tierra practicando las mas súblimes
virtudes, que deseo baIlaras allí sin que dejeis
de éstar en el cielo. Re.producios para este efec­
to en mis elegidos; que vea yo en ellos con com­
placencia, vuestra té invencible, vuestra bumil­
dad profunda, vuestra mortificacion universal.
:vuestro oracion súblime, ¡vuestra caridad ardien­
te, vuestra esperanza tlrme y todas vuestras vir­
tudes. Vos sois mi Esposa, tan fiel y trln fecun­
da como siempre; pues bien; que vuestra fé pro­
<'luzca fieleH, que vuestl'a pureza produzca vir­
genes, que Hlestra fecundidad me dé elegidos
y templos. '

Cuando Ma.ria ha ecbado sus raiBes, en su
alma produce en ella maravillas de gracia que
sola Ella puede producirlas; porque María es la
única Virgen fecunda que jamás ~a tenido igual
en fecundidad y pureza.

Maria ha producido con el Espíritu Santo la
obra mas grande y maravillo¡;a que se ha pro­
ducido y se ba de Qroducir, el Hombre-Dios; y
por cOlIsecuenda producirá las cosas mas gran­
des que ban de existí\' en los últimos tiempos, y
la está. reservada la formacion y la educacion de
grandes Santos que ha de babel' al tln del mun­
.do; porque solamente esta Vírgen singular y mi­
lagrosa, puede en union con el Espiritu Santo,
producir las cosas singulares y extraordinarias.

Cuando el Espíritu Santo, su Esposo, la en­
\cuentra en un alma, vuela á ella; entra en toda su
plenitud y se comunica tan abundantemente com()
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su esposa; una de las grandes razones porque el
Espiri~uSanto no obra en nuestras almas grandes
maravillas; es porque no las encuentra bastan­
te unidas con su fiel é indisoluble Esposa. Y di­
go indisoluble, Esposa, porque desde que es!e
Amor sustaneIal del Padre y del Hijo se ba de~­

posa,do con 1\1aria para proJucir en E:lla a Je­
SUCristo, cabeza de los elegidos, y á Jesucristo
e~ los elegi,lo.s, jamas la ha repudiado, porque
Slempre ha SIdo fecunda y fiel.

De lo que llevo dicbo se debe concluil': 1.0

'Q~e, el Stlñor ha concedido á Maria un gran do­
nnmo sO,bre ~a~ almas de los elegidos; porque
no podra resIdIr en ellas como Dios se lo ha or­
denado, formarlas en Jesucristo y á Jesucristo en
.,ellas. ni plantar en el corazon de los hombres
la semilla de sus virtudes, y ser la indisoluble
.compañPI'a del Espíritu Santo en todas las obras
,de su graci~; no podria, digo, hacer todas es­
tas c~sas sm tener dominio en sus almas por
una smgulár gracia del Altísimo, quien al dar­
le poder s?bre su Hijo único y natural se le ha
dado tambIen sobre sus hijos adoptivos, no so­
lament~ en cuaJ?-to al cuerpo, lo cual seria poca
.cosa, smo tambIen en cuanto al alma.

~~aria ;s la Reina del eielo y de la tierra por
.graCIa, aSl como Jesus es el Rey por nat Iraleza
.Y por conquista, y asi como el reinado de Jesu­
cnsto consiste principalmente en el corazon V
en el interior del hombre, segun est~s palabras:
EZ Reinado de Dios está en 7)osot?'OS mismos' así­
tambien el de la Santísima Virgen consist~ en
.el interior del hombre, esto es, en su alma; y
en I~s almas es donde principalmente se halla
.glorlficada con su Hij.o, mas que en todas las
.criaturas visibles, por lo que podem')!: llamar"'"

a .con los .santos Reina de los O01·azones.
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2." Es necesario concluir, que siendo la San­

tísima Virge'n necesaria á Dios, aunque con una'­
necesidad que se llama hipotética, en conse­
cuen_cia de su voluntad, es mueho más necesa­
ria á los hombres para llegar á su último fin;
por consiguiente no debe confundirse ni mez­
clarse la devocion 'á la Santísima Virgen con
las devociones á los demás Santos, como si esta.
no fuera mas necesaria, ó como si se le consi­
derase de supererogacion.

El docto y piadoso Suarflz, de la compañia
de Jesus; el sábio y devoto Justo Lips(j) , doctor'
de Lovaina y otros muchos, han probf\do victo­
riosamente, en vista de los sentimientos de los·
~antos Padres, y entre otros de San Agustin,
de San Efren diácono de Edeso. de San Cirilo·
de Jerusalen, de San German de Constantino­
pla. de San Juan Damasceno, de San Anselmo,
San Bernal'{io, San Bernardino, Santo Tomás y'
San Bnenaventura, que la devocion á la Santi­
sima Virgen es necesaria para h salvacion, y­
que hasta segun el sen1i1' de Ecolampadio j' de al­
gunos otros herejes, ~l no amar á ,a Sma. Vir­
gen es una señal infalible de reprobacion, mien­
tras que el consagrarse á Ella y serla entera­
mente nevoto lo es de predestinacion.

Las figuras y palabras del Antiguo y Nuevo
Testamento. los sentimientos y los ejemplos de·
los Santos lo confirman; la razon v la esperiencia
lo en¡¡eñan y lo demuestran el ciiablo mismo y sus
secuaces, que obligados por la fuerza de la verdad,.
se han visto á pesar suyo obligados á confesarlo.
Aun cuando he reunido un gran nÚmero de pa­
sajes de los Santos Padres y de los doctores con el
.fiu de probar esta verdad, solo citaré uno para no>
.ser prolijo: I'ibí devotum esse, est a9'rJU¿ Q7u13clc¿m
.;alutis..qUle lJeu$ Ms da,s quos 1)ult salvos fte9'i,._..
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«El Ser devote vueslro, oh Santísima Virgen, dice
San Juan Damasceno es un arma saITadl)r~que
el .Señor pone en manos de los que quiere sal­
var.» Muchas historias podría citar en este lugar­
encaminadas á probar la misma cosa, y entre­
otras la que se refie're en las crónicas de Sant(}

• Domingo, cuando poseida el alma de un desgra­
ciado herpj e por el espíritu maligno en Carcass~)Oa.

donde el Santo predicaba. el Rosario, se vi6 aquel
obligado por 6rden de la Sma. Virgen á confesar­
muchas grandes y consoladoras verdades respec­
to á la devocion de Maria con tanta fuerza y cla­
ridad, que es imposible leer esta auténtica histo­
ria y el panpgirico que hizo á pesar suyo de la de~

vocion á la Virgen, sin verter lágrimas de alegria
por poca devocion que se tenga á la Madre de'
Dios.

Si necesaria es la devocion á la Sma. Víl'gen
para todos los hombres en general con el pn
de conseguir su salvacion, lo es mu~bo mas pa­
ra aquellos que están llamados á mas especia!
perfeccion; y no creo que nadie pueda adquirir­
una union última con Nuestro Señor Jesucrist(}
y una perfecta fidelidad al Espiritu Srlnto sin
una grande union con la Santisima Virgen, y
una gran dependencia de su socorro.

María es la única que sin ayuda de otra pu­
ra criatura halló gracia delante de Dios. Par­
Ella han hallado gracia delante de Dios todos'
los' que la obtuvieron, y por Ella la hallarán
todos los que en adelante la obtengan. María
era llena de gracia cuando fué saludada por el
Arcan gel Gabriel, fué superabundantemente lle·
na de gracia cuando el Espirilu Santo la cubriÓ'
con su sombra inefable, y esta doble plenitud
de la gracia ha aum\:lntado de día en dia y de
lpomento en momento ~as_ta.tal punto, que e!!J
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inmensa é inconcebible: de modo que el Altísi­
mo la ha hecho única depositaria de sus teso­
ros y única dispens!ldora dc su;; grac~cis, a fi~
de que pueda ennoblecer, elevar y .enflque~er ~

..quien Ella quiera, de que pue~a mtr~ucIr a
quien le plazca por la estrec~a VI~ del ~lelo, ql;1e
.abra paso, á pesar de todo, a qUien qUIera, por
la augusta puerla de la vida, y ~é e~ fin el tro­

..no, el cetro y la corona de rey a qUien le agra­

.de. J.esus es siempre y en todas partes el fruto,

.el Hijo de Maria, y Maria es por doquie~a el ver M

dadero árbol que lleva el trulo de la vIda, y la
.verdadera Madre que le produce.

Maria la única á quien Dios ha entregado las
llaves de los tesoros del amor divino, y á quien
"ha concedido el poder de penetrar en las mas
.sublimes y secretas vias; de perfeccion y hacer
.á los demás que penetren en ellas. Maria es la
'Única que puede conc~der la ent~.ada en el. pa­
raiso terrenal á los mIserables bIJaS de la lOfiel
Eva, para que en él se paseen a~vadablemente
.con el Señor. encuentren un refugiO seguro con­
tra sus enemigos, se alimenten sin temor á la
muerte con el delicioso fruto de los árboles de
,la vida, de la ciencia, del bien y del mal y se
.abreven abundantemente con las celestiales aguas
de la hermosa fuente que brota allí con abu.n-
.daucia; ó mejor dicho, Ella misma es el paraIso
terrenal, la tierra virgen y bendita ?e donde los
.pecadores Adan y Eva fueron arroJ~dos, y qu~
JiO dá entrada en su seno mas que a aquellos a
,.quienes le place, .para santificarlos. .

Todos los ricos del pueblo, para serVIrme d.e
la exrre~ion del Espiritu Santo, se~un la esph­
cacion de San Bernardo, tod0s los rICOS del pue­
_blo, suspirarán por ver vueSlr? rostro ~or los
$ligios de los siglos y en partIcular al fin del
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mundo. Es decir que los mas grandes Santos,
las almas mas rícas en gracias y en virtudes, se·
rán los más asíduos en rogar á la Sma. Vírgen
.y tenerla siempre presente como el modelo mas
perfecto que imitar y como la mas poderosa ayu­
da que les ha de socorrer.

He dicho que esto sucederia especialmente
al fin del mUlldo y pronto. porque- el Altísimo
con su santa Madre, debe formarse de aquellos
-Santos que escedan en santioiad á todos los de­
más, porque los cedros del Líbano esceden á los
arbolitos como se reveló á un alma Santa, cuya
-vida está escrita por un gran siervo' de Dios.

Estas almas grandes llenas de gracia y de
~e10 serán elegidas para oponerse á los enemi­
,gas de Dios que temblarán por doquiera y serán
especialmente devotos de la Sma. Vírgen, ilu­
minadas con su 'luz, alimentadas con su leche,
guiadas por su espíritu, sQstenidas por su bra­
·zo y guardadas bajo su proleccion de tal mane­
ra que combatirán con una mano y edificarán
con la aIra:· Con una mano combatirán, derri-

• barán, aplastarán á los herejes con sus herejías,
á los cismáticos con sus cismas, á los idólatras
con sus idolatrias y á los pecao(lI'es con sus im­
pieJade;;; y con la ctra edificarán el templo del
verrladero Saloman, la mística Ciudad de Dios,
es decir, la ·Sma. Virgen, llamada por los Santos
Padres Templo de Saloman y Ciudad de Dios•
Conducirán á todo el mundo con sus palabras y
sus ejemplos á la verdadera devoción de Maria,
y esto les producirá muchos enemigos; pero lam­
oien muchas victorias y mucha gloria para Dios.
Asi se lo reveló el Sr. á S. Vicente Ferrer, gran
apóstol el,e su siglo, como está suficiente proba­
do en una de ¡,us obras:

Así parece haberlo predicho el Espiritu San-
o
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to en el salmo' LVIII. Et scient q1tia lJominus ao­
minaáitur Jacoá et finium te1''1'ce; con'IJertent'ur aa
flesperam, et famem patientur ut canes, et ci'l'cui­
aunt cí'IJitatem. El Spñor dominará á Jacob y á los
términos de la tierra. Se volverán á la tarde y
padecerán hambre como perros, y darán vuelta.
á la Ciudad.

y esta Ciudad que los hombres encontrarán·
al fin ael mundo para convertirse y sa~iar su,
pambre de .Justicia es la Sma. Virgen, llamada
por el Espíritu Silnto Ciudad de lJios.

La salvacion del Mundo ha comenzado por'
Maria y por Ella debe ser consumada. Maria
apenas apareció en el primer advenimiento de­
Jesucristo para que los hombres poco instrui­
dos aun, y poco iluminados acercade, la persona de'
su Divino Hijo no se s~parasen de Él adbriéndose á

\ Ella .fuertemente y sin la refleccion debida lo que-.
poclrIa haher sucedido ~iendo mas conocida ~

causa de lo" admir'ables encantos qne el Altislmo­
puso hasta en su esterior, lo cual es tan cierto
que S. Dionisia Areopagita nos ha dejado escrito
que al verla la hubiera tomado por una divini­
dad á cansa de sus encantos secretos y de su be­
lleza incomparable, si su fé que eTa muy firme no­
le hubiera enseñado lo contrario: PeT'O en el se­
gundo ad \'enimiento de Jesucristo Maria debe ser­
conocida y revelada por el Espíritu Santo paraque
por Ella se ame y se sil'va al mismo Jesucristo.
Las razones qlle indujeron al Espiritu Santo á
ocultar á su Divina Esposa durante su vida mor­
tal y á no revelarla sino de'spués de la predica­
cion del Evangelio ya no existe.

. El Señor, pu"'s, quiere revelar y descubrir á
.Maria, la obra maestra de sus manos, en estos­
últimos tiempos. 1.. Porque con su profunda hu­
mildad se ha ocultado en el mundo y se ha co-
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locado mas baja que el polvo, obteniendo de Dios,
de sus apóstoles y de sus evangelist:ls~ el no ser
manifestada: 2.· Porque siendo la obra maestra
de las manos del Señor en le tierra por la gra­
cia y en el cielo por la gloria, dt-!sea que sea
glorificada y alabada en la tierra por los vivos.
3.· Como Maf'Ía es la Aurora que precede al Sol
de Justicia que es Jesucristo, debe ser recono~

, cida para que Jesucristo lo sea: 4·" Siendo la vía
porque Jesucristo vino á nosotros la primera vez,
debe serlo tarobien cuando venga la segunda,
aunque sea de distinto modo: 5" Siendo el me­
dio seguro. la vía recta é inmaculada para lle­
gar ha~ta Jesucristo, es natural que las santas
almas que deben brillar por' su santidad, la en­
-euentren tambien. El que encuentre á Maria en­
contrará la vida, es decir, a Jesucristo que es
la via, la verdad y la vida; pero no se puede en­
contrar á María sin buscarla, no se la puede
buscar sin conocerla, y no se busca ni se desea
lo que no se conoce, es pues preciso que Mhria
sea mas conocida que ,nunca para mayor cono­
cimiento y mayor gloria de la Santisima Trini­
dad. 6.· Maria debe brillar mas que nunca en
esta época, en misericordia, en fuerza y gracia:
en misericordia para conducir y recibir amoro­
samente á los pobres pecadores descarriados, á
fin de que S\3 conviertan y tornen al seno de la
Iglesia católica: en fuerza, contra los enemigos
de Divs, los idólatras, los cismáticos, los maho­
metanos, los judíos Y los impios, endurecidos,
que se rebelarán terriblemente para seducir y
hacer caer·á sus contrados con promesas y ame­
nazas; y finalmente ell gracia, para animar y
sostener á Jos valientes soldados y fieles servi­
dores de .Jesucristo que combatirán por sus in­
tereses: 7" por último, Maria debe ser terrí-

...
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ble para el diablo y sus secu~ce~ como un ejér­
cito formado en bata.bla, prlllclpalmente en la
época que atravesamos, paraque el diahl,o-, ~ono­
ciendo que hoy más que nunca es dltiCÜ que·
se pierdan las almas, redobla!,á ~us esfuerzos,
aumentará sus combates, suscitara nuevas per;
secuciones y preparará terribles em.?oscada,s a
los fieles servidores y verdadpros hIJOS de Ma­
ria, por lo mismo que le es mas C0stOS~ ~u em­
presa. Siendo ~rinc\palmente e.stas ultImas, y
crueles perseCUCIOnes del demomo! que aum~.n­

1;arán de dia en dia, hasta la vemda dd ~n.te-
cristo, causa de la primera célebre predlcc~on
maldicion del Señor fulminada en el para'lso'
contra la serpiente, conveniente será ~XlJlica~la
en este lugar para gloria de la San~isIma VIr­
gen, salvacion de sus hijos y confuSlOn del de­
monio.

Innimicitias ponam inter te et mulie"cm, et'
semen tuum et semen illius; ipsa conte?'et capuf,J
tuum et tu insidiabe?'is calcaneo efus. (;enes,
In. 15.) «Enemistades pondré entre ti y la mu­
»jer, y entre tu raza y la sl,lya; ella queb~an­
»tará tu caber.a, y tú pondras asechanzas a sa
carcañal. l) •

El Señor no ha pueste. mas que una soJa ene­
mistad, pero irreconciliíl ble, d':lrader~ y que au­
mentará hasta el!ln entre Mana su dIgna Madre
y el demonio; entre 'l?s hijos y siervos de la ~an:
tísima Virgen y los hIJOS y secuace~ de LUvlf~r,.
de modo que el mas .terrible ener:rngo que ~1~S
ha creado contra el dIablo es Mana, su Santls1.-'
roa Madre. á la que ha inspirado desde el paral­
so (á pesar de no estar aun .sino en s.u idea) ta,nta.
aversion contra e&te maldIto enemIgo de DlGs,
tanta penetracion para descubrir la malic' a de·
.esta antigua serpiente, tanta fuerza para vencer~
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derribar y destrozar al orgulloso impio, que lit'
teme este mas que á .todos los ángeles, que á todos·
los hombres, y en CIerto modo que á Dios mis­
mo; no porque el poder de Días no ~ea infinita-­
mente mayor que el de la Sma. Viraen cnyas.
perfecciones tienen su límite, sino porque'1. o Sa­
tanás, que es orgulloso, sllfre infinitamente mas
con ser vencido por una humilde sierva de Dios
y. su humildad le humilla mas que el poder dj~
VInO; 2. 0 Porque Dios ha dado á Maria tanto­
poder· contra los diablos, que, como .ellos mis­
mos han visto, obligados ha confesa\ por boca­
de los endemomados, tem-en más un suspiro su-­
yo que todas las oraciones de los Santos, y una,
sola de sus amenazas que todos los demás tor-­
mentas,

J;.o que Lucifer ha perdid,o por el orgullo;­
Mana lo ha ganado por la humildad; lo que­
Eva ha .condenado y perdido por desobedi.en­
cla, MarIa 10 ha salvado por obediencia: Eva
o~edeciendo á la serpiente~ ha perdido a su~­
hIJOS con. ella y se los ha entregado; Maria,
permanecIendo completamente fiel al Señor, ha­
salvado con Ella á todos sus hijos y siervos, y
les ha consagrado á Su MaJestad.

Dios no solamente ha puesto una enemistad __
sino en.emis~ades, no solamente entre Maria y ei
demomo, 5100 entre la raza de la Santísima­
Virgen y la raza del demonio; es decir que DioS'
ha puesto enemistades, antipatias y ódios se­
cretos entre los verdaderos hijos y siervos de
Maria y los hijos y siervos del demonio, loS'
cuales no se aman mútuamente ni tienen cor­
respondencia interior los unos. con los otros.
Lo~ hijos de Belial, los esclavos de Satanás, los
amIgos del mundo (que viene á ser lo mismo)'
han perseguido siempre y persiguirán cada ve~

/
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roás á los que pertecen a la Santísima Virgen,
como en otro tiempo Cain persigui6 a su her­
mano Abel, 1 I<:saú á su hermano jacob, que
-son las figuras de los réprobos Y de los predes­
tinados; pero Maria obtendrá siempre la vic­
toria sobre el orgulloso, Y tan cumplida, que
llegara hasta quebrantar su cabeza en la que
reside el orgullo: descubrirá siempre su ma­
1Ícia de serpiente, desconcental'á sus planes
infernales, disipara sus dÍab6lícos con~eio~,
y garantizara a sus fieles servidores has-
ta la coosumacion de los siglos de sus crue­
les garras. El poder de Maria sobre los diablos
brillara especialmente en los últimos tiempos,
,en los que Satanás pondrá asechanzas á sn caro
caúal, esto es, a sus' humIldes si0-3rvos, a sus po­
bres hljos, á quienes Ella misma vá para que le
hagan la' guerra. Estos hijas y siervos de Maria
.serán pequeñOS y pobres segun el mundo.; y co­
mo el carcañal estaran rebajados á la vista de
todos,.1 como :él serán humillados respecto' de
loe; demás; pero en cambio, serán reos de la gra­
cia de Dios, que les será di tribuida abupdan­
temente pqr Maria; grandes 1 elevados en Ran­
tidad álos ojos del Señor; superiores á toda cria­
-tura por su ardiente celo. 1 tan fuertemente
apoyados con el socorro divino, que con la hu­
mildad de su carcañal 1 en union de Maria,
quebrantarán la cabeza' del diablo y harán triun-

far á Jesucristo.
Dios, en fin, quiere que su Sma. Marlre sea

ahora mas conocida, mas amada 1 mas honrada,
que nuncalo que sucederá sin duda si los predes­
-tinados, con la,gracia Y las luees del Espíritu
:Santo, emprenden la práctica interior 1 perfec­
ta que sucesivamente les iré manifestando: con
.ella distinguirán tan claramente como la fé lo

pe~mite, la h 3il
arflbarán á c::e ermosa Estrrllá de los'
tades y de _lo~u~o puerto á pesar de las~ares y
conacerán las t:~~~s que sigan su der~~pes:
~~~~~~rJ¡~~~.~nteram~~a,:dZ ~~a s:~~r~~na ;r~~
rimentarán ~u~~u~zsus amorosos esclav~~' ~~mo
dade~ y la amarán t~ras y ~us maternale's bge

­
predtlecto~' com ernamente como c::u ..0­

-que esta II~na v l~r~nderán las miserico~d~u~]Jgs
ro, y encontrar'án e eces.ario que les es su so f:'

~~, ~~b:f: ~~~fad,~~n~:~rar;~~~sc~~c;:it~;~;;
c6modo es el medio mas ~U(;f1S-
b : mas corto . seguro m

asta Je~ucristo y's y mas perfe~lo para lJe a~
po \' alma ent' e entrrgaran á E la gar
Irl d' eramente I en cuer~

o _o entreO'ados ti J para estar del mi
¿Pero qt:> esucnsto. smo

h" ue serán .~Jos de Maria'2' b estos SIervos, escl' '
Dl:>tros del Señ~t\ ! Serán antorcba de t\ os ,e

;~~~J;" del amn~UJiv1:~~n~:tnpn~ dn9~ie;.n;;
M . 1 ' Y pondran en las d sa.r¡~tta f,1t 'YlI.art16
,antl as agudas flechas c po erosas manos de
a SllS enemiO' ' on que bar dpurificad oos; serán los bijas ¿ tatl:a"e~ar
ciooes os por el fuego de las O' e e\l, bIen

d' . Y bIen unidos al S - t".randes tribula-
oro. el amor en el ca'" enor, que Ilevaráh el
ora~lOn en el espirita Irzoo~ ellOciens o de l~
caclon en el cuel' ' y a mu'ra de Ii! mo··.'
el buen olor de J ¡~O y. llevarán por todas r ~I[¡-
~~~~d peqneños, ;'~f~¡~~ ~:í' los pobre,P;';~~
~u "de", para los ricos y p a mI uerte para los

n anos. ara os orO'ullo

S
' o S S

eran. nubes tdetenerse ° ron~mtes y \'oladoras '
gero soplo ~er ~da.' .. 'mpulsadas por el ;::: ~~u
t-odas partes com~P~nltau Sbantdo. harán caer sp~r-

. a un ante II .UVIa la pa-
3
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labra de Dios y de la vida eterna; tronarán con­
tra el pecador y contra el mundo, deslumbraráI1'
con sus relámpagos al diahlo y sus secuac~s.

arrastrandolos por el camino de,la mnerte, hI­
riéndolos con sus rayos, que seran la palabra de­
Dios como con una espada de dos filos.

S'el'án los verdaderos Apóstoles de estos últi­
mos tiempos.á quienes el Señor de las ~irtudes­

concederá la palabra y la f~lerza ~ecesar~a p~ra
obrar maravillas y consegu~r, glo.nos!is v~ctonas­
sobre sus enemiO'os; dOl'l!llran SIn oro nI plata,
y lo que es mas,o s~n cuidad~sl en medio. de los­
demás sacerdotes, ~nte?' medws cleros, y S10 em­
bargo, tendran las al'gentina~ alas de la p~loma
para volar con la pura intenclOn de la glona del
Señor á donde el Espíritu Santo les llame: y'
no dejarán tras de sí en los lugar~s donde·
hayan predicado sino el oro de la car~dad que
.es el cumplimiento de toda la ley, Seran, en fin
los verdacleros discípulos de Jesucristo, que roa,r­
ehando por la senda de su pobreza, de su huml1­
dad de su desapego al mundo y de su caridad,..
ens~ñarán el estrecuo camino de Dios en la ver­
dad pura segun el ~vangelio, ~ no segun las·
máximas mundanas, S10 que les Importen n~<fu..
Jas personas, sin que teman ni escuchen á n1O-
gpn mortal por poderoso que sea., .

Llevarán en su boca la palabra de DLOS, que­
será como una espada de dos filos, y en ,sus ma­
DOS el ensangrentado estandarte de l~ Cruz. ~t

Drucifijo en la diestra mano, el rosano .en la IZ··
quierda los Nombres de Jesus y de Mana en su.
corazon' yen su conducta se observará la mo­
destia y la mortificacion de Jespcristo. Hé aquí
'los grandes hombres que vendran, y con los que·
por 6rden del Altisimo se hallará ~laría para ex-o
1ender su imperio sobre los impíos idólatras y
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nahometanos. Pero ¿,cuando y cómo sucede-rá
esto? Solo Dios lo sabe. Anosotros soja nos
toca, ca llar, rogar, suspirar y esperar: Exspe­
ctans exspecta'Di. .

n.

E splicacion de la 'Derdade?'a de''Cocion rle la Santi­
sima Vi?'gen,

Pr(lbada ya la necesidad de la devocion á la
Sma. Vírgen, conveniente será manifestar en
que comiste, 10 que haré en la ayuda de Dios,
despues de preBuponer algunas verdade~ funda­
mentales qué ilustrarán acerca de la grande y
solida dtvocíon que me propongo descubrir,

Primera 'l/erdad. Jesucristo, Sah adm' D uestro,
verdadero Dios .y verdadero hombre, debe ser
(;)J objpto de todas nuestras devoCÍones, sin lo
cual todas serian falsas y engañosas. Jesucristo
es eJ alplta y el omega, el principio y el fin de
todas las cosas. Nosotros, como dice el Apóstol,

DO trabajé\mos sino para hacer qoe todos los hom­
bres sean __ perfectop en Jesucristo, porque en El
solo reside la plenitud de la Divinidad, y de to­
das las demás plenitudes de gracia, virtudes y
perfecciones; pOI que en él sl)lo hemos sido ben­
decidos con todas las bendiciones espirituales;:
porque El es el único Maestro que debe ense­
ñarnos, el Único Señor de quien debemos de­
pender, el único jefe á quien obedezcamos; e~
único, !D6delo que debemos imitar; el único Mé­
dico q ie nos cure; el único Pastor que nos apa­
ciente; la única Vía que nos conduzca, la única
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Verda.d que creamos, la única Vida que nos vi­
vifique. y nuestro único Todo en cuantas cosas
nos sean necesarias. En la tierra solamente por
el nombre de Jesus podemos :5al.amos. Dios ha
fundado nuestra sal vaGion, nuestra pedeccion y
nuestra gloria en Jesucristo\ y todo eclificio que
no se funde en esta firme bas~, está edificado en
tierra movediza y caera infaliblemente, mas tar­
de 6 mas temprano. Todo fiel que no éste unido
á él como la rama al tronco. caerá. se cecará y
solo sirvirá para ser B.rroj:Hlo al fuego. Si vivi­
mos en J esucrísto y J esu~risto mora en noso­
tros no t niremos que temer la condenacion; ni
los Angeles del cielo, ni los hombres de la tíer­
ra., ni los demonios del infierno. ni ninguna cria­
tura podrá perjurlical'nos, porque no nos podrá
separar de l~ caridad oel Señor que reside en
Jesucristo. Por Jp.sucristo, con Jesucristo y en
Jesucristo lo podemos todo. Por El. con .El y en
El podemos rendir toda clase de culto, tributar
toda clase de honores y glorificar de todos mo­
dos al Padre en un~on con el Espiritu Santo, ha­
cernos perfectos, y ser para nuesLros prójimos
un buen olor de la vida eterna.

Si, pues, establecemos la'sólida devocion de
la Sma. Virgen, no es sino para establecel' con
mas perfeccion la ele Jesucristo; para proporcio.
nar un medit I fácil y seguro de hallar á J esucris­
too Si la devocion á Maria Santísima nos sepa­
rase de Jesucristo seria necesario desecharla co­
mo una ilusion del diablo; pero siendo todo lo
contrario, como 1Ie\ o dicho y como diré aún mas
adelante, esta devocion nos es de absoluta ne­
cesidad para llegar mas perfectamente á Jesu­
cristo, para amarle con ternura v para servirle
con tidelidad. .

Permitidme ¡oh amabilisimo Jesus que me
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atreva á dirigirme á Vuestra Divina Magestad
paya. lamentarme de que la, ma~ 01' parte de Jos
cnstIanos, y basla Jos mas Ilustrados, desconoz­
can la necesaria union que existe en tre Vos y
vuestra Sma. Madre. Vos pl'rmaneceis ¡oh Se­
ñ.ol'! siempre con Maria, y Maria pernJanece
SIempre con Vos, y no puede dejar de bacerlo así
porque de otro modo dejada de ser quien es.
De tal manera se ha trasformado en Vos por me­
dio dt' la gracia que ya no vive, no existe; solo
Vos, Jesus mio, vivís y reinais en Ella mas IJer­
fectamente que en todos los Angeles yen todos
l?s Bienaventurados. ¡Ah! Si se conociese la glo­
rIa y el amOl' que recibió en esta admirable cria­
tura, se tendrian de Vos y de Ella otros senti­
miento!> bíen distintos de los que se tienen. Ma­
ria esta tan intimaml'nte unida á Vos que mas
fácil seria separar' la luz del sol, el caior del fue­
go y hasta separar de vuestro la.10 á los Ange­
les y á. los Santos, que á la divina Maria; por
que EJIa os ama mas ardientemente y os alorifi·

f
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ca con mas per eCClOl1 que todas las demás cria-
turas reunidas.

y despu8s de esto, amabilisimo ~Iaestro ¿no
es admirable y sensible ver la ignorancia las
tinieblas en que yacen los hombres resl et.:to de
vuestra Sma. MadreP No hablo de los idólatras
y paganos, que no conociendoos no se cuidan
ta~poco de conocerla, ni d,.) los herejes y cis­
maticos, que separados de vuestra Santa Ialesia
no se creen obligados á ser devotos de v~estra
Sma. Madre, sillo de los católicos y ha. ta de
algunos de sus doctores qne hacien,do profesion
de emeñar á Jos otros las verdades, no liS cono­
cen á Vos ni á vuestra Santa Madre sino de una
manera especulativa, seca, estéril é indiferente.
.Estos seflOres rara vez hablan de vnestra Santh!i-.
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ma Madre, ni de la devocion que se le debe,
porque temen, segun dicen, que se abuse de ella
y se os injurie honrándola. demasiado, si ven ú
oyen que algun devoto de la Sma. Virgen hable
con frecuencia de la devocion á esta buena Ma­
dre de un modo tierno, fnerte y persuasivo,
como de un medio seguro, de un camíno corto
y sin peligro, de una via inmaculada y perfecta,
y de un secreto mar:1.Villoso para encontraros y
amaros con perfecto amor, se oponen á él, y
dan mil falsas l'azones para probarle que no es
necesario hablar tanto de la Sma, Virgen, que
en su rlevocion hay muchoK abusos que convie­
ne destruir, y que se debe hablar de Dios, mas
bien que conducir á los pueblos á la devocion de
la S\Ila. Virgen á quien ya aman bastante.

A veces se les oye hablar de la devocion de
'\I'Bstra Santa Madre; pero no para establecerla
y persuadir á ella, si no para destruir los abu­
sos que de ella se hacen; y entretanto ellos no
os tienen esa tierna devocion puesto que mi­
ran el Rosario, el E~caplllario y la Corona co­
mo devociones propias solamente de los espi­
ritus débiles é ignorantes, sin las cuales cual­
quiera puede salvarse; y si cae en sus manos
algun devoto de la Santísima Virgen que rece
su Rr)sario 6 prac1ique cualquiera otra devo­
cion proclll'an hacerle cambiar de ideas. En lu­
gar 'del Rosario le aconsejan que diga los siete
salmos, y en lugar de la devocion á la San tí­
sim~ Virgen le aconsejan la devocion á Jesu­
cristo.

¡Oh amabilísimo .lesus mio! ¿Y semejantes
hombr'es están poseidos de vuestro espÍl'itu~ ¿Os
complacen obrando de este modo~ ¿E~ compla­
ceros t1l dejar de ~omplacer á María vuestra Ma­
drtl por temor de desagradaros~ ¿Impide vuestra.
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-deTocion la de vuestra Santísima Madre'? ¿Es
.acaso que Ella se atribuye el honor que se le
.hace, 6 que forma bando á parte'? ¿Es una e8tra­
ña, que nada tieIe que ver con Vos? Es incur­
d'ir en vuestro desagrado el querer agradarla~Es
tal ver. separarse de vuestro amor, ni siquiera
aleiarse de él el amar á Maria Santisima'? Sin
.embarLJ'o amado Maestro, la mayor parte de los

e , d .
sábios no harian mas encontra de esta eVOClOn
ni la mirarian con mas indiferencia si todo esto
Juera cierto. Libradme, Señor; libradme de sus
jdeas y de sus prácticas, y concededmú alguna
parte en los sentimientos de watitud, es~ima­
cion, respeto y amor que Vos mIsmo paseels pa­
ra con vuestra Santísima Madre, para que os

.ame y glorifique tanto mas cuanto de mas cerca
-os siga y mejor os imite. .

Como si nada llevase dicho en honor de vues­
itra Santísima Madre, concededme la gracia de
.que la alab.e dignamente: Fac me digne t1farm Ma­
t?'em collaudare, á pesar de todos sus enemigos
que son los vuestros y de poderles decir muy alto
con los Santos: Non jJ?'(JJsumat aliguis De2¿'ln se
J¿aoere propitiu'ln q2¿i benedictam Matrem offe?!,­
,sam habuC1'it... «Que no espere alcanzar la mI­
»sericordia de Dios el que ofenda á su Santísima
.»Madre ..}) Haced que os ame ardientemente para
.que pueda obtener d~ :vuestra mise~i~ordia una
verdadera devGcion a vuestra Santlslma Madre
-é inspirarla al mismo ti~mpo á, to~o el mund?,
y recibid por ella 'la ferVIente suplica que os dl­

·.rijo con San Agustin y con vuestros verdaderos
.amigos. . _.

«Vos sois oh, Jesus, el Cnsto del Senor, mI
·:santo Padre 'mi Dios misericordioso, mi Rey in r

/tinitivament~ grande; Vos. sois mi caritativo Pas:
'Wf, mi único Mil.estro: ml bondadosa ayuda, IDir
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bellísimo amante, el Pan de mi vida, mi eterno
sacerdote; Vos sois el guia que me conduce á mi
Patria, mi verdadera Luz, mi santa dulzura, mi
verdadero y mas recto camino; Vos sois mi in­
teligencia, mi sencillez pura y sin mancha, mi
paz, y en fin, mi salvaguardia, mi preciosa he­
rencia. mi eterna salvacion.

«¡Oh .resus raio, mi amado Señor! Por qué
en torta mi vida he amado ni rleseado olra cosa
que Va.'? Jesus, Dios mio, ~f)ónde estaba va
cuanclo no pensaba 1m Vos~ ¡Ah! POI' lo menos
desde este momento haced que mi corazon no
tenga ot"o deseo m otras aspiraciones que pel' el
Señor Jesucristo; que solo se dilate por su amor.
Deseos de mi alma, volad en adelante; porque·
tal vez ya es tarde; apresuraos á 'conseguir el ob­
jeto q,ue deseais; busc~d verdaderamente lo gue
buscals. ¡Oh Jesus mlO! anFlte,ma y amarguras.
pal'a el que no os ame. Dulcf.illmo Jesus. sed el
amor, las delicias y la admiracion de todo cora-­
z~n dignj/~ente cons.a~rado a vuestra gloria~
DlOS de fil! corazon, dIVIno Jesus. haced que mi
corazon caiga en un santo desfallet:imiento, y sed
vos mismo mi vida, que en mi alma se enciellda
la santa llama de vueslro amor y sea en ella el
principio d!:' un fuego divino que arria sin cesar
en el altar de mi corazon y abra.-ando hasta lo
mas íntimo de mi ser continue en el fonde de mi
alma para que eH el dia rle mi muerte aparezca
en vu€su;a divina presencia cOElsumido en vue~­

tro amor. Amen. 1>

Segunda ve1·aad. De lo que Jesucristo eS re~-·
pecto de nosotros se deduce que nosotros no so­
mos nuestl'os,:como dice elAlJóstol, sino de Jesus
mismo, y como si dijéramos, sus miembros, sus
esclavos, que nos ha comprado infinitamente-'

..car.os y por el precio de toda su sangre. Antes del

.-
!
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Bautismo, pertenecíamos al diablo; éramos como
sus esclavos, y el Bautismo DOS ha cODvertido
en verdaderos esclavos de Jesucristo, que no de­
ben vivir, trabajar ni morir sino para fructificar­
por el Dios-Hombre, para glorificarle en nues-'
tro cuerpo y hacerle reinar en nuestra alma; por­
que somos su conquista, su pueblo redimido Y'
su herencia. Por esta raZOD nos compara el Es­
píritu Santo: 1: A los árboles plantados á ori....
llas de las aguas de la gracia, en el campo de la
Iglesia, que á su tiempo deben dar fruto. 2.° A
los sarmientos de una viña cuya cepa es Jesu­
cristo y que han de dar hermosas uvas. 3: A un
rebaño del qU'e Jesucristo es el Pastor, y que ha
de multiplicarse y dar abundante 1eche. 4." A­
una fértil tierra cuyo labrador es Dios y en la
que la simiente ha de reproducir el treinta, el
setenta y el ciento por uno. Jesucristo ha malde-­
cido á la infructuosa híguera, y condenado al
inútil servidor que no haya empleado su talento;.:
y todo esto nos prueba fIue Nuestro Señor quie­
ra recibir algun fruto de nuestras míseras perso­
nas; que quiere nuestras buenas obras, porque
éstas á El solo le pertenecen: C1'eati in operiln6~
oonis in CMisto Jesu. «Creado') en las buenas·
obras en Jesucristo,» palabras que manifiestan
que Jesucristo es el único principio y debe ser­
el único fin de ladas nuestras ,buenas obras, y

I que debemos servirle no solamente corriO cria....
dos 6 sel'\ idores pagados, sino como esclavos de
amor. Me explicaré:

En el mundo hay dos maneras de pertener­
á otro y de df'pender de su autorirlad, á saber~

la simple servidumbre y la esclavitud, de donde
producen la~ dos palabras c1'iado 6 se1'vido1' yes-
clavo, .

La servidumbre comun entre los cristianns',..

,"
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.eS aquel trato en que un 'hombre se obliga á
.servir á otro por cierto tiempo y mediante una
.determinada recompensa,

El esdavo depende completamente de su se­
ñor por toda su vida y es obligado á servirle sin
pretender por ello llingun salario ni recompen­
-sa, como una de sus bestias, sobre la que el
.amo tiene derecho de viJa y muerte.

La esclavitud puede ser de tres maneras, por
,naturaleza; por obligacion y por voluntad. To­
,das las criflturas son esclavas del Señor por na­
turaleza: rlomini est te1"fo, et pleniturlo ejus; los
.demonios y los condenados lo son por fUATza,
y los justos y los santos lo son por voluntad. La
.esclavilud voluntaria redunda en la mayor glo­
ria de Dio!', que mira al corazon, exije del cora­
:zon y se llama Dios del corazon o de la amoro­
sa voluntad; porque con esta esclavitull volun­
taria ~e prefiere á Dios y su servicio sobre
todas las cosas, aun cuando la naturaleza no obli­
gase á ella.

Entl'e el servidor y el esclavo hay una com­
plefa oiferencia: '1." El seT'l'idor no da a su amo
todo lo que posee, ni lo -que por si mismo 6 por
.otro puede adquil'Ír, yel esclavo le pertenece con
todo lo que puede acquirir. 2.° El servidor exije
á su mano UJla recompensa por los servicios que
le presta, mientras el esclavo nada puede recla­
.mar por su trabajo cualquiera que este sea. 3 ° .El
.servidor puede abandonar á su amo cuando le
convenga 6 por lo menos en cuanto concluya el
tiempo de su empeño, y el esclavo no puede de­
jar nunca á su señor. 4-.0 El amo no tiene sobre
sus criados el derecho de vida y muerte y si le
matase ó tratara como á una de sus bestias de
.carga cometeria un homicida injusto, y el señor,
jSegun las leyes, tiene derecho de vida y muer~e

1.l!3
sobre su esclavo y puede venderle 6 matarle co­
.mo lo haria C09 su cabaUo 6 con su perro. (1)
5.° El servidor lo es por tiempo limitado y el
esclavo por siempre.

Asi como nada hay entre los hombres que
nos haga pertener á otro sino la e~;clavitud, nada
tampoco hay entre los cristianos que nos haga
.pertenecer á Jesucristo y á su Santa Madre tan
.absolutamente como 111. esclavitud voluntaria, se­
gUI' el f'jemplo del mismo Jesucristo que por
nuestro amor tomó la forma dp. esclavo: Formltm
-8fw'/)i accipiens, y de la Sma. Virgen que se ha
dicho la sierva y la esclava del Señor. El Ap6stol
se llama para honrarse ser'/)~bS O1wisti. Los cris­
tianos son llamados muchas veces en la Escritu­
ra se1'vi Clwisti, cuya palabra Se1'1)US segun la
observi:l.cioo de un grande hombre no significaba
entonces sino esclayo, puesto que no -habia cria­
dos como abara y los señores no eran servidos
mas que por esclavos ó libres. El Catecismo del
Santo Concilio de Trento, para. no dejar la menor
duda de que ~omos esclaves de Jesucristo lo ex­
presa en los términos mas claros y espresivos di­
cienrlomancipia OMisti. «Esclavos deJesucristo.»

Esto supuesto, digo que debemos consagrar­
nos á Jesucristo y servit'le, no ya como servi­
dores mercenarios, sino como amorosos escla­
'Vos, que por efecto de su grande amor se de­
dican á servirle en calidad de tales, solo por

(1) En los tiempos que el V. Grignon de Monfort es­
..cl'ibia estas líneas así se creia en efecto. Hoy solo existe la
esclavitud fOl'zosa en los paises salvajes, y gracias á la Divi·
na Providencia las naciones civilizadas trabajan por que des­
-aparezca del mundo ese baldon de la humanidad, que siem­
pre fué condenado por N. S. J. por sus apóstoles y por sus
'Verdaderos cristianos.
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el bonor de pertenecerle, Antes del Bautismo
eramos esclavos del diablo, Este sacramento
nos ha c?n~ertido. eu e~clavos de Jesucristo, y
por conslgUlente o soro,os esclavos del diablo ó
de Jesus.

Lo que digo en absoluto rle Jesucristo lo
digo rel~t}vamente d~,la Santísima Virgen; por­
que ~ldblendola escoJldo Jesucristo por inoiso­
luble compañia de su vida, de su muerte de
su gloria y de su po~er en e,l cielo y en la ti~rra,
la ha dado por graCla, relativamente á su majes.
tad, todos lus privilegios que El posee por natu­
raleza: Quid q~tid Deo convenit per nat~tram Ma­
"l'ire c?nvenit pe?' gratiam. «Torio lo que conviene,
iJá DIOs por naturaleza conviene á Maria por
»gracia) dic.en los Santos:, de modo que, segun
ellos, no tt'lHendo los dos smo una misma volun.
tad y un mismo poder, tienen tambien los mis­
mos súbditos servidores y esclavos.

Segun el sentir de los Santos y de muchos
grandes hombres podr:emos dech' que debemos
decirnos y hacernos escJavosamol'osos de le
Sma. Virgen pal'a serlo mas perfectamente da
Jesucristo. La Santisima Vil'gell es el medio de_
que nuestro Señor se ha servido para venir' entre
nosotros, y debe ser tambien el medio de que no­
sotros nos valgamos para llegar a Él; porque Ella
no ~s como las demás criaturas, que si nos
aSOCla~emos á ellas no!; podrian estraviar más
bien que acercarnos al Señal': el deseo mas ve­
hemente de Maria es unirnos á Jesucristo su di­
vino Hijo yla volYl'ltad decicH~a del hijo es que'
nos acerquemos a El por medIO de su Salltisima
Mad~e; y el hacerlo así ~s honr¡:trle y agradade de
la mlsma manera que Sl para aaradar y honrar á

. qn rey nos hicie¡'amos esclavosode la Reyna. Por
.eso los Santos Paures, y entre ellos San Huena-
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ventura, dicen quela Santisím~Virgen e.s el c~­
mino para llegar á nuestro Sen?r Jesucmt? Vtlt
'Deniendi ad 01'istllm est approJ!tnqu(JJfe ad ~.ll~m.

Además, !'ji c<?mo llevo diCho, ~a Sant~slma
Vir l1p.n es la Reina y S.)berana de ~Ielo y tl.e~ra:
Imp"'erio Dei omnia ~ubjici'1!':n~ur et V1,1'gO; ecce .tm­
J'erio Vi1'ginis omn~a subJu"¿entu1' et De1ls, ~Icen
S;lO Anselmo, San Bernardo, San BerD~r\i~no y
'San Buenave'ltura, ¿no tendrá tan tos subdltos y
esclavos eomo criatutas? S ~o e~ razonable que,
entre tantos esclavos por obllgaclOn l~~ h~ya de
amor que por una buena voluntad elijan a Ma­
ria p~(' soberana? ¡'Qué, los hombres y ,hasta los
,demonios han de tener esclavos ,'oluntanos y Ma­
ria no los tendrá? Será posible que los reyes de
la tierra consideran como un honor el que la
reina su compañera tenga esclavos sobre ,los que
disfrute el derecho de vida y muerte y Vivan en
la creencia de que el ~onor y el pod~r del uno
lo es nel otro, y Jesucristo Nuestro ,S~nor, el me­
jor de los bijas. que ha hecho par~lclpede todos
su poder á su Santa Madre, no qmera que t~Dga
esclavos? k:aso respetará 6- amará menos a s~

Santa Madre qua Asuero á ~s~her y Sal~mon ~­
Bethsabé? ~Quién se atrevara a deCIrlo Dl aun a
pensarlo? r

, Pero' á donde voy? l,Para,que dete~erme a
protar una cosa tan visible? SI no se qmere que
digamos esclavos de la Sant~si.ma Virgen ¡en
hora buena! Hagámonos y {hgamonos esclavos
de Jesucristo, que es como serlo de su Santa
Madre, puesto que Jesus es el fruto de la glo­
ria de Maria; esto y no otra co~a es lo que se
hace perfectamente con la devoclOn de que ha-
blaremos en arlelante, .

Tercera verdad. Zl brillo de nuestras ~eJo­
res accion~s se empaña generalmente por el
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fondo corrompido gue en nosotros existe, Cuan­
d.? se pone agua lImpia y cristalina en una va­
sIJa que exhala mal olor, cuando se pone vi­
no en un to~el cuyo interior está echado á per­
der pD.r el VInO que tuv(j anteriormente, el agua
y. el VInO se corrompen, se pierden. Asi tam­
bIen cuando Dios pone en nuestra alma man­
c~ada por el p~cado ?rjg~nal y. actua'¡ .sus gra­
CIas, su celestIal roCIo, o el VInO delrcioso de
su amor, sus dones son frecuentemente man­
chados por las veces que el pecado ha dejado
en nosotros, y nueBtras acciones siquiera sean
el ~esultado de las más sublimes virtudes se
resI~nlen de ellas. E~, .pues, de grande impor­
tancIa q?-e .para adquu:lr la perfeccíon que solo,
se. adqUIere can la umon á Jesucristo¡ nos des­
pOJemo~ de ese gérmen de pecado que en noso­
tro~ eXI~te; de lo contrario Nuestro Señor que
es Infimtament? p~lro y aborrece infinitamen­
te hasta las mas lIgera sombra de pecado en'
el alma, nos rechazaria de su presencia en vez
de Ulllrse á nosotros.

Para eslo es necesario: 1. o-Conocer perfecta­
mente COn la lu~ del Espiritu Santo nuestro mal
fondo, nue~tra Incapacidad para todo bien que
conduzca á la salvacion, nuestra debilidad en to­
~as las cosas, nuestra inconstancia en todos los
tIempos,. l?ue~tra indignidad de toda gracia y
n~estra lDlq.UIdad en todas partes; el pecado de
nuestros pnmel'os padres nos ha manchado ti,
t~dos, nos ~a hecho ferm'3ntar y nos ha corrum­
pIdo del mIsmo mvdo que la levadura hace fér­
mentar y corrompe á la masa con qu~ se mezcla.
Los pecados ac~ualesque hemos cometido ya sean
mortales 6 vemales, y por mas perdonados que
estén, han. ~umentado nuestra concupicencia,
.nuestra debIlIdad, nuestra inconstancia, y nues-
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tra corrupcion, dejando mala semilla en nue~tra
almil. N\lestros cuerpos estan tan eorrompldos·
que d Espiritu Sánto ha dicho que son cuerpos
de pecado, concebidos y amamantados en el. pe­
cado y capaces de todo pecado, C'1erpos sUjetos
á mil v mil enfermedades, que se corrompen
de dia en dia y que solo engendran la lepra los·
gusanos y la corrupcion,

Nueslra alma unida á nupstro cuerpo se ha·
hecho tan carnal que ha sido llamado carne:'
toda ca?'ne Ita corrompido sus caminos: y solo ha
encontrado el orgullo, la ceguedad. el. endurecí....
miento del corazou, la debilidau y la lDconst~n­
cia del alma, la concupiscencia, las malas PBSlO­
fit'S y las enfermedades del cuerpo. Somos por na-o
turalezá mas orgullost's que el pavo real,.mas apeo'
gados á la tierr~ que los sap.o~, mas laCIVOS que
los machos cabrIOS, mas enVldlOsos que l~s ser-o
pientps, mái'l glotones que los cerdos más Iracun....
dos que los tigres, mas perezosos que. las tortu­
<:ras más debiles que la3 canas y mas lDconstan ....
tes 'qne las veletas. En nosotros solo existe la nada
y el pecado, y solo merecemos la ira del Señor­
y el juego eternG.

No hay, pues que admirarse de,que Nuestro
Señor haya dicho que los que qUler an segnrle
deben renunciar á si mismos y aborrecer su
almll; que los que am~ren su alIJ:.la la ~er~eri~n,
y los que aborreciesen la sal~anan, Su Infimt~
sabiduria, que nada ordena SIn razon, nos man­
da aborrecer nuestra alma, aborrecerno~ á no­
sotros mismos porque nada hay ,tan dlgn? de
aborrecimiento como nosotros. NadIe es tan dIgno
de amor como Dios, ni nadie, tan digno de abor~
recimiento como nosotros mIsmos. ,

2.o Para desprendernos de nosotros mIsmos
es preciso que diari¡¡mente muramos Pllrra noso-
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iros mismos; es decÍl', que h~mos de renuncial'
.á las operaciones de las potencIas de n?estr~ alma
y de los sentidos del .cuerp0; e~ precIso ver co­

'.IDO si no se vil'ra, 011' como SI no se o~era, y
-servirse de las cosas del mundo como SI no se
hiciera uso de ellas, que es á lo que San Pa­
blo llama morir todos los dias: Q1wtidie rJwrior'.
Si el arana ele triao cae en la tierra y no su-o D.,

-{re la conveniente alteraclOn. SI no muere, per-
manece en la tierra y no pl'odllce fruto que sea
bueno. Nisi ,r¡?"anum {rumenti cadens .in ter?"am
,1Jno?'tuum juerit, ipsum solum. :nanet. ~l nosotros
,no mOlimos para nosotros rmsmos, SI nuestras
.devociones, aun las mas santas no nos condu­
cen á esta mnerte necesaria y fer.u?d~, nQ d~-
r.emos fruto que valga, nuestras pr~ctl?~s seran
inútiles, y el brillú de nuestra". ]IHtlclas será
manchado por nuestro amo~_proplO y p~r nues­
tra voluntad siendo causa de que el Senor des­
precie los m'ayores sacrificiús y las mejore5 a~­
,ciones que podamos hacer, de que á nues~l a
mUPrte nos encontremos con las manos vaClas
,de virtudes y méritos, y de que no tengamos
ni un destello del puro amor que solo comu­
Jlica á las almas muertas para si mismas,,y cu­
ya villa pstá oculta en Oios co~ Jesu~risto.
, 3: Entre todas las deVOCIOnes a la Sm~.
Virgen se debe elegir por mejor y la más santl­
ficante que la mas nos conduzcd á e!'ta muerte de
nosotros mismos. No se crea que es oro todo
10 que reluce, ni miel todo lo du~ce. 6 que todo
10 que es fácil de hacer y practicar por el ma­
yor número sea santificante. Asi como en el
,órden de la naturaleza hay secretos paril que
ciertas COS~lS se hagan en poco (iem po, con po­
cos gastus y mas f~cilmente; en pi 6rrien?e la
aracia los hay tamblen para hacer en poco tlem-

J:> •
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po, con duÍzura y facilidad, operaciones sobre­
'llaturales, muriendo para si mismo, naciendo
para el "eño" y haciéndose perfe.cto. .

La práctica que quiero descubrir es uno de
·esos secretos de la gracia, desconocido de gran
nÚmero de cristianos, conocido de pocos devo­
tos y gustado de menos. Para comenzar á des'­
cuurir esta práctica veamos una cuarta verdad
·que es la cóntinuacion de la tercera.
. Cuarta 'Verdad. Es mucho mas perfecto, pues­
to que es mas humilde, el no acercarnos á Dios
nosotros mismos, sino valernos de un Mediador.
Siendo nuestro fondo, com'Ü lo a:::abo de decir,
muy corrompido, si para llegar hasta Dios nos
apoyamos en nuestros propiOf: trabajos, indus­
tl'ias y preparaciones, es indudable que todas
nuestras buenas obras estarán manchadas y se­
rán de poco peso para delante de Dios, que por
ellas se ha de unir á nosotros y escucharnos;
porque no sin razon nos ha dado mediadores
de quien valernos para llegar hasta su majestad,
El Señor ha visto nuestra indignidad, nuestra
insuficiencia, y apiadándose de nosotros, para
darnos fácil a'cceso á sus misericordias nos ha
provisto de poderosos intercesores cerca de su
'grandeza; de modo que el desentenderse de es­
ta mediacion y aproximarse directamente á su
santidad sin ninguna clase de recomen lacion
es faltar á la humildad y al respeto á un Dios­
tan alto y tan san lo: es hacer menos caso de
este Rey de Reyes que de un rey ó príncipe
de la tierra, á quien nadie se atreveria á pre­
senlarse sin ser antes recomendado, 6 solicitar
audiencia. ,

N uestro Señor es nuestro abogado y nues­
tro redenl(¡f' cerca del Dios Padre á quien to­
dos debemos rogar con la Iglesia triunfante y

4
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militante; por El tenemos acceso á Su Majes­
tad, ante la que nunca debemos presentarnoS'
sino 8pO~ ados y revestidos de sus méritos, co-

'mo el pequeño Jacob se presentaba delante de
su padre Isaac, revestido de pieles de cabrito,.
para recibir su bendicion.

Pero ~no tenemos necesidarl de un Media­
dor para con el Mediador mismo? Tan grande
es nuestra pureza que podemos unirnos á Él.
directamente? No e,s Jesucristo Dios igual en
todo a su Padre, y por consiguiente el Sant9
de los Santos, tan digno de respeto como su Pa­
dre? Si por su infinita caridad se ha hecho nues­
tro Mpdiador con Vios su Padre, para de:::agra­
viarle y pagarle en lo po.sible lo que le debe­
m'Js, e's preciso por lo menos.que respetemos
y temamos su majestad y su Santidad.

Digamos pues atrevidamente con San Bernar­
do que tenemos necesidad de un mediador con el
Media dor mismo, y que la divina Maria es la mas
C'lpllZ de desempeñar este canta1ivo oficio. Por
Ella ha venido Jesucristo y por Eda tambien de­
bemos IJosotl'OS llegar á El. Si tememos dirigir­
nos directamente á Jesucrislo nuestro Dios, ya
sea á causa de su infinita grandeza Ó por nues­
tros pecades, imploremos con entera confianza
la ayuda y la intercesíon de ~JalÍa nuestra Ma­
dre; la Santísima Virgt>n es buena, es tierna y
nada hay en Ella de austero ni de arrogante: su
brillo y su sublimidad no son tan grandes que
al "erla no veamClS nuestr a propia naturaleza::
Maria no es el Sol que pOI' la fuerza de sus ra­
yos pueda cegarnos á causa de nuestra debilidad,
pero es bella y dulce como la luna que recibe su'
luz del sol, atemperánrlola y haciéndola con­
Torme á nuestra vista limitada y débil; es tat:l
,J2aritativa I]ue no rechaza á. ninguna qne le pida
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su intercesion, por pecador que sea, como dicen
los Santos, desde que el mundo es mundo na­
die que haya recurrido ala Santisima V'rgen con
perseverante confianza ha sido rechazado.

El poder de la Santisima Virgen es tan gran­
de que s,us peticiones jamás han SIdo negada~.

B.asta qne. se presente á su divino Hijo con el
fin de pedIrle alguna gracia para que ésta saá
otorgada. Jesucristo es siempre vencido amoro­
samente por su Santa Madre como lo dicen San
Bernardo y San Buenaventura: de modo que se­
g~n ellos, para llegar á \)ios tenemos que su-o
blr t~es grad,os ó escalones: el primero, que es
el mas prÓXImo á nosotros y el mas conforme á
n~estra capacidad es Maria; el segundo Jesu­
CrIsto, J el tercero .Dios Padre. Para lleaar á
Jesucristo es preciso acudir á Maria nuestr~ me­
diadora de intercesion; para lIeg~r al Eterno
Padre es necesario recurrir á J esus nuestro me­
diador de redencion, lueao con la 'devocion de. o
que voy a tratar des pues, se sigue este órden de
la manera mas perfecta.
.. Quinta 'De?'dad. Es muy dificil, vista la de­

bIlIdad de nuestra frágil naturaleza, que conser­
vemos en nosotros mismos las gracias y teso­
ros que hemos recibido de Dios: 1: Porque es­
te tesoro que vale mas que el cielo y la tierra
le tenernos en frágil vaso. Haoemus taesau7't¿m
istum in 'lJasis jictilib~(,s; en un cuerpo corrupti­
ble, un alma débil é inconstante que lo más in­
signi,ficanle le turba y abate: 2.° Porque los de­
m?OlOS, que son sutilisimos ladrones quieren
cOJernos por sorpresa para robarnos v con este
fin espi~n noche y día el momento fa"vorable; y
buscan lIlcesantemente la ocasion de arrebatar­
nos en un momento las gracia:,; que obtenemos
y los méritos que contraemos en muchos años
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haoiéndonos caer en el pecado. Su malicia, su
esperiencia, sus astucias y hasta su nombre nos
deben bacer temible asta desgracia, visto que per­
sonas más llenas de gracias, ricas de virtudes;
más esperimentadas y de más alta santidad han
si40 ~rprendidas y dec:graciadamente victimas.
j. h cuántos ced·ros del Libano, cuántas est[1ellas
eel firmamento se han visto caer miserablemente
de su altura y perder en poco tiempo su c1ari­
aa-<t:! ¿Oa <lonne, pues, procede tan estrañ0 eam­
bi~? No ha sido seguramente por faltá de gra,..
cía, sino pOl' f¡Üta de hlimilda,l; se han Ci'eido
más f4ler:tes de lo que era!'}; se han juzgado capa.:..
ees de guardar sus teS0[10S y haa confiado en si
mismos; han oreidQ segura su casa y fueptes sus
-arcos para gl!lardar el p[ el ~oso tesoro' de la gra­
da, y esta pfetension qne tenían, esta sombra de
'01 gl:l:I.1o que les haoia contar consigo mismos ha
sida la callsa de qUd el Señor, abandonándolos á
sus 'propias .fuerzas, permita que hayan sido des­
'Pojados. ¡Ah! Si hubiel>en conocído la admirabla
d~vocíon que manifestar.é en el curso de este ópus­
culo habrLm cOllfiaqo su tesoro á una Virgen
purísima y fiel que se hubíera guardado como
su propio tesoro y como quien cumple un deber
-de justicia.

3 P Es díficil perseverar en la justicia á cau-
SI;l de la corrupcion del mundo, llegMa á tal es­
trema que es casi inevitable que los 'corazones
re'~'Ígiosos se manchen, sino por el lodo, al me­
nos por el polvo del pecado. De modo que cuan­
do una persona permanece firme en medío del
impetuoso torrente que debia arrastrarla, cuan­
do vaga en medio de una mal' tempestuosa que
constantemente amenaza sumerJirla de piratas,
sin que le aborden y despojen, es porque la
<Virgen fidelísima en quien la serpiente jamás
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pudo morder, hace este mílaaro con los que la
sirven bieH. e

Presupuestas estas cinco verdades, menester
es mas que n'unca bacer una buena e1eccioñ de
la '\'erdadera devocio\) á.la Sma. Virgen; porque
hoy mas que nunca eXIsten falEas devociones á
la Madre de Dios, que es facH tamal' por vétda­
deras. El demonio, á la manera que lo hacen las
monederos falsos y los estafadores experimenta­
dos, ha engañado y condenado muthas -almaS
p'0r medio de falsas devociones, y contirlu'cl'metl­
te hace uso de su diabólica experiencia para con­
de!J.~~ á muchas mas entret~nléndolasy add'r-'
meGlcndolas en el pecado, '&0. pretexto de alau­
DélS ~raciones ma~ dichas y de algunas prácticas
e:x:terlOres que les mspira. Cerne monedero fillso
D'0 falsifica generalmente mas que el oro y la pla~
ta y muy rara vez se ocupa de los aIras metales
que reportan menos ganancia; por eso el espiri­
tu maligno no falsifica tanto las otras falsas de­
~ociones, como las de Jesus y Maria, la devocion
a la Sanla l.omuni0n y á la Santísima "iraen. e ,
que son entre todas las deVOCIOnes, lo que el OrE>

y la plata entre los demfls metales.
Es pues, muy importante conocer: ~: las fal­

sas devociones á la Santísima Virgen, para evi­
tarlas, 2: La verdadera, para. abraz:lr1a. Despues
e~tre las infinita::; prácticas de verdadera devo­
~lOn á la Sma. Virgen, esplicaré en la segunda
parte de este escrito cual es la mas perfecta yola
~as. agrada~le á la Santi.sima Virgen; la mas
glonosa á DIOS Y la mas santificante para noso­
tros, á fin dé que nos consagremos á Ella.
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1.

])~ las falsaz devociones á la Santisirntr Vir'gcn.

Yo encuentro siete clases de falsos devalas y
de falsas .de~ociones á. la 8antisillla Virgen, que
son las SIgUIentes: 1. Los devotos criticos; 2,·
Los devotos escrup7¿losos; 3: Los devotos exte­
rior'es; 4: Los devotos presl¿r¿t7wsos; o: Los de­
VOt08 inconstantes; 6: Los devotos "¿ipócr'itas y
7: Los devútos inter'esados,

Los devotos cr~ticos son por lo general sabios
orgullosos, espiritus fuertes y arrogantes que en
el fondo profesan alguna devocion á la Santísi­
ma Virgen" pevo que critican casi todas las prác­
tICas de devocion que las gentes sencillas tribu­
tan santamente á esta buena Madre solo pOl'que
no satisfacen á su fantasia; ponen en duda todós
I~s milagros ,é bistorias referidas por autores muy
dIgnos de fe, 6 sacadas de las crónicas de las
-órdenes religiosas que atestiguan las misericor­
dias'y el poder de la. Santísima Virgen. Ven con
disgusto que las gentes Jel pueblo se postren
-ante los altares 6 imagenes de la Santísima Vir­
.gen aun en las vías públicas, donde á reces es en­
cuentran colocadas, y las acusan de idolatria
-como si adorasen la piedra ó la manera, diden~
do que por su parte no gustan de esas devocio­
nes exteriores, que na son lan cándidos que
-creen como articulo de té en talltos cuentos é
historietas como se relieren de la Sma- Virgen,
Cuando se les habla de las admirables alaban­
zas que los Santos Padres han tributado á la San­
.ta Madre de Dios, contestan que como oradores
han engerado, 6 bien dan una ínterpretacion
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forzosa á sus palabras, Estos falsos devotos, es­
tas gentes orgullosas y mundanas son muy te­
mibles, porque perjudican en gran man ra á la
devocio~ de la Santísima Virgen y alejan de ella
á los pueblos so pretexto de estirpar abusos,

Los devotos escl'upu,losos son gentes que te­
men deshonrar, al HiJo homando á la Madre y
rebajar al uno ensalzando á la otra, no pueden
-sufrir que le tributen á la Santísima Virgen las
mismas alabanzas que los Santos Padres le han
tributario, y les cuesta mucho tolerar que haya
mas gente ante un altar de la Virgen que delan-
te del Santísimo Sacramento: como si lo qno
fuera contrario á lo otro; como si los que rue­
gan á la Sma. Virgen no rogasen por su conduc­
to á Jesucristo: no quieren qne se hable tan á
menudo de la Santa Vil-gen ni que se dirigan
-á Ella con tanta frecuencia, He aquí algunas
seutenciiis que continuamente salen de su boca:
¡,Para qué tf}.ntos Rosarios, tantas cofradías y tan­
tas devociones exteriores á la Virgen~_Estoes un
error! ¡Esto es hacer un abuso de nuestra S>lnta
religiou! Ilabladme á mí de los deyotos de Jesu­
cristo, (y le nombran sea dicho p.ntre paréntesis,
siu descubrirse): á quien se debe reeurrir es á
Jesucristo, nuestro único Mediador: lo que se
debe predIcar es la devoCion á Jesucristo, eso es
lo sólido, Esto que dicen, en cierto modo es
exacto, pero en el sentido que ellos dan á su~
palabras, para debilitar la devocion á la Santísi­
ma Vil'g'ell, es muy peligroso, es un lazo ma­
ligno, cubierto con las apariencias del lJieu¡ por
que nunca se honra mas á Jesucristo que hon­
rando a su Santísima Madre, puesto qne al hon­
rarla solo se hace con el objeto de homar mas
perfeclaniente á Jesucristo, y que solo se recur~
.re á Ella como el camino mas cierto y segur()-
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para llegar al fin que es Jesucristo:

La Santa Madre Iglesia con el Espíritu San­
to bendicen á la Santísima Virg6n primero y
despues á. Jesucristo. IJener1ieta tu i?t mulierírus,
et bene~i~tu$ fr'!"ctus 'Vent?'is tui Jesus, no 'pol'que
la Sanllslma V1rgen sea mas que Jesucristo, ni
igual á El; porque eso seria una heregía intole­
rable, sino porque para bendecir mas perfecta­
mente á. Jesucristo es necesario bendecir prime­
ro á Maria. Digamos pues con todos los verdade­
ros devotos de la Salltísima Virgen: O Ma?'ia,
oendite, /16 e?'es entre todas las mujeres '!I bendito
es elfruto de tl(, 'Vient?'e, Jesus.

Los devotos exteriores son personas qu..e ha­
cen 'consistir toda su devocion á la Sma, Virgen
en práctioas esteriores; que solo gustan del ex-

, terior de la davocion, porque carecen de espíri­
tu interior; rezan precipitadamente muchos Ro­
s;uios; oyen muchas Misas sin atencion; van sin
devocion á las procesiones; ingresan en todas la,..
cofradías SiR corregir su vida, sin violentar su~

pasiones y sin imitar las virtudes de la Santi:d­
ma Virgen, Solo gustan en la parte 5en~ible de
la devocion sin pensar en la sólida y positiva, y
si no es sensible creen no hacer nada, y se des- .
conciertan y las abandonan todas ó solo las prac­
tican en ocasiones determinadas, El mundo está;
lleno dé esta clase de devotos, que son por cier­
to los que mas critican á las personas que, sin
despreciar el exterior de modestia que siempt'e
acompaña á la verdadera devocion, se cuidan de
10 interior y de lo esencial.
_ Los devotos presuntuosos son pecadore& aban

donados á sus pasiones, gentes mundanas que
bajo la h~rmos~ apar~encia de cristianos y devo­
tos de la Santlslma VIrgen oculta'n la avaricia 6,
~l orgullo, la impureza ó la embriaguez, el j~u~.
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ramento ó la maledieenoia, la injusticia ó cual..
qui9.r vicio; que descansan en medie de sus ma­
las c{lstumbres, sin procurar nunca corregirse1
bajo el pretexto de que son devotos de la Santí­
sima VÍ.fgen; que esperan que Dios les perdona­
rá. que no morirán sin confesion y que no se
condenarán porque rezan el Ro¡:;ario, porque ay'u­
nan el sábado, porque pertenecen á esta ó la otra·
cofradia de la Madre de Dios, llevan el escapula­
rio, la cadena, etc" etc" y cuanrlo se les dice
que su devocion solo es una ilusion del diablo y
una, perniciosa presuncion capaz de perderles, 10"
niegan y contestan que Díos es bueno y miseri­
cordioso; que no. nos ha puesto en el munalí)
pa.ra condenarnos; que no hay hombre que no"
sea pecador; que no esperan m0Fir sin coofe ion1
que un buen Seúa?' peq~té á la hora de la muer­
te es lo suficiente; que son devotos de la Santí­
sima Virgen, llevan el Escapulario y diariamen­
te rezan sin falta y ostentacion siete Pa~renues­
tros y siete AtJe Ma?'ias en honol' de Maria San­
tísima; que algunas veces rezan el Rosario yel
Oficio de la Sma. Virgen, que ayunan, etc., etc.
y en confirmacion de cuallto d icen, y para per­
manecer en su fatal error refieran algunas his­
torias que 0yeron Ó· leyeron en cualquier libro
verdaderas ó falsas, pues e1;to es igual para el
caso, en las que se hace meneion de persona!iT
que habiendo mllerto en pecado mortal y sin,
confesion por el solo hecho de haber rezado al-o
aunas oraciones ó seguido al~unas practicaso ~.~-

piadosa!:. en honor tle Maria Sma., han resuci-
tado para confesarse~ ó por un mil¡¡groso efeoto
de la misericerdia de la Sma, Virgen b..1 per­
manecido el alma en su cuerJ?o hasta que se he­
ya confesado obteniendo de Di~s la con tridoIll:r
el p'erdon de sus pecados y salvaFuhrse, Y- q:ue a'Sl'
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mismo esparan ellos obtenerlo.

. Nada hay en el cristianismo tan perj udicia 1
como esta diabólica presuncion; porque podrá
decirse con verdad que se ama á la Sma. Virgen
.cuando COII el pecado se injuria, se azota, se
crucifica ó se ultraja impiamente á su Div~no

Hijo Jesucristo? Si Maria por un efecto de mise­
ricordia salvase á esta clase de gentes autori­
:zaria el crimen, ayud~ria á, crucificar y ultrajar
á su divino Hijo y esto nadie se atreverá á pen­
sarlo.

Confesemos pues, que abusar asi de la devo­
cion á la Sma. Virgen, que despu~s de la devo­
.cion á Nuestro Señor en el SmQ. Sac¡'umento es
la mas santa y l~ mas sólida, es cometel' un
horrible sacrilegio, el cual despues de la indig­
na comunion es el mas grande é imperdonable.

Es cierto que para ser verdaderamente de­
votos de la Sma. Virgen no es absolutamente
necesario ser tan santo que se evite todo pecado
(aunque esto fuera de 'de:;ear); pero es preciso
por lo menos (téngase bien en cuenta lo que
voy á decir.)

1.0 Teller una sincera resolucion de evitar
por lo menos toldo pecado mortal. el cual ofen­
de ala ~Jadre igualmente que al Hijo; 2.° Poner
.cuanto esté de IJarte de cada uno para evitar el
pecado; ingresar en las cofradias, rezar el Rosa­
rio, la Corona ú otras oraciones, aYlJnar los sá··
bados, etc., etc. Esto es maravillosamente útil
á la conversion de los pecadores por endureci­
dos que sean r si el lector se halla en este caso,
aunque se encuentre al boráe del abism'J le acon­
sejo que lo haga asi; pero con condicio/1 de que
-solamente practicara estas buenas obras con la
intencíon de obtener de Dios, por la interce-sion
de la Sma. Virgen, la gracia de la contricion Y.
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el perdon de sus pecatios, y de que procurar~ ven-o
cer sus malas costumbres y no permanecera en d
estado de pecado desoyendo la voz de su con­
-ciencia desatendiendo el ejemplo de Jesus y de
los santos y despreciando las máximas del Evan-
gelio.

Los devotos inconstantes son aquellos que so-
lo práctkan sus devociones á la Sma. .virgen
por intérvalosj que tan pronto se man~fiestan
fervorosos como frias; que búy parecen dIspues­
tos á hacedo todo pOI' ~u amor y mañana no ha­
cen nada. Ayer abrazaron con entu~i~smo todas
las devociones de \a Sma. Vírcren e Ingresaron
en todas sus cofradías, y hoyOno practic,an fiel­
mente ninguna de las regla::; que prcscl'lb~n, y
que por su volubilidad ,Son eolocados baJO los
piés de MilI ia, porq lle no merecen contarse ~n~

tre los siervos ,le esta Virgen fiel, qlle es el slm- .
bolo de la fidelidad y d0 la ronstancia, ~as va­
liera que s5n cargarse con tantas oraCIOnes y
prácticas devotas hicieran poco, e.on amor y fiel­
mente, á pesar de! mundo J del dIablo y de la
carne.' .

Hay tambien devotos' de la Santísima Vírgen
que SOr1 l¿ipócritas porque cubriendo sus pecados
y sus malas costumbres con el manto ?e es~a
Vircren tidelísima procuran pasar á los oJos del
mu~do por lo que ni son ni nunca han ::iit.1o.

• y por último bay devotos interesados que so-
lo recurren á la Sma. Virgen para ganar un
pleito, para evitar un peligl'?, para curars~ de
una enfermedad. ó p.or cualqUIera otra neceSIdad
por el estilo; pero que á no ser por esta razon
DO se acordarían de ella; y todos los que en este
caso se Ilallan son ralsos devotos que no mere":'
cen pre::;entarse delante de Dios ni de su Santí­
sima Madl'e;



.
I

I

,1

60
Procuraremos no ser del número de lo~ d1e_

votos críticos que nana ceeen y todo lo critican; ni
de los devotos escrujJulosos que lemen ser dema­
siado devotos de l/). Sma. Virgen por respeto á
Jestlcristo; ni de los devotos exteriores, que bacen
consistir toda su devocion en las prácticas exte­
riores, ni de los devotos jJ1'esentuosos que su pre­
texto de su falsa devocion permanecen en el pe­
cado; ni de los devotos inconstantes, que por lige"
reza cambian sus prácticas de devocion 6 lag
abandonan completamente á la primera ocasion,
ni de Jos devotos kipócritas que se iD:3criben en fas
cofradías y llevan las libreas de la Sma. Vírgetl
par-a. pasar por buenos, y en tin ni de los devotos
interesados que' solo recun1en á la Sma. VirgeG
para que les libre de los males del cuerpq ó para¡
obtener bienes temporales.

n.

.De la 1)e?'dade?'a devocion á la Santisima Ví?'ge?II,'

SOS CARACTÉRES.

Despues de babel' descubierló y' éondenadO'
las falsas devociones á la Santísima Virgen, COllO:

viene establecer en pocas pa:abras la verdadera
que es: 1.0 Interior, 2. 0 Tierna, 3: Santa, 4.& •
Constante y 5.· Desinte?'esada.

1.o La verdadera devocion á la·Santísima Vir­
gen es interw1', es decir, parte del espiritu y
del corazon. Proc'ooe de la estima en <!lue ~e
tiene á la Santa Madre de Dios, de la alta idea
qllle se forma de sus grandezas, y del amor qU1el
se la tiene.

2. o Es tierna, esto es, llena de una confian...
.za en]a Santísima Virgen, Gomo lo que tiene Ulli
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•• 11 buena madre. M' nhIJO en s... lIma recuvra á arIa e

'Es cau:sa oedqge e d\ cuerpo y del alma con
todas las neceSI a e'~l e confianza y ternura:
mucha mayor se~cl eZbuena Madre en' todos
-implora la ayuda de sr s luaat'es y en todas las.
las tiempos, en to os °a ~e la ilumine: en sus
cosas; en sus duda~ P~~l'iji. en sus tentaciones
errores para que. e en' sus debilidades para
parra que le sostenga, caidas para que le le­
qu.e le fortifique; e~ s~ss ara que le anime, en
"ante: en sus desahenaoularle á vencerlos, en las
sus escrúpulos para y de la vida para que le

, b .os y reveses . d 1aruoes tt a aJ . todos s~s males, aSI e
OOtlsuele: en fin, en "t Maria es su r.ecupsa
cue~'po .com.o de~~~pf: ~portunar á esta bu.e­
<i>l1dmano, ~1Q te a dar á. Jesucpisto,
na Ma.dre m el clds~ora tlevocion á la Santisima

3.o La ver a er~ir encamina las alma~ á
Vit'gen es santa es ~~ 'tar á la Santisima V1r­
evitar el peeado y ~eI~~ profunda bumilda~, Sil

gel1" partlC~larmen dencia su oracion contmua,
:viva fé, su cle.ga abe. rsal' su pureza divina, su
~u mortifica?lOn unrve aci~ncia her6ica, su dul­
caridad ar.dlente,. sUdi~ina sabiduría. Tale~ .son
zura angeh~al .Y slu . 't des de la SantIslma
las diez prmClpa es VIl u

Virgen, d d devocion á la Santísima
4.· La ver a era r ue afirma las

Madre de Dio.s e~ cons~:~:, P~e ~o dejl'n facil­
almas en el bum. y lade dev~ion: las dá valor
mente sus prácticas d á sus máximas y cos­
para opollerse al mun o s rebeldias y pasiones
tumbres; á la carne e~ ~rones' de modo que las
y al diablo en sus ~en a te de~Totas de la Santí­
personas verdaderame~ bIes acres escrupolo­
sima Vlrge.n no son vo·ro de~ir que' con esta de­
sas ni timldas: no es es
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vacion no puedan inculTir' á veces en alcrunas
faltas; pero si alguna vez caen pueilen "e\ ~ntar­
~e con solo tender la mano á su buena Madre'
si alguna vez s~ debilita m devocton que no te~
~a; porque elJusto, el fiel devoto de Maria, vive
de la fé de Jesus y de Maria y no de los senti­
mientos humanos.

5: En fin, la verdadera devocion á la Santí­
~ima Vírgen es rlesinte?'esada, es decir, inspira
a las almas para que busquen solo á Dios en su
Santa ~ladre: el verdadero Jevoto de Maria no
si~ve á ~sta ~ugusta R~ina por espíritu de lucro
6 I~t~res, nI ,por su bIen temporal, corporal ni
espl:Itual; SlOO. solamente porque merece ser
servIda: y el rnIsmo Jesucri~to no ama á Maria
precisamente por el bien q1le le hiciera 6 por el
que de Ella esperase, sino. solamente por que es
amable. Por eso la amó y sirvió tan fielmente en
sus penas y amarguras como en sus alearias y'
sensibles complacencias; por eso la amÓ tanto
en el Cail'ario como en j~s bodas de Caná. ¡Oh
cuán agradable es á los oJos del Señor y de su
Sma. Madre, esta clase de devocion que para
nada cuent~ .con los beneficios que por ella se
han de recIbIr 1 j -Pero cuán rara es en el dial
Por eso he.tomado la pluma para trasladar al pa­
pe.llo que Elemp.re he procurado. enseñar, en pú­
blIco y en partIcular, en mis misiones durante
!Auchos años. -

Muchas cusas he dicho de'la Santísima VÍr.
gen; pero a~1l1ql1e po.r, ignorancia, insuficiencia
6 f~lta .d~ tiempo deje much(ls por decir, to­
dav~a du'e bastaotes otras, constante en el pro­
PÓSItO de (armar un verdadero devoto de Maria
y un verdadero rlisdpulo de Jesucristo.

• j Ah! qUé bien empleado seria mi trabajo,.
¡SI est~ opusculo, cayendo en manos rie un al-
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ma bien nacida, nacida de Dios y de, su Sma·,
Madre, y no de la sangre ~i. de ~a voluntad y
de la carne, le descubriese e mspIras.e) por la
gracia del Espiritu Santo. la exrelen.Cla ~ el v~­
lar de la verdadera y sólida devoclOn. a M~rIa
Santísima de que voy á ocuparm~. Sl su.plera
que mi sangre pecadora podia serVIr para m~ul­
cal' en los corazones las verdades que escrIbO
en honor de mi amada :Madre, de 011 Soberana
dueña, de la que soy el mas il1signif¡ca!1~~de sus
hijos y el último de sus.esclavos, servmame de
ella en vez de tinta para trazar estQs carácteres,
con la esperanza de hallar .buenas alm~s que
por su fidelidad en la practlca que ensen6 re­
compensasen á mi querida Madr~ ~e las. pér­
pidas que por mi ingrat.itud y .mls m~del1dades'
ha experimentado. De dla en dIa me Sleuto mas·
animado á creer y esperar todo IQ qn~ te~go
gravado. en mi corazon he procura.do mcul~ar
en los corazones dE' todos y be pedIdo al Senor
por espacio de muehos años, á sab~r: que I?as·
tarde ó mas temprano se aumentaran los hIJOS,
lar servidores y los esclavos de amor de ~a ~~a,
Virgen, y que por este medio Jesus IDl dIVIDO
Maestro reinará en los corazones mas que hun-

ca. ~ d '
Preveo que muchas bestias lero~es ve? ran

furiosos á destrozar con sus diab6l1~o~ dIentes
este opúsculo y aquel d~ guien el Esplrltu Sant~
se ha servido para escrIbirle, 6 que 'p~r lo me
nos procurarán envolverle en las. tImeblas ~e
un estante para que no se propague; atacar,an.
y aun perseguiran á los que le lea,n ó lo prac.­
tiquen. i Pero no importa! E.:;t? .mlsmo me am­
ma y me h~ce esperar mayor eXlto. Numerosas
legiones de valientes soldados de ~e'3us y de
Maria, de uno y otro sexo, combatIran contra.
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I He ,aquí un r.:esÚmen de las;.{>rrincipales prac­
'l·.ticas. interiores de la', verdadera ¡ devocion á la
_ :Santisima ,vir.gen:

1.0 .Hpnrarla como á digna')Madre de Dios
con el .culto de hiperdulia, esto, es, estimaodo­

_ la y. honránd~la mas que á dlildos los demas
IJc:'Santos, como a la obra maestra de la gracia,
_ .Y la primera despues de JesuEristo, verdadero

j Dios y v~l!dadero hombre.
2: Meditar sus virtudes,. sus privilegios y

- 'Sus acciones.
3: Contemplar sus grandezas. 4." Consa­

.grarla aclos de amor, de alabanzas y reconoci­
mientos; 5: Invocarla cordialmente; 6.° Ofee-

.,,-cerse y,.unirse á Ella; 7: Dirigír .todas Dues­
tras acciones á complacerle; 8.° Empezar 1 con­
tilJuar y concluir todas nuestras acciones por
Ella, en Ella, y con Ella, á fin de hacerlas por
Jesucristo, en Jesucristo, y con Jesucristo nues­
tro último fin. Esta última práctica la. expli­
~aremos.

tlo ~:iILA, M~~lqc~:&~rrE, DEYQq~<;>.N,..ÁdL4..! SANTí,:¡n.U
.¡ "yWG-)~N, 6ioP~~F~9TÁ¡ P"QljS4G~, 0 ON Á JESUS

.' PO~lrIARIA..
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el II1ulldo, contra el diablo y oontra la corrom­
pida naturaleza en los peligrosos tiempos veni­
cl..eros { Qui legit intelligat. Q1~i potest cape1'e ca-
plato ,

/

.,

Á
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La verdad.era devocion á la Santisima Virgen

tiene tambien varias prácticas esteriores, y he­
aqui las prí·ncipales: 1: Inscribirse en sus cofra­
dias é ingresar en sus cO'ngregaciones; 2: En­
trar en las religiones instituidas en su honor~
3: Publiyar sus alabanzas; 4. a Hacer Iimosnas,­
ayunar y mortificarse el espíritu ó el cuerpo en
honor myo; 5: Llevar sus habitas, sus rosarios,
escapularios, etc; 6: Resar con atencion, devo­
cion y mode~tia el Santo Rosario, compuesto de
quinee docenas de A'lJe-M(wias en honor de los
quince principales misterios de Jesucristo, 6 de
cinco decenas, que es la tercera parte del Ro­
sario, en honor de los cinco misterios g'ozosos,
que son: La Anunciacion, la Visitacion, la Na­
tividad de Jesucristo, la Purificacion y el Encuen­
tro dé Jésus en el templo; 6 en honor de los
cinco misterios dolorosos, que son: La Agonia
de Jesucristo en el Huerto. ele las Olivas, su fla­
gelacion; su coronacion de espinas, su marcha
al calvaría con la cruz á cuestas y m Crucifica­
cioa; ó en bonor de los cinco J:Ilisterios glorio­
sos, que son: La Resurreccion de Jesus, su
Ascension, la venida del Espirito Santo ó Pente­
cmtés, la Asuncion de la Sma. Virgen al cielo
en cuerpo y alroa y su coronacion por las tres
personas de la Sma, Trinidad. Tambi~n se pue­
de decir un Rosario de seis ó siete decenas en
bonol' ele los años que se cree que la Sma. Vir­
gen vivió sobre la tierra, 6 la coronita de la San­
tísima Virgen compuesta de tres Pad1'e nuestros­
y doce Ave-Marias en bonor de sa corona de
doce estrellas 6 privilegios; ó el oficio de la San­
tísima Virgen tan universal.mente admitido y
rezado en la Iglesia; ó el pequeño salterio de la

_ Sma. Virgen becho por San ~uenaventura en.
)lOnor de esta Señora, el cual es tan tierno y de-
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voto que no se puede rezar SiD enternecerse, 6
catorce Pad?'e nuest1'os y A'lJe-Ma?'ias en honor
de sus catorce alegrías; ó cualesquiera otros

. rezos, himnos y canticos de la Iglesia, como el
8al'IJe R~gina el Alma Rederntoris, el Ave Regina
cce(oru'J9~, Qel 1?egina cceli, segun .el tiem po:. ó
el A'Ve Ma?'is 8tcllá.... ¡Ol¿ glori~sa Domina! ó
el Magnificat, ó cualquiera otra de las infinitas
prácticas que se hallan en los libros: 7: En~o­
nar y hacer que se entone en su honor cánticos

• espirituales, 8: bacer un número determinado
de genuflexiones 6 referencias diciendo, por
ejemplo; todas las mañanas sesenta ó cien ve-

_ ces A'lJe Ma1'ia, Vi?'go Fidelis, para obtener de'
Dios por su rpediacion la merced dcl permanecer
en su gracia duran te el dia, y {'or la tarde de­
cir: A'lJe Ma1'ia, Mater lJlise1'íc01'dire, para im­
plorar de Dios, tambif'Il pOI' hila el perdon de
los pecados que se hayan cometido en el dia;
9: Tomarse interés' por" sU!' cofradias, adornar
sus altares, y coronar y enbellecer sus imágenes:
10. Llevar 6 hacer que se lleven sus imágenes en
procesion, y llevarlas cünsígo como una arma
poderosa contra el enemigo; 1'1. Multiplicar sus
imágenes y hacer que su nombre se escriba
siempre fIue sea posible,. y colocarle en las igle­
sias, en las casas, y en las puertas y entradas
de las cludades; 12. Consagrarse á Ella de una
manera especial y solemne,

Hay olra porcion de prácticas de verdade­
ra devocion á la Santísima Vír'gen l iaspiradas
por el Kspíritu Santo ÍJ. las almas santas, y que
son muy edificantes, las cuales se pueden leer
extensamente en el Pa?'aiso abie1'to á Filagia
compuesta por el Rever ndo Padre Pablo Bar­
ry, de la Compañia de JesÚs, en la que ha re-o
'cogido gran número de devocíones prácticadas
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v por- los' Santps en bonor de1 la~ Sma: ;Virgen

....las~ ouales sir:ven." marav.iHosamente para:'Santi:
ficar· las~. almas Ie.mpr:e que se' practiquen co­
~o. conVl~ne-,Lesto es: Lt° Con. recta yvel'aade­
ra lifi'te~lOTh de agradar·á: Dios solo de illiirse

v á ~esu~rlsto; c?mo á su úQico- fin, y con< el ne
(fdlficár al -próJImo; 2.! ·Oon·atencion Y' sIn dis­
t~aerse voluntariamente; 3'.o) Qon~\devocion Y
1111 ~(lresuramiento ni pereza; 4.° 80n una mo-
EIestia y colritl"Os~ur-a edificante. .
f IJJ.Oes'" .d t '. .t'ue\> e es o,' rot~sto qne--Ihabiendo- lei-

~d.o c~~>l~~eab lesu~ibro.s qltl.eéti'ata'á' de" t~ devo­
Cl~~ .á.l SmWod y.~rg.eI'l". y :qé1biendo conveJ'sado
f~rnLlun·me~te ~(m~los~' arones a: 'Sa:ntes' 'Y sa­

_. ~osVcl.e~\~stosu~émp?S' 'nó líe con'ocido ni apren­
. d~d~:m~guna pl'áctica~ de l.devo.cion á· la:)rSantí­

Ima !hl'gen\lque ·sea semej8lnte á la' que vo
0"':; ~ ld~Cl;, que l ~~ije Ide un alma mas sacrifici<!s

a DIOS, la- punfique.,> la aparte' ,mas de si mis-
'.1 .fi~ Y de' ,su amor pro'pio;.Jque 'la conserv;'mas

e mente en la gracIa y la gracía en ella la
. : ... unafi -mas, 'Perfecta Y fac~lmente a Jeslléristo Y

e.n In que· sea; mas glOrIosa á Dios, mas 'san­
4I?Cante papa el- al.ma mas útil al 'Prójimo.

• Co~o l~ esencIal de 'esta devocion consiste
~ en el.Int~rlOr·que.debeformar, no será'com­
prendld~ Igualmente de .tpdo el mundo: algu-

. nos
i

qUizá l~ mayor palote fijarán su atencion
en o que tIene de exterior y no pasarán mas
ade~ante? otros, los, méUos, entrarán en la par­
te mterlor, pero sin Herrar mas qu.I> al p .
g

rad Q' , b' o v rImel'. _o. ¿ .UIen su Ira al segundol? ¿ Quíén al
t~ ..cero? Y por fin &quién \legara á la erfec­
ClO~ p?~ verdadera virtud? solo aquel f uien
el Esp~Itu de ~esucristo revele este secre(o; el
a ma lel á qUien El conduzca por si mismo
para que de virtud en virtud, de gracia' en
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gracia, .é ilustrándose.sucesivan;¡ente .vaya ade-p

lantan<)o, hasta flleg..ar á la transformacion' de.,
si mismo en Jesucristo.. ~ á la plenitud. de su ,
edad en la tierra y de su glo.(ia en el cieló~,

I.

EN QUE CONSIS.TE LA. P.BRFECTA. CONSA.GRA.­

CION~ Á. JESUCRISTO~

Comoltoda.~u~$tr~ Pli~fece}p~ qonsist~ en .é.s-r '1

tal' conformes con Jesucristo y unidos 'y ansa,::
g!'¡J.dps¡ ál El;.lla,ll)as!pe~.fectª, de tod~~ las I~evo­
Cl(JBeS (es.o. slDjfIuda,.la. Iqu~;. mas perle.ct,amtm\E1í
no~~ºnfo~ma., una ¡y, .co~sagra á Je~~cristo;" Y
sienft'~ Mal'!a¡la masr con~or~e á 'j,es.ul:risío, dé. r

todaS! las criaturas{ (deraqu re ~igue qu~ de to­
da ~as devociones. Ja qU~mas ,coiifOl;.I08 Y(:01)­
sltg<Fe un ,alma á Jes.ucrisio, es la...deyocion á laL
Sma Virgen su~MádL'e, y que cuanto mas. con- .
sagrada ~sté un alma á Maria, mas 10' esta(á ;.:;'
Jesucristo; por eso la mas perfecta conslcigr¡¡¡cion
á Jesucristo no es otra' cosa qua una perfecta y
entera .consagr~cipi do si mismQ á 1a S'ma, Vir..:
gom,' que.es :\á eypcion qpe¡yo en:;eño; 6 de otro! T

modo, una per~ecta renovacion de los Votos y '.
pro~~sas d~l. Santo, Bau9.smo~

Esta devocipn, 1 pues. consiste en dedicarse-'
todo I enter,Q á ~la SaYa: Vi~rgen para por. su me¡
diaciop. sel) toq,o¡ ~111~l(ro de Jesuc' isto. Es, prec¡" I

so consagraF-tll.; [J" ~uestro cuerpo. y .nuestros·
selltidos; 2.°, NuestEa,alma pon, lodas-sus pot~Jl
c~a~;, 3.° Nu.estnós ienes exleriores q tiinpOr'á.:·\
l~" 6~los.que llamamo's de lorlun,a, 'pr~sentesyJíi'l.
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turos~ 4. 0 Nuestros bienes ,e~teriores ó espm­
tUale~, que son nuestros mentas, nuestras virtu­
des y nuestras buenas obras pasadas, presentes
y' futuras; en dos palabras; todo cuanto poseemos
en el Ól'den de la naturaleza y de la gracia y
todo lo que en adelante podamos tener en el 61'­
den de !a naturaleza, de la. gr.acia Ó de la gloria,
y.esto SIn resana de un centImo, de un cabello,
n~ dtl la menor buena accion por toda la eter­
lIldad, y todo esto sin pretender ni eliperar otra
recompensa por su ofrenda y su ser\'icio que el
banal' de pertenecer á Jesucristo por Ella y en
El1~, aun cuando esta buena Madre no fuera
como!o es, la mas liberal y'reconocida de toda;
las CrIaturas.

Aqui conviene notar que en nuestras buenas
()b~·a.~ hay d?s cosas, á saber: la satisfaccion y el
mer.lt~; Ó bien" el valo.r. s.atisractorió 6 impe­
tr~~orlO,. y el valor mentono. El valor satisfac­
tono 6 Impetratorio de una buena obra es una
bue?a acclOn en tanto que esta satisfaga la pena
debl?a por el pecado Ú obten aa alguna nueva
gracia; el. valor meritol'io ó el mérito, es una
buena .acclOn en tanto que merezca la gracia y
la glofla eterna. I.ueao en esta consaaracion de

t
. o o

naso ros mismos á la Sma. Vírgen le damos todo
el valo,: satisfact.orio,. impetratorio y meritorio
yademas las sa.tlsfaccIOnes y los méritos de to­
das .nuestras buenas obras; le damos nuestros
méntos, nuestras gracias y nuestras virtudes no
p~r~ comuni~arlas á otros, (pues que nuestros
mentas. gracias., virtudes son propiamente ha­
blando ~ncomumcablesy solo Jesucristo es quien
r~spondlen~ode nosotros ante su Padre ha po­
dido comumcarn~s 'sus méritos); sino para que
nos .las conse~ve, aum~nte y embellezca, p~ra

que las comumque 8. qUIen mas le agra.de y para.
mayor gloria de Dios.

~-.

t

71
De aqui se sigue LO que cpn est~ devocion

.se da á Jesucristo cuanto se puede darle y de .
la manera mas perfecta, puesto que todo se le dO.
por medio de Maria y no como con las otras
devociones en las que solo se dá una parle de su
-tiempo, una p,arte ?e su~ bue~as o?ras 6 un~
parte depus satlsfacClOnes y mortlficaclOnes: aqUl
todo se le dá; todo se le consagra; hasta el de­
recho de disponer de los bienes interiores y de
las satisfacciones que de dia en dia se ganan las
buenas obras, lo que no sucede ni aun en
..el simo mismo de las órdenes religiosas; porque
en ellas se consagran al Señor los bienes de for­
tuna por medio del voto de pobreza; los del cuer­
pó por el voto de castida(l; la volun~ad propia
por la obediencia, y á vec~s ha~ta la h?ertad del
'cu~rpo pN el voto de cla.usura; pero no s.e le
consagra la libertad 6 el qerecho que se tlen~
¡para disponer del valor de las buenas obras, m
se despoja el cristiano hasta donde pue?e hacer­
lo de lo que le es mas caro y mas precIOSO, que
-son sus méritos y sus satisfácciones.

2.0 Una persona que de este modo se ha con­
saarado y sacrificado voluntariamen te á Jesu­
,cri~to por medio de Maria, no pued~ disponer
del valor de nincruna de sus buenas accIOnes. To­
do lo que padec~, todo cuanto bueno piensa, d~ce
5 hace pertenece á Maria, para que Ella diS-
ponga' de todo segun la vo.lunta~ de su Divino
Hijo y pura su mayor glona, y SIn embargo es­
ta dependencia uo dispensa ~n manera alguna de
las obliaaciones correspondientes al estado ac­
-tual 6 f~turo de cada uno; por eje!}lplo de. la~
.obligaciones de ~n saceroote que p.ol' ofic~o u
-otra causa deba aplicar el ,:al(.~ satlsfaC~oflll Ó
,impetratorio de la Santa Mlsa a un partIcular;
.porque esta ofrenda no se hace sino segun la vo:"
J.untad del Señor y los deberes de su estado.
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ptorinostro et IJo'f!tino in perpetuum addicere et
.consecrare. (Cat. Cone Trid par. 1. c. 3,§ 4.)

Pues si los Concilios, los PaoJres y la es­
llerililncia misma nos manifiestan que para re­
mediar los desórdenes de los cristianos el me­
jor medio es ha.cerles J'ecordar las obligaciones
que contrajeron en su Bautismo y renovar los
votos que en el hicieron ¿hay nada mas razona­
ble que hacerlo de una manera perfecta por me,­
.dio de esta ,devocion y consagracion á Jesucristo
mediante su Santa Madre? Y no se diga que es­
ta devocion es nueva b indiferente. Es antiquí­
:sima, puesto que los Concilios. los Padres, y
muchos autores antiguos y modernos hablan de
.esta consagracion á Jesucf,isto renovando los vo­
tos y promesas hechas' e~ el Santo Bautismo co- ,
mo de una ('osa aconsejada á todos los cristia­
nos y practicada desde muy antiguo. Y no es in- .
diferente, puesto que el principal origen de todos
des desórdenes y por consecuencia de la conJe­
nacion de los cristianos proviene del 01 vido é in- .
duencia de esta práctica. .

Alguien podria decir, que esta devocion al
hacernos dar á Nuestro Señor por mano de su
Sma. Madre el valor de nuestras buenas obras,
oraciones, mortificaciones y limosnas nos impo­
·sibilita de socorrer á las almas de nuestros pa­
rientes, amigos y bianhechores.

Pero á esto responderé: 1.0 Que no es crei-
ble que nuestros parientes, amigos y bienhecho·

·res experimenten perjuicio alguno porque noso­
tro. nos consagremos completamente al servi­
,cio de Nuestro Señor y. de su Santa Madre;. por
que esto seria mjurioso para la bondad y el po­
.der de Jesus y de Maria que saben muy bien asis­
tir á nuestros parientes alinigo's y bienhechores
~anto en nnestro pequeño 6bolo espiritual como_
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por otras vías; 2.° Que esta práctica no impide
que se ruegue por los demas, muertos ó.vivos,
aun, cuando la aplicacion de nuestras buenas
obras dependa de la voluntad de la Sma. Virgen;
sino que por el contrario,. esto nos hara. rogar
con mayor confianza, á la manera que un hom­
bre rico que hubiera cedido todos sus bienes á
un gran príncipe,.tendria mas confianza para ro­
garle que socorriera á un amigo suyo que se ha­
llaiie necesitado; esta petícion seria satisfactoria
para el príncipe, p'lesto qne le proporcionaba
ocasion de manifestar su reconocimiento al hom-

, bre que se despojó para vestirle, que se empo­
breció para honrarle; y lo mismo puede decirse
de Nuestro Señor y de su Santa Madre que nun­
ca se r.Iejarán esceder en reconooimiento. Habrá' .
quien diga: Si doy á la Sma. Virgen todo el va­
lor de mis acciones para aplicarlo á quien qui­
siere' tal vez tendré que sufrir largo tiempo las
penas del purgatorio; pero esta objecion que pro­
cede del amor propio y de la ignorallcia de la li­
beralidad de Dios y de su Santa Madre se destru­
ye por si misma. El alma ferviente y generosa
.que mira mas por los intereses de Dios que por
los suyos, que consagra á Dios todo cuanto
puede, sin reserva; que solo aspira á la gloria y at
reinado de Jesucristo por su Santísima Madre, y
que se sacrifica toda entera para conseguirlo;
esta alma, digo, tan generosa J liberal, ¿será mas
castigada en el otro mundo por habp.r sido mas
desinteresada que las otras? Es indudable, como
veremos mas adelante, que Nuestro Señor y su
Santisima Madre son muy generosos con estas
,almas generosas, tanto.. en este mundo como en
el otro, asi en el órden de la naturaleza como en '
.el de la gracia y de la gloria.

. Ahora t::xaminaremos lo mas brevemente que,
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nos1sea posible los· motivos que nos .hacen reco­
mendable esta-devGci"on, los maravilÍosos efectos.'
que· produce en J,as almas;·fieles'Y sus prácticas..-,

11:
M0TI'VOS"DE ¡ BB'llA PERFE<3T-A. CONSAGRAÓION..

Primer moti'l1o¡, que -·n~ 'manijiesta la exee­
le~oiQ1,de,esta .aonsagná~ioR de si ...misma á J esu~l~
crlsto"POll mediO'- de; Maria. .

. Si n@" se· puede' cÓ'ncebip e[h(e,~ mandarun lt
eJemplo mas elevad'E),que el servioio de Di(!)s' si .
el, menor siervo ·Oi'os ·es 'mas rioa. mas· poper.~S'O, .
y mas noble qu.e toaes los·reyes·y todós 10~e!D.-ñr
per~G'Üs,de la tlerr-a-{Jn:e ·no séan siervos <!le. Dios. ¡

jcua:n ~franaes nó seránrJas r:iquezas, ,el pOder; 1

la. thgmd~d del- fi~}''Y' 'pérte~o:s~ervo de Di0 qua')
s~ haya cons-a~r.ado,·asu serVICIO, en~eram.ent'e d
SlFH'eserva,. hasta,dond le s("11 posib~e? Tal es el.•,
fie1 y amOl'OSO escl8.<vo "te Jesus-en Mattia .que.se •
ha dada tod~ e.ntero al sier~? de' e~te Rey, de~
Reyes por medIO de su SantlSlma, Madre; sin re­
sel:var' nada para sí' todo el oro oe ia tierra Y'{
todaSJa~bellezas del.eiel().no.bastan ,paN pagarle ...

~as d~~as'CongregHclOn~s, Sooieldad~.s[y Co~;
fradlas ~~lgld!ls en hOBor. dA NuestFo St'ñor~y! de-.
!u Santlslm~ !áaclré Rue, tap-tos bienes pr0du,­
Cf;ln en la- OI'lsllandád no. oqJigal\ á i:larlo,todo sin
r~serYa¡'el.la~no pl'esc!,iOen á 'Sus asaeiados sino.;;J
Cle~tas' practlpas...y aemone 'para -satisfacer á sus:
obhgaelOEl~S y les dej~I( libres para tod~s.~ la
.demas a.cclOnes de su. nd8:' pere la aeY0cion dff¡
que.rv61U.Rile hablando ·oblIga á eonsagtar. sinll'e-
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. serva á,Jesus y á Maria los pens.ami~tos,Jas'lpa­
¡abras, las )lcci.ones )"'.10sI1mtrim'¡lElnte 'deJtoqos
los ¡nstan~esde la :vida; de maner .citUfr;,Ya. se es­

ti té dormido 6 despierto, comiendo 60. hebiendo,
. haciendo la cosa de ma~or interés 6 la mas,in­
.sigd'Ífipante, siempr.e puede decirse con ...verdad
¡que cuanto se hace y.sepi.ensa. pertenMe álJesus
y á Maria, en \irtud:de esta o~renda á ll.0.ser..que

• ¡baya terminado ·por~una t6Jlípr-esa, retraetacíon.
;¡Qué, consuelo!

, A<clem'ás, como llevo. dioho, ·no- eociste ningu-
na· ljtra práct~ca' por .la 'cual se¡.;pueda. enagenar

-u,fl!.cilmente'ese espíritu de PQsesion .que se ides­
v'Hza tnS'ensiblemeBte por nliJestros 'sentidos,..em-
Jpaña!ndo 'el brillo delas mejores aedones; ~"J!lues­

·1 tI' bqen '~J}esus ·conoede)esta .grada ,en' ir.eoom­
G pellsá~ de' la: aeeion her6ica y desintel1esada:..que
¡Jj se' ejecuta, cediéndole', todo. eldvaloI'JdJe..\as oue­
~ 'nás obras por ·medio de -sa Santísima l Madre~' Y

: si en este mu~do centuplica los ,biene!; de.ll.qlle­
'llos que por su· amor dejan le temporal y lo pe­

Co recedero ¿qu¿ no dará. á los que consagren has­
'" ta.sus bienes interiores y espirituales?

J esus nuestro grande Amigo" nos ha -€onsa­
grado sin reserva su cuerpo, su alma, sus vir­
tudes, sus gracias y sus méritos; ·Se tato tott6m
me compali'avit, dice San Bernardo: «Me ha ga­
nado todo entero dand6seme t0do entero. J) i,No

~ es un deber de justicia y de gr&tit~d que le de­
mos cuanto· podemos darle! ·El ha sido liGeral
con nosotros; ~eámoslo nosotros con El, Y le
hallaremos mas liberal cada vez, durante nuas­
tra vida, en nuestra muerte y en toda la eterni­
~ad: Oum libe1'al'í líberaZis erit.

Segundo motivo. Que nos manifiesta cuan jus­
to es en si mismo y cuán ventajoso para los cris­
tianos, el consagrarse completamente á la San-
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- tísima Virgen por esta práctica,. i'ara estarlo mas

perfectamente á Jesucristo.
.Este buen Maestro no se ba desdeñado de

encerrarse en. el seno de la Santisima Virgen
como un cautIvo, como un esclavo amoroso
ni tle estarle sometido y obediente durant~
treinta años. Aqui es, lo repito, donde, el espíri­
tu bumano se pierde reflexionando sobre esta
cond.ucta. de la ~abiduria encarnada, que no ha
q¡;endo, aunque pudo hacerlo, darse directamen­
te á. los. hombres y lo ha hecho por medio de la
Sma. VIrgen que no ha querido venir al mun­
d? á la edad de ~n hombre perfecto é indepen-

- dIente d.e otro, smo como un pobre niño sujeto
á los CUIdados de su Santa M ldre: esla infinita
sabiduri~ que tenia un inmenso deseo de glori­
ficar á DIOS .su Padre y de salvar á los hombres
no balló otro medio mas perfecto y mas corto
de llevarlo á cabo que someterse en todas las
cosas á la Sma. Virgen, no solamente durante
los ocho, diez ó quince años primeros de su vida
como los demas niños, sino dUI'ante treinta años
y ha proporciomdo mas gloria á Dios su P.adre
durante el tiempo de su mision ó dependencia
de la Sma. Virgen que si hubiera emplead'J es­
tos treinta años en hacer prodigios, en predicar
por toda-lil tIerra y en con vertir á todos los hom­
bres, sin tener esta obediencia que el Pildre ce­
l~stial le babia prescrito: QU(lJ placita sunt ei fa­
C'lO sempe1·. ¡Ab! ¡Cómo se glorifica á Dios some­
tiéI).dose á Maria á ejemplo de Jesu,,!

y teniendo á la vista un ejemplo tan visible
y taI?- conocido de todo el mundo, ~ seremos
tan msensatos que creamos baIlar un medio
mas perfecto y mas sencillo de glorificar á Dios
que el de someternos á Maria á imitacion de su
Rijo? Recordemos aquí como prueba de la de-
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pendencia. que debemos á la Sma..virgen lo que­
dije mas arriba .retiriéndome al ejemplo qu.~ de
esta dependenCIa nos dan el Padre, el H~Jo y­
el Espirítu Santo: El Padre no ba dado DI ..dá
á su Hijo sino por Ella, no se forma hIJOS­
sino por Ella, y por Ella solamente comUDlca
sus gracias. Dios el Hijo uo ba sido formado
para todo el mundo en general sino por Ella,
no es formado y engendrado diariamente en
las almas sino por EIJa en union con el Espi­
ritu Santo. y' solo por Ella comunica sus mé­
ritos y sus virtudes; y el Espirítu Santo no ha
formado á Jesucristo sino por .Ella, no forma
los miembros de su cuerpo mistico sino por
ella, y solamente por Ella dispensa sus do~es y
sus favores. Despues de tan elocuentes eJem~

p10s como los de la Sma. Trin.id~d, pod~emos,
á menos de una ceguedad cnmmal dPJ3r de
consagrarnos á Maria, y depender de Ella pa­
ra llegar baRta Dios, para consagrarnos á
Dios~ .....

Hé aqui algunos pasages latinos tomados de
los l)adres de la Iglesia con el fin de probar la
verdad de lo que acabo de decir:

(cDuo filii Marial sunt, homo Deus et horno purus;
unius corporaliter, el alLerius spirilualiter mater est Maria.
(S. Bonav. et O'·iyin.) .

Bale est volunlas Dei qui totum nos habere voluit per
Marialll; ac proinde si quid spei si quid gralial, si quid salu­
tis ab ea noverimus redundare. (S. Bern.)

'Omnia dona, virtutes, grati:2 ipsius Spiritlls Sancti,
quibus vuil, el qllando vult, quoDllldo vlllt, qnalltum vult,
per ipsius manus :,droilli .lranlur. (S. Bernardín~)

Qui indignus eras clll da relur, datum ClS Marlal ut per
earo acciperes quidqnid haberes. (S. Bern.)>>

El Señor, dice San Bernardo, viendo que
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7l~ ~OSI t~djg[:lO.%q.e•.I';cibir, ~\l, gt~ias) inmepia-­
.,~arp~nte.td u ¡pano, laª,!,p,á áp, 1aria Bl¡lra,AJ.1e
y ¡W su, ll1ediQ;"'b..~~ga:!íDq&J~u ~tq..,q,~ra\ld~~l}os,
',y )ep~n ra" t~.JPl>t~n .sQ" g\~lia,.eqJ lf~cibir JP.or
~ @nos.1lde, ~!lria, el, \!~.r¡>I}o ·Iijj.~Qto,pe\ r,~~peto
~'Yll ~1.,~910!j¡gp~ 0l.' §us· b~Q.ffiplO~: l~ , q~bE1rnos,
o 8nRp.eS,.;ffiuy ,J¡\lst,ol q)J.~IIl¡QsQtJjos ~rp\tl=l!I\0s Ir~ta
• ¡{.lo d¡~WtlhqflJ Smorh~dice. San~e.~ a¡¡do, paf;l'j.bClue
u)a'1gra~i~l NU.~lvªI!ÍI: ~ul,~qtprv:po,I: .E1\\nMSmo <;o.n-
~j , t qye,:.hlll\WHUdo: .
. .r¿~ cfuie.m 1~~p(:otl!arg~tRremtlfl'l' r¡,tia.. ñ4.4..ea4) g,uo
Jl16fit.

.•)~tp es l~ q,q~ &e,jAAnsig~~lI~on. v¡.,u~stll: ~yp.
1( OQ:, ¡;el9Jr~G~IY s.e,<;Q¡I}sa,gra.J¡9J.ojlg¡Wl.¡E1 pe-:es y
v ~qdgi.llQ¡a-ue,.s~... I?.o.see.l 41 ll!-\~fIla.f Y.irgeq, .!par~ que
-llPQI; sg ,TP,ElQ¡iAAion, x.eci,p,a".Im~$,tr~ ~~í;lor/l~ gl¡9ria
,,,,,~, eL'il'lc.9l).pgjmiMtO. qu,e. se l@ q§be, y) }'e~9Qo­
'jl,::i~J;l~ose ippigoo é ipcapaz; d~J aproximl¡lrse por
-t,il1 ~l~¡:no á,S,tl,p~lviJla. é.iQfin)a)v,t:N~ tad, se:ha­
!;l. C, q¡¡q cle_¡~JpteJ\c,~pio,LL d¡e la ~ma V.irgen.

. Ademas esta es una practica de g~~qde. hu-
I mlldad que Oios jOlstjma sobre) tortas las ..virtu­

des, El alma, ¡que se eleva bajaria la gran~eza.
.de Dios si esto, fpera pQ~ible: la qua se humi­
lla le ensalza y glorifica: Dios resiste á los so-

.¡):)¡erbios y cOIílcede su gracia á los humildes: si
.. os humillais. creyéndoos indignos de aparecer en

. ::;u preseneia y de apr6ximaros,á El, descenderá
hasta vosotros, .para complacerse en vuestra hu­
mildad y os el~vará á pesar vuestro.

Pero por el 90,ntrario, cuando se tiene la
psadia de aproximarse á El sin mediador, desa­
parece y eE inútil esperarle i Oh, el Señor ama
muchos la humidad del corazon! A esta humil­
dad es á lo que conduce esta práctica pe de­
'Vocion, puesto que enseña á no aproximarse
Ilunca por si mismo á Nuestro Señor, por mas
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·el.ulce y m~eric?rdioso . que sea, sin.o. á servirse
i5lempre de la 1I1terceSlOn oe la Sanl.j·ima Vir­
.gen, sea p¡tra comparecer delante d~ Oios, pa­
I.'a hablarte, aproxil.na/'se á Ér, pf¡:.ecerle algu­
na cosa. 6 p,ara UIIIl'Se y e{)J1.'?ªgl'llJ:.se á Él, .

Tercer mott'Do. 1.. La ~a.IHí$ima Virgen que
~s una mad.re dulce y OllSf'rICwdios1t, y qpe
J~mas se d...p VHDcpr t'n "mor J¡ en líberali;tad
viendo que se fiá uno á Ella topo entero par~
hoorarla .y servirla, dt\slli já,tutose de todu lo
q,ue ~ay de .mas caro prtra adArllada COTl ,*110
~e da tamblen toela ellt... ra y de !lila m¡i/Jer~
Inefable al qne tll~O se le ('01l,s1gr'a: le hace'su­
mergll'se en el ~blsmo de sus; gradas, le anor­
~a, c?n sus melll.f'S, le apoya con ~11 podel'. le
llllmlOa c,oo sus luct>s, le é:lbr'3,Za (;00 su amor,
le comUnica sus virtude>:, su bumtldad ~u fé
su pureza, etc., y se convierte en su P;'ot~ ·to~
~a, su. abogada y su lodo para coo Jesu~. En
ti,n. aSi como la person.a que se cOllsagra á Ma­
rta es toda suya., Mana es tambien tuda efe la
p.ersona que se la ha cons'Igracfo. pucfienrlo de­
Cirse de los perf ctos ~ie,.vos é bijf)s de M'<Iria
lo que S~n Jllau Evang":lsta dijo de si mi-lOO:
que habla t.?rnado {¡ \;.¡ .SalltÜ.i~a Virgén pOI"
todos us blene': Acceptt eam.dzcipulus in sua.

E.~to es lo qUA produ's en SU ahlla, si p,;;fiel
una grand~ COllfirtnza y c1p-sp r ecio dt' si IlJi-m¿
y. ~ila c~nt1alJz' mas gr allde torlav:a en la San­
tlslma VrL'gell su buen1t Señor'a; ya no se i1poya
?omo ~ntes en su~ buenas rli~pu~iciont's. fon sus
lOtenclOne~. en Sf1S méritos ni en sus buenas
obras porque, babiéncfolfl~ consaCTI'Hdo todas á
Jé~UCrt ·to por medio ele ésta bu, ~a Madlf', solo
eXiste un tesoro ell rlOltrlt' p,..tan todos SItS bie­
nes cuyo tesoro e~ Maria, E-to es, lo que la hace
aproximarse á nuestro Sc::ñor sin temor ni es-

6
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crúpulo y rogarle con mas confiaDz~: ~si es co-,
mo lJul-'rle participar de los sentImIen.tos del:
devoto y sabio Ab<:ld Ruberlo que aluchendo á.
la victoria obtenid<:l por Jacob sobre un Angel
dice á la Santbima Virgen estas bell:;ts palabras:
i Oh M~tli(\, princesa m!a y Madre Inm¡¡culada
del Dios HOOlbl e Jesucrlsto, yo dese? .Iuchar al
lado de este Hombre, del Ve!,~o dI~mo, pero
no al macio ne mis propios menlos SInO ~e los
vue!' tro~; IJMn,','na, Dei Genilria; Ma1'ir:, et '1.nco~­

't'vpta Mater.1?ti et llO:ninis, ..non me2S, ~ed tu'L!'
a1'mal7IS ment1s. curn '1.sto '0'1,10, seu Ve7bo IJe?',
luctM'i c7Jpio. (Rup. prolog in Oantic.)

¡Oh! I'uén podero~o y. t.'erte se es c~]ando
se esta armado con los mentas y con la IrIter­
cesion de lan digna madI e de DIos que como
di! e S,ifl Agustin ba vencido amorosamente al
Todopoderoso. .

1. (omo rol' medio de esta practIca se con~

sagra aI S~ ñor todas las buenas obras por ~e­
dio de su S<:lJlta Madre, esta bonda'¡o~a Senora
]as J,lutitica, la!" ,~mbeJlece y las uace aceptar
por ~u dlVillo HlJO.

n. Las f'U! ¡{jca de toda m8nc~a de am~r­
propio y de todos aquel}os de!ectos ImperceptI­
bles á la (;) ia tu! a que msemIblE'mentl' se des­
lizan ba~ta fn las mejores acc~ulles, Desde el
momento que e:;la& buenas aCCIOnes entran en
sus n,,'lI(IS }JUI )~imas y iecund~s, e~~as .manos.
que jamás fllerO)1 mancbadas DI aun OCIOsas y
que} unfjc~n I"llanto tocalJ, separan del presen­
te qlw se la bizo todo cuanto en el hap de da-,
ñado 6 iDl}Jedecto.

I1I. L3~ enlbellece adornándola!; crn :::os mé­
ritos y Vil'ludes. Eslo es, como un pobre Jabra­
ilor de~eal a ag.) adar al rey y por ,m.edlo de la­
)leiDa le presentara una manzana umea que ,po-
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seyera y la Reina, aceptando el pobl'e presente
del labrador,,:o ptl iara en un hermoso plato de
oro y Se le presentara de }Jarte del éampesino
entonces la manzana, aunque indigna por si
mi,ma de ser presentada al Ht'Y, no dejada de
ser digna de su Majestad,,no por ella sillo por
la per<:ona que se la presentaba y por el valor
y mérito del plato. :

IV. Maria presenta á Jesucristo todas las
buenas ohnls sin reservar nada para si: tocio se
lo envía tielmente; cuanto se dá á la Santisima
Virgen se dá IH'cesariamente á Jesus:' si se la
alaba, si se le glorifica. inmediatamente traslada
á Jesucristo las alabanzas y glorificaciones, co­
mo lo hizo en oÍl o tiempo cuando Santa Isabel
la elogi (\ ba: si se la ala ba Ó $8 la bendice entona el
Ma.qnifirat anima mea Dominu,m, ,

V. Maria hace que Jesus arepte las buenas
obras por ~eql1eño y pobre que sea este presente
para este Santo de los Santos y Rtly de los Re­
yes. CuanJo se presenta á Jesucristo alguna co­
sa apoyandose en si propio y por su rropia.
dispo:-icion, podrá suceder que el Señor 8nmi­
ne el ¡,resenle y le rechace á cau:sa de las man­
chas qu~ por efecto del amor propio haya COlil­

traicio del mismo modo que en olro tiempo re~

chazó los sacrificios de los juriíos por estar llpuos
de m propia voluntad pero cUilndo se le presen­
ta alguna cosa por las purÍ!·irrlas y vir¡onales
manos de su Amada, se le coje ",1 flaco si me es
permittdo usar estos términOS y no considera tan­
to la cosa como asu buella Madre que se la pre­
senta: no m'ira tanto 'de donde viene el presente
como por quien ba venido. Oe manera que Ma­
ria la cual nunca es rechazada: sino siempre bien
rec~bida de su Hijo, hace que Su Majestl:!-d
reCIba con gusto cuando le presenta pequeño, ó
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grand~. Basta qu.e Maria lo presente para que
J1e~ucnsto lo admita y lo agradezca. El gran COFl­

treJo q~e daba San Bernardo á las personas que
"conduela á la perfeccion era el s1 11l1iente: Cuan­
'do quel'ais ofrecer algo á DIOS, ofr~cedlo por ma­
'ñ<.os ?e Maria ~i no quereis que ~e os rechaze:
1Jforl~cum quod offerre, desideras m'lnibus Marire
offerendum tradere cura, si non 'Ois sltstínM'"e re-
puuam. .

¡,No es verdad que la misma naturaleza ins-
pii'a de este modo á los grandes respecto'de los
pe<fueños~¡,Por que la gracia no nos hd de cO'l1tlu-

. bl·r á hacer I? m~smo con Dios, que es mn-nita­
~ente superIOr a nosotros y a,nte el qU~l SenDOS
tnenos que unOs átomos; teniendo por otra par­
te u~a Abogada tan poderosa que jamas ha sido
desairada; tan hábil que conoce todos los medios
de ~an.al· el corazon del Señor; tan buena ytan
caritativa que no abandona á Iladie por pequ'eño
y malo que sea?

Recordamos aquí en corroboracion de estas
verdades la b.istoria de Jacob y de Rt'beca.
. Ouarto mot~1)o. Esta devocion practicada nel-

o mente es un excelente medio para que torio el
!aIO~ de nue~tras buenas obras rerlurJ1le á mayor

. glorIa de DIOS. Casi nadie obra impUlsarlo por

. t81n noble fin, aun cuando á ello estemos todos

.};)bli,~ados, ya sea porque se desconoce en lC' que
C()nsIs't~ la yerdadera gloria de Dio~. 6 bit-'D por
que no se tiene vertladero deseo de hacerlo a!'i'
11ero como la Sma. Virgen, á quien se ha cedid~
'el valor y el mérito de. cuantas buenas obl'as
puedan hacerse, lo conoce perfeclamente y na
bace nada que no vaya encaminado á este fin
los verdader-os siervos ()e esta buena Madre- qu~
'se han consagrado á Ella completamente pueden
.éstar seguros de que el valor de ladas sus buenas
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aCCIones, de sus buenos pensa.mientos y hastJl de
sus buenas palabras será empleado, p;na la glo'­
ria de Dios á menos ,que expresamente re\!DqueI;l.
su ofrenda. iS podra encontrarse nada mas con­
solador para un alma que ame á Dios con tÍ ,
amor pur~ y de!>interesado, Y que se ocupe má~.
de la glorIll y ~e los intereses Q~l Señor qu~ d.~
los suyos propl0s~

@uinto moti-co; Esta devocion es un camiJ;lp¡
cÓtYf.o.dQ, .corto, perfecto y seguro pl\ra lIe.g~r ~ 4\.
UDlon con nuestro Señor en lo cl,J,al cPQI'J.St.e l~.
pe.Jifeccion del Cr.ís,tiano. .

1110 Es .un camino .cdmodo que el mis.m9'Jet
sumista ha fr.anqueado viniendo has..ta 'lPso­
tr,es y en el qj.le no h~y ningun obstliculo J>ar~'
llegar á..E1. Es cierto que por otros ca~iQ:o's~
puede ta~bien negar á la 'union divina; .gtlr~.
en, ,cualqUIera de ellos se encontr.aea.n iI}(~\td~­
b~e.fnente. mas cruces, muertes mas penQs.ap J,
dIficultades, mayo!'es que dificil mente ,pl,)d,r~Tl\o8;
Y:e~ce..; sera preCISO atrave&ar por ml,is grl),nde~
tmIe?las, sostener mayores coq¡1;>.a¡tes, !'iqfrÍl'
agomas mayores, subir á mas e¡;~rpadBs tR°Q­
tañas por encima de punzantes es,pinas y cr.u...
Z~l' mas dilatadoll desiertos: el camlno d,e Ma­
rIa se pasa mas dulcemente, cop m.as ti angui­
1idad; es verdad que en el se eQcuentr,aQ g~-fl­
des combates que soste.Iler 1. gra.I\des dincul­
tades que vencer pero esta buena Madr:e se ha­
lla siempre al lado de sus fieles ser,vid.OI:e¡¡ lJil­
ra iluminarles en sus tiuipblas y en su!;> dI.l.o as",.
pana afirmarl~s en sus debili(iapes, W\ a. 5,0 te­
n~rlos en sus compates y ayudl\rles. ~,WAcer su~
dlficultadeR, de modo que el camiqorvirgina.l p~­
J'a.encontrar á Jesucristo es un ci'l~\tiv~p.e ro.sílS
y de mi~l com,pa.rado con los ,otl'os;c~qqnp¡s, J:r~
~bido ,.a~g\ln~. 5antos~ aun que ,ep. ~o~'lp .nÍ\lOer
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ro, como San Efren, San Juan Damasceno, San
Bernardo, San BerDardino. San Buenaventura
San Francisco de Sales. etc., que han mflrchad~
por este dulcísimo carnina para llegar á ,h'sucris­
to, pOl'que el Espíritu Santo esposo fiel de Ma­
r~a se les ha mo::>trado por un ef'~c~o de su gra­
CIa; pero los gemas, el mayor numpro, aunque
todos hayan SIdo devotos de la Sma. Virgen, no
han entrado sin embarao en e¡:;ta via 6 ban en­
trado solamente en corto grado, y por eslo han
pasado por pruebas mas rudas y peligrosas.

¿En que consiste me dirán algunos devotos
de Maria, que los servidores de esta buena Ma­
drt:l tienen tantas ocasiones de padecer y aun
mas.que los que n~lo son'?~Porque se les con­
tradlCe, se les persIgue, se les calumnia y no
s,e ,les pll~de tolerar,· 6 tienen que atravesar en
tInIeblas ID terlOres áridos desiertos en los que
no bay ni una gota de rocio celestial'? si esta
devocion á la Sma. Virgen abre el camino para
llegar ~ Jesucristo, ¿en ,que consiste que se les
~.esprecla'? Yo conteiStare que efectivamente los
SIervos de la Santisima Viraen, como sus mas
favo~ecidos, sonlos que reci~n mayores favores
del cIelo, que son las Cf'Uces: pero tambien sos­
~engo que los siervos de Maria son los que Ile­
~.an estas cruces con mas faciliriad, mér'ito y glo­
na, y qne lo que á otros les detendria mil veces
6 les baria caer á ellos no les detiene y les hace
adel~ntar; porque esta buena Madre, llena de
graCias y de la undon del Espíritu Santo dulcifi.
ca y suaviza e;;las:cruces con el azúcar de su ma­
~ernal dulzura y con el bálsamo de su purisimo
amor, de tal modo que las lIevdn alegremente
~or am~rgasque sean, y c~e? q11e toda persona
que qUIere ser devota y ViVir piadosamente en.
Jesucristo, y por' consiguiente" sufrir persecucioD..
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'y llevar siempre su cruz 6 no llevará nunea gr an­
,des cruces 6 de Ilflvarla:s no lo hará alegramell­
y hasta el fin sin tener una tier~~ devocion á la
Slna. Virgen que es lo qne dulClfil;a las cruces,
asi como nadie no podrá comp.r Ilueces verdes
·sin que sean endolzada~ fon azúcar:

2.0 Esta devocion a la Sma. VIrgen es un
,camino corto para llegar á Jesucristo, tanto
porque en nada se separa de El, como porque,

,.como acabo de decir, por dicho camino se mar­
cha con mas alegl'Ía y facilidad, y naturalmen·
té con mas prontitud: mas se adel~nta en p?­
ca tiempo de sumision y dependenCla d~ Mana
que en años enteros de Ve ,lun~dd propIa y de
..confianza en si mismo; porque el kom~re. ooe­
.diente y sometido á la divina Maria aZca~zará
_señaladas 'Victorías sobre todos sus enellllgos j
estos querran es verdad, impedirle que aJe­
lante, procurarán hacerle ret.r?c~rler y caer; ~e­
.ro apoyarios, ayudados y dlT'lgidJ~ por Mana,
sin retroceder, sin caer y hasta tilO ~etrasarse

llegarán hasta Jesucristo a pasos agIgantados
,por.1'l mismo camino qu~ Jesucristo 11.t'·ft6 hast!!'
nosotros. ¿Porque pensals que Jesucl'l::>to ha Vl­
vida tan poco ::>obre la. tierl'~ y q~le .en el poco
tiempo que vi\i6 perma~eCl? caSI SIempre ea
la sumision y en la ahed,lenCla de su S.a~lta Ma­
dre? ¡Ah! Porque á pesar de haber 'lVlriO taa
poco, vivi6 mas. mucho ma~ que 1\dan e.l ?ual
~6tuVO en el mundo nueveClento~anos, Vll11en­
do á ;eparar sus ·pérdidas. Jesucristo ha. vivi­
do largo tiempo porque ha est~do sometIdo á
su Santa Madre J unido con Ella por ob~de­
cer á Dios su Padre; porque e! que honra a su
~adre se asemeja al hombre que. ate.sora, co­
mo dice el Espiritu Santo, es decIr que el que
hoW'a á Maria su Madre hasta someterse .IJ;¡
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Ella, y obedecerla en 10ff-o', -sera proltto rico;' 1.
porque eón esta piedra li1osotal au'llYenta Jteso~

rOE: Qúi 7t'd'itordt'tJttttti't'Jit, qtlasi qúi ~~a'lt'l'f:tat;.
2.~ l'ul'que en el seno db ~aria selha-engendrll:.­
do un horn'brp, perft>cto y capaz de contener El
solo Jo que todo el universo ni contiene ni Cf)ffi­

preflde: en el seno de M~ria los jóvenes envf-'je­
cen en la .luz, ,en la eantldad, en la experiencIa y
ea la sabldurra, Ifpgando en pocos añus á la ple­
nitud dp la etlarl de J ...sucristo.

ir o Est~ práct;ica de devocion á la Santisima.'
Vírge~ es un c~mmo l'p"rfect'O .para 'llegar basta.
JeS'u.cn-to y urnrse á Él, puésto que la divina'
MarIa es lila, mas ¡tetfMt3 y la mas santa de WJ'
pútlas cria'ttiTas y p'orque Jesucristo que 'ha ve­
nfilb basta. nosotros de ~a maner.a mas perfecta'
no ·h',. elegIdo otro caminO en 'su gl'alJde y ad-'
~irable.vlaje El Altisimo, el Incomprensible, el
IllacceHble, El que Es, ba querido llegar hasta
nosotros, miserables ¡msanillos, que nada somos,
y como lo ba hecho. El Altísimo ha descendid'o·
perfecta y divinamente hasta nosotros, sin per­
der nada de su c1ivinidad y de su Santidad pOI'
m'edio de la humilde Maria; y pOI' Ella lo~ pe-'
q'Ueños deben ~ubir perfeda y divinamente bas­
ta el Altísimo sin ternE'r nada. El Incomprensi­
ble se ha dejado comprender y contener perfec­
tamente por la pequeña Maria, sin perder nada
d~ su inm~nsidad; y J?or Maria 'debemos dejar­
nos contener y condUCIr perfectamente y sin nín-·
glÍlia reSPI'va. El Inaceesible se ba aproximado­
~~unido estrecba perfecta y basta personalmente'
a 'n'uestra humamdad por medio de Mal'Ía sin
~é'tder nad,a de su ~a3~stad, y por Ma.ria debe­
m~~ 'apnlxlmarnos a 1I1OS y unimos á su majes­
-tátl· e'Streéha y perfectamente sin temor de sel"
.:techazados. En fin, El qU'e' es, ha querido veni-r-
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á lo -quP no-es, J hacer que lo que no el! llegue-;
hasta DIOS en El que es, y lo ha hecho perfecta-.
mente 'dándose y sometiéndose por comple~o á I.a.
jóven Virgen Maria sin dejar de ser. pn el tlémp~
11) que es en la eternidad, Por Mana es, aunque
nada somos, por quien pode~os llegar ~ Sf'r se­
mejantes é. lIios por la graCIa y la g orla, dan""
donos á Ella tan perfecta y completamente que:
no seamos nada en nosotros mismos y lo seamos­
todo en Ella sin temor de engañarnos.

Qlle se mA muestre un camino nuevo pal'&-'
llegar á Jesucristo, que se halle sembrado de to­
dos los méritos de los Bienaventurados, ador""
nado con todas las virtudes heróicas, iluminadO"
y embellecido con todas las luces y bellezas de
los Angeles y en el que se hallen todos los An ..
geles y todos los Santos para con.ciuc'r,. deftln-­
del' y sostener á los que por él qUIeran marchar
y en verdad, que sin titubear preferiré a este c.a­
mino tan pdrfecto, el de 111 inm~culada ~arJ~:
Posui' immaculatam "iam mean; Vla Ó cammo sm
mallcha, sin ppcadú ori~inal ni actual, sin som­
bras ni tinieblas; V si mi llmabilisimo Jesus, en
su gloria, viene olra vez á la t~erra, como ~endrá­
para reinar en pila, 1'\0 elegirá otro cammo en
su viaje quP. la divina Maria. por la que tan se­
gura y perfectamellte ha venido l~ primera v~z~
la diferencia que babrá entre su primera y su ul­
tima "enida es que en aqudla fué secreta y
oculta y la última será gloriosa y b~il1ante; pe.rO'
las dos perfectas porque las dos seran por Maru.­
j Ah! hé aquí un misterio que no Sd comprende
]¿ic taceat omn{s lingua.

4.o Esta devocion á la Sma. Virgen es un
camino sf'guro para llegar á Jesucristo y adqui­
rir la p'erfeeci"n uniéndonos á El.
. 1.· l'orqtie la ~pl'6-etica que- enseñe es· taIl
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antigua que, corno' dice M. Boudon (muerto
hace poco en olor de Santidad) al comer~zar un
libro que 30bre esta devocion escribi6, no pue­
de precl!'arse su principio; pero es cierto que
hace 700 años que se encuentran vestigios
de ella en la Iglesia. San O,Ji'OIl, abad de
Cluny, que florecia hácia el año 1040 fué uno
de los primeros que la practicaron publicamen­
te en Fl'arll'ia, segun puede verse en ·su vida.
El Cardenal Pedro Damiano refiere que en el
-año 1036, el bienaventurado Marin, su herma­
no, se hizo e~ clavo de la Sma. Virgen en pre­
.sencia de su director, de la manera mas edifi­
.cante, poniénclose la cuerda al cuello, tomando
la di ciplina y ponipnclo sobre el altar una can­
tidad de dinero para significar Sil cOllsagradon
á la Santisimd Virgen, lo que continllo obser­
vando tan liell.Oente durante toda su vida, que á
·su muerte mereciÓ ser visitado y consolado por
-esta buena Madre oyeudo de su boca las promesas
del Paraiso en recompensa de su,; servicios.

Cesario Bollanclus hacA meudan de un ilus­
tre caballero, Vautier dI' Birbac, que por el año
1500 hizo la misma consagracion de si mismo
á,la.Sma. ':irgen. Esta devocíon ha sido prác­
tlCaaa aSImIsmo por muchos partkulares en el
siglo X VI[ en que se hizo pública.

El P. Simon de Rojas. del 6rclen efe la Tri­
nioad, conocido con el nombre de Redencion de
.Oautivos, predicador del rey Felipe 111, propagó
esta devocion en toda España y en A Iprnania, y

,.()btuvo del Sumo Pontifice Gregario XV, á ins­
tancias del mismo Rey numerosas indulgencias
para los que la practicasen. El Rf'verendo P.
de los Rios, del 6rden de San Agustin, se de­
.dicó con su íntimo amigo el P. Roras á pro­
pagar esta devocion en España y Alemania con

~I
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sus e~critos y su palabra, y compu~o un gran..
de libro íntitulado Hierarckia Mariana, en el
que se ocupa con tanta piedad como er'llrlicion
de la antigüeoad, excelencia y solioez de esta
dev<,cion. Los R R. P.P. Teatinos establecieron,
en el último siglo, la misma rlevocion en ita­
lia, Sidlia y Savoya. El P. Estani 'Iao Pbala­
cius, de la Compañia de Jesus, hizo que esta de­
vocion progresara maral iIlosamente en Colonia.
El P. de Los Rios. en sa citado libro, refiere tam­
bien los nombres de Príncipes, Princesa!', Du­
ques y Cardenales, de diferentes reinos que han
abrazado esta devocion .

, El R. P. Cornelío Alápide, tan reco.mendable
por su píedad como por su profunda ciencia fué
encargado por varios teólogos de examinar esta
devocion y despues de habp.rlo heeho con ma­
durez y detencion, inform6 fa.vorablemente acer­
ca de ella, prodigándola alabanzas digllas de su
piedad, y otros mucbos personajes de importan-
cia síguieron su ejemplo. '

Los RR. PP. Jesuitas, celosos siempre por el
servido de la Sma. Vil'g¡'''ll, pre~entaron p.n nom­
bre de 103 Congregantes de Colonia un tralaait()
al Duq'ue Fernando de Buiera al zobispo enton­
ces de aquella ciudad, quien le di6 su apl'oba­
cion permitiendo que se imprimiera, y exhort&
á los sacerdotes y l'eligiosos de su diócesis á pro­
pagar esta devocion e1l cuanto les fu~se posible.
El Cardenal ele Berul\e. cuya memoria se bendice
en toda la Francia, fué uno de los mas celosos
en propagar en dicha nacíon la devocion de que
tratamos á pesar de todas las calumnias y per­
secuciones que 'le hicieron sufrir los crlticos J
libertinos, quienes le acusaban de innovatior y
-supel'sticloso, llegando aescribir y pllb;icar con­
tra é.l un libro ddamatodo, y á servirse, 6 mas
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b~en, el d~moni? por 8U eonducto.• de mil astu­
CIas par~ HRped'lrle que pr:Qp~g,ise en Francia es­
ta devúClOn ;. p~ro este grande y santo hombre
so~o resp~o~16 a las cal~mQías con su paciencia
ya las ObJ~clOlle~ conteOldas en aquel libelo con

,un p.equeno escnto en que las refutaba victorio­
sam~nt~, .manif~stánrloles que esta deyocion esta
fun~ade. en el ejemplo de Jesucristo, en las obli­
gllclOn.e~ que pal'a COII' El tenemos y en los votos
que. hlClmos en el Santo Bautismo, cerrando
partIcularmente con esta última razon la boc~
de sus ad.versados ~ los que hace ver que esta
consagraclOn _á la Sma, .Virg(~n y por sus mano~

á ~uestl'o Sr·nor Jes~1Cl'1sto no es otra cosa que
UD" perlecta reoovaClOn .de los votos y promesas.
hechos en el acto de recibir el Bautismo con'
otras. muéhas y s6lirlas raz'lIles acerca d~ esta.
práctIéa q~l' podrán leerse en SUB obras.

. En el lIbro ,de MI'. Boud~n se puede ver )os·,
dIfe.relltes Papas (1) que han aprobado esta de- .
VOClon, ~os teólogos que la hetn examina!o las
perSeCl1C1011e~que ha sufrirlo vencienrlo en t~das
eUas, J: lQs mlll~res de personas que)a han abr'a­
za~o.slll que mngun Pontlfiee la condene; ni po­
dr~a .ha,?el'1o hecho sin destruir los cimientos del
C.nst.lamsmo. Es pues constante que esta devo­
ClOn no es nUllva. y que sino está generalizada es
porque tal. vez ~ea dema~iado preciosa para ser
gustada y practlcada de todo el mundo

2 o Esta deyocion es un' med;o seg~ro Ral!l.l
llegar ~ Jesucnsto porque tan propio es de la
Sma. Vlrgen el conducimos á su Santisimo Hijo
como d~ éste el C0!l?ucírnos á su Eterno P-a.dre:
y no crean l~s eS~1l'1tu&.les 'fJue,Mcwia puede ~

(.1) Háblese del Papa ,actual que ha el d á . .
de Sé la CouoepcioD de Maria. eva ~ IDISlellJO>
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un impeilímiento para llpgar- á la union divina;
¿acaso sel ia posible que la que hallé gracia de­
lanie dl': Oíos para todo el mundo en gdnel'al,. y
para elJ:lla uoo en particuLlr, sirvi.... ra ,te ~~'Ü­
culo al alma que de!"ea obtt'npr la singll'hro ~ra­
ci:a de unirse con él'? 'i,Es posible que ía <¡'le' tué
llena y sobre ablllllti1ute de ¡?racias, y taH unida

_y trasformarla en Dios que El n.ismo ha ellcar­
nado en su seno, impirliese que su alOJa se
uniese á mos perfecta mente'? Es cierto que la
presencia rle otras cnatura~, aunque tUijsen san­
tas, podria ser, el) ciertos tiempos, motfvo para
retardar la divina union; pel'o nunca Mari'c:l, co­
mo ya he dicho y nq me cansaré nunca de ¡fel,e­
tjr, La razon porque hay tan pOCIIS almas ·que
lleguen á la pleniturl de la edarl de Jesucristo, es
porque Maria, '1ue es como sit'mpre la Madre del
Hijo y la' esposa del Espit'ltu Santo 110 esta bas­
tante formada en sus corazones El qu~ quiere
obterter frutos madUt'os y perfectos debe \.){J)seer
-el árbol que los producr'; el que de"ee obtener
-el fruto de la vida, Jesucri:-to, ha dl'l tener el ár-
bol de la dc!a que es Mfll'ia; el que dt'see que se
realice en ella obr'a dl'l E:o:piritn Santo, debe He·
val' en si mismo á la divina Maria, sn Esposa
fiel é indlsolUblf', quien, como llevo dicho, la ha-
ce fértil y feculld a.

Pel'suadiús Y cuanto mas os rlirijais á ~1 aria
.en vne'tras oradones, cOlltpmplacion,"s, acciones
y sufrimientos. sino con una vi~ta ~Iaro y dis­
tinta, al meons con vi!'ta gelleral é impel',cep­
tibie, IDp.jor hallareis á Jesul:risto, qne es siem­
pre grancie, p dero o. activo é incomprensible.

Así es q e la divina \1aria, h'jos de el' un
obstáculo para que las almas perf~ctas lIegut'n á

¡ la union con lIios en quiell E la "P. pierde, ni ha.
habido ni ha.brá nunca otra criatura que mas
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eficazmen.te nos ayude á tan grande obra, ya selb
por las gracias que al efecto nos comunica, pues
solo por ella se puede estar lleno dl' la idea del
Señor como dice 110 Santo: Nemo co,qitatione Dei
,.epletur nisi pe'f te; ya tambien porque Ella nos
garantiza. de las ilusiones y engaños del es~íritu

maligno.
Allí donde se halla á Maria no puede hallar-

se el espirltu m::digno; y una de la. pruebas in­
falibles de que las almas se hallan guiadas por­
el buen espiritu es que sean muy devotas de
Marí-t, que piensen mucho en Ella y que hablen
de Ella l'on frecuencia.

'l'aI11s..,1 sentir de un Santo, el cual dice que
asi como la respiración es prueba cierta de que
el cuerpo no hala muerto, el pensamiento y la
invocacion amorosa Yfrecuente de Maria es señal
de que 1'1 alma no .está. mUPrta por el pecado.

A i como es sola Maria, dice la Iglesia y el
Espiritu Santo, que la conduce Ó illlmina, la
única qilf1 ha destruido todas las hf'rt'gias, Sola
cu,uctas /uJ3reses int~remisti in universo mundo; por
mas que dig:iO los criticas, el verdadt'l'o y fiel
devoto de Maria jamá's caerá en la heregía Ó el
error de una manera formal; podrá errar mate­
rialmente tomando por verdad la mentira y el es­
píritu malo por 1'1 bueno, aunque esto le sucede­
rá mas difidlmente que á otro cualquiera; pero
mas larde ó mas temprano comprpnderá su error
material y cuando le haya conocido no se obsti­
nara en sostener que está en 10 cierto. El que,
sin ese temor de ilusion que es tan propio dI' las·
personas devotas, quiera hallar segura. y perfeG­
tament.e á Jesucristo; que abrace con gran cora­
zon, Oúrde magno et animo 'Oolenti esta devocion
á la Sma. Virgen que tal vez hasta este momento­
desconoce; que entre en este excelente camino-

•
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nuevo para él y q'le yo le manifiesto: Erocellen­
tío1'em 'Oiam 'l)ol,ís demonstro.

Es un C;llllillO ti illado por Jesucristo, la sa·­
biduria, nuestro único Jefe y el alma que le em­
prenrla no pUtde engañ'¡rse Es un camino có·
modo li. caUt'fl de la lilellitud de la gracia y de la
unclon riel E..;piritu Santo que le llena, el que
man'ha por él ni se cansa ni retrocede. Es tan
cort.o que I:'n poco tiempo nos lleva á Jesucristo.
Es tan perft'cto que en él no se h·tlla ni el lodo
ni el polvo, ni aun la menor sombra del pecado:
Es en fin un c<lrnino seguro que nos cououce á
Jesucri,to y á la virla eterna por línea recta sin
torcernos á der<'cha ni á. izquierda. Entremos
paes en él y marcbemos nia y noehe hasta llegar
á la p1f'niturl de la edad de Jf·sucristo.

Seroto moti'/jo. Esta practica de devocion dá
una libl:'rtad interior, que es la libertad de los
hijos de Dios, a torios los que la practican fiel­
mente; ¡.;orgup como con ella nos convertimos
en esclavos de Je:,ucristo, y en calidad d€ tales
nos 'consagr::t~IIOS á él, este buen St'ñor en re­
compPIl-a de llue,tra amorosa cautiviciild, hace'
~ .. que nue,tra alma se desprenda de todo es­
crúpulo y le mor servil pl:lra cautivar y embrollar,
2: ensl:lllcha el corazon con una firme confian­
za en Dios baciéndQnos mirarle como Padre, y 3.°
nos Ílhpi, a un amor tierno y filial.

Sin detene' me á probar esta verdad con ra­
zones, por no crl'erlo necesario, me limitaré á.
referir un pa¡:aje bistórico que he leido en la vida
de la ~ladre AlIa de Jesus, religiosa jacobina deL
convento de Sallgeac en Auverrlia, que murió en
olor de Santidad en r1icho convento el año Hj34.
Aun no t€'llia siete años, y ya sufria grandes pe­
Das espirituales, cuando oyó una voz 4ue le decía.
se hiCIese esclava de Jesus y de su Santísima Ma-'
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..Ire si queria verse libre de sus penas y protegi­
da contra todos sus eneroigos. al momento se
.consagró toda entera á Jesus y asu Sma. Madre
.en la forma que la voz misteriosa la acolls..ja,·a,

- aunque todavia desconocia. esta devocion, y ha­
biendo hallado una cadena rle hierro se ·Ia ciñió
y la llevó basta la muerte Ilesdp entonces ce~a­

ron todas sns penas, todos sus escrúpulos. y gOZÓ
.de una santa paz y su corazon se dilat.ó. t'nspñan­
do a varios esta práctica en la que ~Od05 hil'ipron
gran'des progresos Y particularmente M. Olier,
~fundador d..l Seminario de San Slllpido y varios
ecll!síásticos del mismo l'sta bledm.il'nto. Un dia
.sele apar,'ció la Sma. Virgen, y la puso al eue­
110 un:.. cadena de oro para malJiff'starla el pla­
.cer que f'xperimentó al verle hacerse esclava de
su hijo, y Santa Cf'cilia qne acomp<tñHba á la
Santisima Virgpn la dijo: Bienaventnraclos los
fieles esclavos de Maria Reina dal cit'lo: porque
ellos gnZi'll"Íl.ll de la verdadera libertad: Tibí ser-
/D,ire libertas.

Setimo motivo. Lo que mas puerle obligarnos
á esta práctíea es el inmel1~o ben ... ficio que de
.ella rpportará nupstro prOX11l10; porqne con ella
se ejerce én la carinad de una m:tnera eminente
puesto qlle por manos de M<iria se le ná cnanto
hay de 1fi8S prpcioso, que es el valor satisfacto­
fio é impetraterio de lodas su" buellas obral' sin
.eceptuar ni 1'1 mas levcl pensamit'nto bueno ni
el menor sufrimieolO,se ~ollsiglle qlle todas cuan­
tas sati..faceiones ~e hAyall adquirido Ó se ad­
quieran hasta la muerte sean, seglln la volun­
tad cip. la Santisima Vir~en, emplearhs Ó en la
conversion de los pecanores ó en lti liberta.d de
las allllas del pbgatorio.

¿No es pues esto amar perftlctamente al pro-
;limo? ¿No es esto ser verdadero dfcipulo de Je-
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~ucristo el que se rec?noce por la car.idad? ¿N (J

es e~te .un grande mf'dl~ de convertir á los peca-'
~ores SIn terllor ne varJlnad y librar á la" . 1m'al' . ' ;:, 1:1 as

e purgatarlll s10 hact'r' casi otra cosa que aque·
110 a que cada cual está obliO"ado á bacer en su
estado. o

Para comprender bien este motivo seria preciso
conocer basta que punto es oTande el convertirá
~n.p~cador6 librar un alma del purgatorio bien
mhOlto y. que sulo puede compararse con 'el de
errar el cIelo .y la tierra puesto que es dar á un
!!Ima..la .pose:--lon d~ Dios Aun cuando con es­
ta pl.actl?a no se librase mas que una arma d 1
purgatorio Ó 00 se l'onvilti .se en toda la vine
~a~ que á un ~ecadM. bastaria esta razon par:
obl.I.WI[· á cualquwr hombre verdaderamente cari­
t~ltlvo á que le abrHzase. Per'o es necesario arlver­
tlr que nUt'~tras .buenas obras HI pasar por las ma­
nos ?e ~1afla r}"clb.e~ un aumenlo de plIrpzaypc.r
~onslg.~lf'nte.eltl mento y de. valor satislactoriu é
lrupell atono. y que ¡Jor la mlFlma razon se hacen
mucbo .mas c.;apace ele aliviar a las almas el J

purg~~t?no y de convertir á los pecadores. L~
poqulSlmo que se da á la S .ntisima VU'a n po'
ca I rl

.. , El 1
(rlr.a y sm mtere~ particular se convierte'en-

~ertlo poderoso par a d... t ... nl'r la cólera del Se­
nor ~. atrap~ sobre nosotros' su divina wise'd-
eordl~. Poslblp es ql1t'. una' persona fiel a' t
P

r' t' e~.aa? lca encuentre a ~u muerte que con solo las
.aeclones que son <llleJas á su estado ha libra­
t1omllchasalm~sel~1 purgatorio, \ convertidomu­
ch?s peoadores. Jllzgu.'se entonces de su ale-

na ~l nar cuenta á lJias, y de sualoria en la
-eterOl rl ael. o

_ Octavo moti.1)o. ,Lo qne, en fin, COII ma 01"

[azoo DOS ob1Jg~ a .e~ta devociun á Maria S~a.
fJs que por su medIO podéD10S perseverar en la.

7
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vírtud y ser fieles; porque ¿de d?nde proced~
qUE' la mayor parte de las converSIones de pe­
cador~s no sean duraderas?· ¡, de donde el que'
vuelvan á caer tan facilmente en el pe?ado? ¿De.
donde, el que la may?r parte d.e los ]Usto~,.le­
jos de adelantar. de vI.rtud en VIrtud, adq~mé~~
do nuevas gracIas, pIerden. con lrecuencla ~as'
gracias y virtudes que poselan?-. ~sta desgraCIa,.
como ya he manifestado, p.rocede, d~ q~e. el.
homure siendo tan cOlTomplClo, debll e 1D­
constante, se fia de S1 mismo, se apoya en sus
propias fuerzas, ,créese Cii paz .?e guardar el te-­
soro de ¡sus granas, de sus vntudes ~ de .sus
méritos. COtl esta devocion el que es fiel ~onfia
á la Santísima Virgen torio cuanto posee; la ~o­
roa por depositaría universal de lodes sus bIe­
nes asi de la naturaleza como de la gracIa en
su fideliriad se cOllfia; en su poder se apoya,; en
su caridad. y en su misericordia se funda, ~ fin'
de que ella conserve y aumente nuestI.'Rs VH'ÍU­

des y nuestros méritos, á pesar riel dIablo, del
munrio y de la carne, que coptinuame~te hacen
esfuerzos para arrancárnoslas. S~ le dIce, ~omo
diría un buen hijo á su madr~ o un fiel Sle~V(}
á su señora: Depositum custodt.: Madre. y. Sena­
ra mía, conozca. que basta ~qUl be reClbl~o del
Señor por vuestra interce"lOn ,mas wacI.as de
las que merezco, Y una funesta .expenencla me
enseña que conduzco un tesoro ~I1menso en un~
fráO'il barquilla; que soy demaslad~ débtl y ml­
~er~ble para conservarle p?: mi mlsmoi conce­
dedme la gracia <;le admItIr en depósIto todo,
cuanto poseo. y conservá.d.melo con . vue~tra fi-:
.deFoad. y vuestro po~er, .SI vos os dlg;nals gua~­
dármelo nada per.dere; SI ~e so~t~nelS no cae.­
ré; sí me protegeís .estare á cuble~to de. ml~
.énemigos. He aquí las palabras de San Bernar~

,¡
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do ~ara inspiTarnos esta práctica: «Cuando
Mana os. sostIene n0 caeis; cuando os protege'
~ad~ te~eH; que temer; ¡si os conduce no os fa-'
tlg~Is; s\"os es favorable llegais á puerto de sal..l
vaclOn: Ipsa tenente. non. corruis; ipsa propitia,.
perr;ents: » .San 1 BU~Da\entura tambien parece
querer lDdlCar la mIsma cosa en tárminos mas
formales aun: «La Santisima Virgen, dice, no
J) solament.e permanece en la plenitud de los
»Santos, smo q,ue se tiene y guarda á ros San­
})~os ~n su plemtud. para que nunca disminuya;
»lm}.J1.de que sus VIrtudes se disipen; que sus
J>rl?,entos desmerezca 11; que se pierdan sus gra­
»l:las ,y por fin que. Nu.estro S¡.ñor casligue á
»Ios pecadores ..» V'wgo non solum in plfinit~ldine
8anctorltm .det~netur, sed etiam in plenitudine
8~n/:tos det~net! ne plenitudo rninuatur; detinet
'D~rtutes n~ fug~ant; detinet me?·it.a ne pereant, de­
t~net grat~as ne etfiuant; detinet dmmones ne no­
ceant; á~tinet Filium ne peccatores perC'/&tiat. (San
Bonav. In Specul. B. V.)

~a Sma.. Virgen' es la Virgen fiel por cuya
fidelIdad á ,DIOS "e reparan I~s pérd.idas origina­
das por la mfiel E;va; por su InfidelIdad es la que
alcanza la fidelidad á Dios para aquellos y aque­
llas y todas que, se u?en á E la; pOI' esto un San­
10 la .com.para a un ancora firmp que los asegu­
ra é ImpIde naufragar en el agitado mar de este
'lnU?OO, en el que tantos parecen POl' no acoger­
se a Ella. (<A?t'l:mas ad spem tuam sicut ad ¡i/J'man
aucho'l'am alhgamus.» A Ella deben su salvacion:
todos los santos que s.e acogieron á su amparo
y todos los que ellos hIcieron acogerse para que
perseverase~ ~n la virtud. Dichosos una. y mil
veces los cnstlanos que se unieron á Ella fiel y
,enteramente como á un áncora salvadora porque
:las tempestades de este mundo no les harán sU~
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mergirse ni perderán sus tesoros celestiales. Bie­
naV<'nturados los que entran en ella como en el
~rca de Noé; por 'que las aguas de este diluvio
de pecarlos que arrastn~n á tantas personi'is no
les causaran perjuieio: porque Quí ope1'antur in,
me, nonpeccabunt, <l Los que se unen á mi p9.ra
»trab"jar en su salvacio.n no pecarán, ha dicho
»Ma ria con la Sabiduria l)ivina.») Dichosos los
infelices hijos de la desventurada Eva, que se
unen á la Madre y Virgen fil"\ quf' siempre lo h(l
sido sin ciesmentirse jamás: Fidelis permanet, se
ipsamnegarenon potest; y q1le ama siempre á lo~
que la aman, Ego diligentes 11M dili,qo. no sola­
mente con un amorafecti va, sino eft\ctivo 'y eficaz,
impirliéneloles por medió de una granrle abundao.­
cia de gr'acias, que retrocedafl en la vi,'tud 6 cai­
gan en el camino perdiendo la gracia ele su Di­
\ino Hijo. Esta buena Madre rpcibe siempre y
por pura carielad todo cuanto se le confia en de­
pósito, y cuanrio lo ha recibido en caliciad ~d de­
positaria. se obliga en justicia á guartiarno.;lo
como .10 estaríamos nosotros en virtud de un
~onlrato de depósito i igual que una persona á
quien hubiéramos, confiado en rlep6sito mil es­
~udos estaria obligada á guardárnoslos, y que si
por su negligencia se ppr,lieran c\ebt3ria ser res­
ponsable de ellos en justicia. Pero no , la fiel
Maria no ,tejará que por su nflgligencia se pier­
da nada de cu' nto se la co:-.fie. Antes desapare­
cerian el cielo y la tierra que ella fUflse descui­
dada ó inq,el con los quP. Sd fian de ~lla.

Pobres hijos r.le Maria. estrf'mada es vuestra
debilidad, grande vtlPstra ineonst.ancia. é impu­
ro VUflstro fondo, lo confieso; formados habe~s

, sido de'la corrompida carue r1e Adan y Eva, pe­
,ro na os dl"sconsoleis por eso; esperad; regoQi­
jaos de poseer el secreto que os reveló desconó:-
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CI o hasta de casi todos los cristianos aun los'
mas devotos; no dejeis vuestro oro y vuestra
pl~ta en vuestras arcas que ya han sido descer-'
fajadas por el espírilu maligno que os ha roba':
do, y que además son peqtH'ñas, viejas y débiles
para contener ta~ pr:ecioso. tesoro; no pongais
el agua c~ara'y. cl'lstalma d¿. la fuente en vuestros
vasos SUCI?s.e wfectados por el pecado; este po­
~rá. no mnstIr, pero su olor permanece todavia y.
el agua p~e.de cor:romperse; no trasladeis vues­
tros esqUlsltos vmos e~ vuestros vi jos toneles
9u~ ~ntes hayan conlemdo otros vinos.de mala
calIdad, porque seria facil que se perc\ieran.

Au~ cuando-todas me comprendiérais, almas'
predestmad~sl seria necesario hablar aqui me­
nos me~af61'1camente,No confieis el oro de vues­
tra e,andad, la p~ala de ,vue.stra pureza, las
aguas de las gracIas Cl'lflstlales ni Jos vinos de
vuestros I?~rilos y virlurles a un saco roto á
un cofre VIeJO y descerrajado, á un vaso rot~ y
c?r!,?Ol.pldo c~I?o ~ois vos mismo, porque si lo
hICIeraIS pod~IaIs ser .s~queados por los ladrones)
es.to eg, por .los demomos, que espian noche v
d~a la OCaSlOn oportuna de hacerlo, si lo hicié-

relS corro~periais con el mal olor de vuestro
amor p"O~1O y de mestra propia voluntad todo
10 que DIOS os ha dado de mas puro: deposi­
t~cI, derramad en el seno, eu el c,orazon de Ma:-

l'la túdos vuestro~ leso ros, todas vuestras gracias
t?das vuestras VIrtudes, Maria es un vaso espi­
rItual! u~ vaso d~ ,honor, 'un "aso insigne de­
d~voclOn, ~as, sp'tntuale, 'Das ltonorabile, 'Das ín­
8'tg'lle de'Dot'tOms;
, Desde que el mismo Dios en persona se ha
encerrado con todas sus perfecciones en, este va­
so, ,lo, h,a hecho espiritual, lo ha. convertido en
ja esplfItual morada de las almas espirituales; ha
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llegado á ser honorífico ha5ta para los gl'andes
príncipes de la eternidad; se ha hecho insigne
en devocion; permanencia de mas ilustre en dul­
zuras, ('n virl,lldes y en gracias, y en fin rico co­
mo una casa de oro. fuerte como una torre de
David, puro como una torre de marfil. ¡Oh, di­
~boso el que f'n todo y por todo se ha dado .i
Mafia! El que tal haga, bien puede confiar en
Ella. El será. todo de Maria y, Maria será toda
suya, y sin temor podrá decir: Htec jacta est
'lni/¿i: «MolJ'Ía se ha herho para mí:») 6 con el DIs­
cípulo Amado: Accipe ea7lb ilJ1, mea: «Yo la he
tornarlo por mi único b',en,» ó con Jes~cristo:

Ormda mea tita sunt et omnia tua.?nea sunt: «To­
¡lo cuanto poseo es vuestro, y cuanto poseeis. .
es ,mIO.») . ,
, Si algon critico leye~e este librito pensaria
que mis palahras son hijas de una exagerada y
~esrneclirla devocion, ¡ah! no me elltenderia, ya
porque seria un hombre carnal, á quien no gus-

o tasen las cosas espirituales, porque siendo harto
mundano no podria recibir el Espiritu Santo ó
tal vez porque su mismo Ql'gulio le haria con­
denar y. des¡Jrel iar torio cuanto no entendiera;
pero las almas que no .hao nacido de la sangre,
ni lie la voluntad oe la carne, ni del hombrl', si­
no de Dios y de Maria, mI' comprenden y mis
paJi:lbl'as le~ agradan; por f'stos escribo; sin f'm­
pargo oigo, á ')nos y á otros, volviendo á mi in­
terI'umpidt' asunto que la divina Maria es la
mas honrada y la mas libpral de todas las cria­
turas y nunca pprmite que nadie la escf'da en
amor y liberalidad; por nn grano de tr\go, dice
~n santo varan, dará una hnega; por poco que
se la dé dará Ella mucho de lo que de Dios ha:
recibido, y por consiguiente si un alma se d.a á
~lla. sin reserva, ella tambien se dará al alma¡
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-:siempre que ~sta, .sin prrsuncion y con entera
,collfianza tr:aba] e en adquirir las virtudal:¡ y ven­
·cer las paSIOnes,

Los fieles siHvos de Maria deben decir con
-San Ju¡tn Damasceno: «Confiando en vos ó San­
»tísima Madre de Dios mé salvaré; con'.vuest.ra
»proteccion nada temrré; con vuestro socorro
»combatlré y pondré en fuga á mis enemiaos'

d
. o ,

»porque, vuestra f'vocion es 10 arma de sal \a­
.»cion que Dios pone en manos de los que quie­
,~re salvar.» 8pem tuam kab~ns, 6 Deipara, ser­
'Dabor, def~n~sionem t1ta'ln possidens, non timebo;

yerseguar ~n.tmicos meos el in fugam 'lJe?'tam, ka:"
,lJens p?'otect20nem et auxilium tU1¿m; nam tibi de­
'D~tum ~sse est a?'ma qur.edam salutis qure De1¿s
?ttS datq,,!,os 'Vult so!'lJOS fler~, (Joarr. Darnas;e)
, (\Hablenuo vendld0 Esau·á su hermano Jacob
'el derecho de primogenitura, Rebeca, madre de
~mbos, que amaba á Jacob con tel'Oura le ase­
,g'ur6 e~ta ventaja valiéndose para ello 'de una
índustrIa tan santa como misteriosa: Sintiéndo.
~e Isaac muy viejo y deseando bendeGir á sus hi-

. JOs antes de moril' llamó á su hijo Esaú á quien
amaba mucho y le manti6 ir á cazar para comer
i? q~e. cazas~ y bendecirle despues. Rebeca ad­
'VlrtIO mmedlatamente á Jacob de lo que pasaba
'y le mando que tomara dos cabritos del rebaño
'lo que el hiJO hiZo entregándosl'los á su madre~
'Ella los preparó del modo que sabia que agra­
daba~ mas ti su esposo Isaac, visti6 á Jacob con
el traje de Ef.aÚ que tenia guardado, le cubrió
las manos y el cuello con la piel de los cabl'Ítos,
'para que el padre, que ya no veia, pudiese, aun
,oyendo la voz de Jacob, confundirle con su her­
'~ano Esaú al tentar el pelo con que tenia cu­
?)lertas las manos. Isaac sorprendido al oír la voz
;de Jacob le hizo aproximarse y despues de h~-
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bE'r1e tocado el pelo de las pieles con que teniá
cubiartas las manos dijo qUl' si bien la voz era
la ele Jacob las manos eraD ele Esaú. Comi6, y
habienclo percibido, al besar á Jacob, el 0101' de:­
su pel f':lmado vestida, le \.lenc1ijo dese~nclole el
rocío del cÍt'lo y la fecundIdad de la tIerra;. le
instituyó jde Je todos sus hp.rmano~ y t~rmllló
su bendicion con estas palabras: «~hldIto sea
el <que os maldiga y el que os b~nQiga sea cal­
mado el .. benrlicioñes.1> Al conclUIr estas palabras
entró Esaú trayendo lo que ba bia cazado pará
comer par'a que su padre le bpnrlijf'se ensegui­
da. Admirósp. mucho el Santo Patriarca al sitber-­
10 que habia ocul'I'ido; pero lf'jos de retractarsé
de lo que habi~ heeh? lo eon~ir'mó .viendo pn to~
do 1'110 el d.·elo de ()lOS. Esau rugl6 de cólera,.
como e1iee la Escritura Santa., acu ó d.e eng¡¡ño­
á eu hermano y preguntó á su pad!'1' sino tenia
mas que una bendiclOn; siendo en esto como no­
tan los Santos Padres una imágen rle aquellos.
que no teniendo incon veniente de nnir á DioS­
con el mundo quieren gozar á, la vez de los I.:on­
suelos del cielo y de los de la. tierra. Isaac, con4

movido por los gl itos de Esaú le .bendijo al fin,.
pero eon bendicion terrena, y sllJetándole á sú
hermano, lo cual le biza concebir contra: Jacob­
un odio mortal y tan grande que soio esperaba
la mUt-lrte de su padre para matarle, lo que Ja­
cob no hubiera podino evitar á no haberle libra·
do su madre con sus industrias y con los buenos
consejos que le di6 los cuates siguió en un·
todo.»

Antes de esplicar esta bellísima historia, con­
viene advertir que segun los Santos Padres y los
inté!'pretes de la Santa Escritura, Jacob es la fi­
~ul'a de Jesucristo y. de lOS predestinados y E&uú
)3 de los réprobt>s. En efecto, basta para juzgar-
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de este modo examinar la conducta de cada UTlcf
de estos dos hermanos. .

1.. E~aú, el mayor, era fuerte y robusto,.
diestro y hábil en el ejercicio de la caza; 2· No'
estaba c~si. nunca en u casa, no trabajaba mas
que fuera de ella, ni confiaba en otra cosa que'
ell m fuerza y en su destrf'za; 3.· Le era indi­
ferente comp1(lcer 6.no á R... beca su Madre y ja-'
más hacia nacla por ella; 4: E"a tan gloton que'
vendió su derecho de primoj~uitura por un pla­
to de lentejas; 5° Como Oain, f'ra iuvidiosQ. cOO'
su hermano Jacob y le perseguia por todas-
partes .

fIé" aquí ahora la conducta que continuainf'n-'
te observan los réprobos: 1." Confian en s.u fuel'~

za y en su industria para los negocios tem ¡tora":
les; 1':on fuertes, hábiles é ilustrados para los
asuntos lerrestres; pero muy débiles é ignoran­
tes en las cosas del cielo: In terrenis fortes, in
pcelestib,!!s débiles; 2.· ~é ahí purque no perma­
necen.5100 muy COl't,o tIempo en su casa, esto e~r

en su Interior que es la vivienda illterior y esen­
~ial q~e Dios ha dado á cada hombre ¡Jara que
a s~ eJe.mplo permallezca en ella; porque Dios
habIta sIem'pre en su casa. Los réprobos no gus-.
tan del retIro, de la espi ritualidad, ni de la de'·
vocion interior, y juzgan hipócritas, san turro­
nes é ignorantes á los qUl' son inteliorf's y retira':'
dos del mundo, "! que trabajan mas dentro de si
mismos que fuera, 3.· Apenas se ocupan de la
devocion á la Santísima Virgen, Madre de los­
predestinados;' !:l~ yerdad que no la aborrecen
formalmente; que algunas veces la prodigan ala­
banzas, dicpn que la aman, y hasta practican en'
su honor algunas devociones; pero, sin p.mbar­
go, apenas pueden tolerar que se la ame -con ter­
llura, porque no tÍtmeñ para Ella las' fuerzas d~
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.Jacoh; hallan motivo de crítica en las prácticas
.de devocion á que sus buenos siervos se dedican
para ganar su afecto, porque nO,creen que se­
mejante dpvocion sea nec'esaria para salvarse y
pien:san que basta no aborrecer formalmente á
la Sma. Virgen y no despreciar abiertamentE' su
devocíon para hacerse acreed~res á todas sus
,gracias; se figuran, en fin, que son sus siervos
porque rezan de cualquier modo algunas oracio­
nes en su honor, sin lernura para Ella ni en-

-mienda para ellos. 4 o Los réprobos venden su
..derE::t:ho de primogenitura, esto es, lo::; placeres
,del pflraiso por un plato de lentejas, 6 lo que es
lo m~smo, por los placeres terrestres, rien, co­
men, beben, se divierten, juegaT\ Y bail' n, sin
.que, como á Esaú, se les lII)porte nada el hacer­
:se diguos de la bellclicion Jel Padre celestial; en
pocas p,¡1abras: no piensan mas que en el mllndo;
DO aman mas que al mundo; solo se ocupan del
mundo y de sus placeres, cambiandg por un mo­
mento de placer Ó por un pedazo de plata ú oro,
1'a grl1.cia bautismal. túnica la de inocencia, su ce­
lestial herenda. 5." Los réprobos, en fin, abor­
recen'y per,iguen constantemente á los predes­
-tinados, asi en púb ico como en secreto; les ata­
can, les desprecian, IfS critican, desfiguran sus
bu_enas obras, les injurian, les roban, les enga­
.ñan, les empobrecen, y les reducen á polvo, mien­
tras ellos bacen fOltuna, gozan, se proporcionan
todos cuantos placeres pueden, se enriquecen,
procuran engrandrcerse y vÍl'en á su gusto.

En cuanto al pequeño Jacob. 1. 0 Era de
,-eomplt;:xion débil, nulce pacifico y generalmen­
te permanecia en su casa para ganar el afecto
de Rt->beca su Madre á quien amaba tiernamen­
te; si salia alguna vez no era por su propia vo­
luntad ni por la confianza que tuviera en su in.,..
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.dustria, sino para obedecer á su madre.
. 2. 0 .Amaba á su madre y la honraba; por'
·esto se estaba en su casa, evitaba todo cuanto
pudiara desagradarla y hacia todo cuanto com­
,prendia que la seria agradahle; lo cual aumen­
taba de dia en dia el amor de Rebecal

•

3.0 Estaba sometido en todo á su qurrida ma­
dre; la obedecia en tocio, con amor y respeto,
'sin murmurar jamas; la manar sep.al de su vo­
luntad era uu mandato que el peqlJf'ño Ja­
cob se apresuraba á cumplir, y. en fin creia
-cuanto su madre ll;l decia: pjemplo tenemos de
esta verdad, cuando habiéndole manrlado que
fuese a bU5:car dos cabdtos para preparar la co­
mida de su padre Isaac" sin siquiera hacerla
pl'esente que cún uno solo podia bastar á cual­
quier hombre, hizo sin repl~car 10 que 'Rebeca
le decia.
- 4. 0 Tenia una gran confianza en su qurrida
madre J como en vez ele apoyarse en su indus­
tria 6 Sil poder confi- ba mas en los cuidados y
~n la proteccion de su madre, recurria á ella en
todas sus nece.,idades y la consultaba en todas
sus dudas; como, por ejemplo, cuando pregun­
tándola si en lugar de bendicion recibiria una
maldicion de su padre, la creyó y confió en ella
cuando le contestó que ella tomaba la maldicion
para sí misma.

5." Jacob, en fin, imitaba en cuanto pocHa
las virtudes que veia n su madre; una de las
razone" porque pnrmanecia sedentario en su ca­
sa por imitar á su amada maáre, que era muy
virtuqso y huia de las malas compañías que cor­
rompen las costumbres; por este medio se ha­
cía digno de recibir la doble bendicion de su
,~uerido padre.

Hé aqui ahora la conducta que observan los
predestinados.



/
I

!
I

I
I
~

•,

108
1.. Son sedentarios en su casa, viven en

cCompañia de su marlre, esto es, aman el.retiro,
son in.teriores, se aplican á la oracion, pero á
ejemplo y en com¡Jañia de ~u Madre la Santísi­
ma Virgen cuya gloria. es toda interior y que
tanto amó el retiro y la oracion durante su -i­
da. mortal; es verdad que á veces parece que no
están en el munno; pero esto no lo 'hacen sino­
por obedecer· á la vúluntad del Señor y á la de
su Santlsima Madre y para cumplil' con los de­
beres de ~;u estado; por igrandes cosas que ba­
gan ll. los ojos del mundo, estiman mncho mas
los q'le hacen en su interior y en compañia de
la Santisima Vit'geo; porque entonees trabajan
en la grande obra de su perfeccion ante la que.
todas las demás son de corto interés y con. o si
dijéramos juegos de niños; por esto aun cuan­
do sus hermanos y hermanas' trabajen en el'
mUI do eOIl mncho éxito y con aplauso general,
ellos con la· iuz del E:;píritu Sallto ven que hay
mucha rn:n; gloria, mucho mas bien y mas pla­
cer en permanecer oculto~ én su retiro con Je­
SUCristo su modelo, y en una entera y pedecta
dependencia de 1m Santa Madre que en hacel"
por s1 mismo maravillas de natur'aleza y gracia
en el mundo corno Esaú y tantos otros repro­
bos; Glo7'ia et divitím in domo ejus: la glona pa­
ra Vi,os y las riquezas para el hombre se en­
cuentran en la Casa de .'1aria,

¡Oh, Señor m!o Jes ri:-to! ¡Cuán amables
son vuestros tabernaculos! El pajarillo ha encon­
trado donde reposar y la tórtola un nido para
sus pequeñuelos, ¡Oh! ¡Qué dichoso es el hom­
bre que mora en la casa de l\1al'Ía en donde Vos
habeis morado primero! En esta casa de los pre­
destinados que solo de Vos recibe sus soc.orros.
Bienaventurado-el que por sus escaleras 'ha po-
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dirIo elevarse hasta las vírtudes y elevar Sil co­
razon basta lo perff'cto en este valle de lágrimas.
·Quam dilecta ta'Jernácula. etc. -

2.0 Aman tiel'Oamente.v honran de ?ua ma-
'llera vel'dac!era á la Sma, Virgen como a Sil bue­
na Madre y Señora no solamente con la palabra
sino con el corazon; la boman, no solament~ en
la apariencia sino desde el fondo de s~ alma;
evitClri como Jacob lodo cuanto pueda dIsgustar­
la y practican con fervor torto aquello con que
cree~n captarse su benevolenCia; :la llevan y. la
lian n.) dos cab!itos como Jacob a Rebec(l., SInO

,&U cuerpo Y su alma" con todo 10. que de ellos
depencle, figurado por los dos cabritos de Jacob,
1: para que lo r~ciba como una cosa que le
pertenece; 2: pa'ra que los mate, esto es p~ra

que les bag,l mori.r para el pecado y para si ml~­
mos, oesollllOdolos, despojándolos de su prol,na
piel y de su amor propio •. >, para complacer por
.este medio á Jesus, su HIJO que no acepta por
.discípulos y amigos ino a los que han muerto
para si mismos 3 o para qne los prepare segu n
el gusto d-el Parlr'e c le tial, ~ para su ,mayor
gloria la cual conoce Ella mt>jor que .mnguna
Qtra criatura; 4: potra que por sus cmdados y
pOI' su intercesion, e· te CUIJrpo y esta al ma d~s­
pues de bie~ purificados ele toda mancha.. bIen
:tDul-lrtos y bIen prepara los, sean un m~r~J ir de­
licado y digno de la boca y de la ben,dlclOn del
Paore celestial. ¿,No es esto lo qU,e aa,ran los pre­
destinados qlle g'lstarán y practlCamn la consa­
gracion perfecta á Jes~crlsto por ma~o~ de Ma­
ria q lIe nosotros ensen'tmos para mamfestar á
J esus y :i. Maria un amor fuerte y \'erdadel'o~

I:es réprobos dicen que ama~ á. Jesus, y que
~man tambien y honr'an á. Mana, per~ no Cl)n
ioda su fuel'za y .de su propIa voluntad, no ha5-



!

: /

110
1a e] pu~to de ~acricarles su cuerpo con todo
sus sentidos, DI su alma con loda¡, sus pasiones
como los predestinanos. Estos están sometidos'
y obedientes á la Santísimi Virgen como á su
ouena Madr~, á ejemplo de Jesucristo, quien du­
rante los trelOta y tres años que vivió en la tier­
ra empleó treinta en glodficar á Dios su Padre­
con una perfecta y entera sumision á su Santí­
sima Madre.

3. o _ Obedecen sig.uiendo sus consejos como el­
pequeno Jacob segUla los de su Madre Rebeca
q.ue le d.ijo: Ac~uiesce consiliis meis: «Hijo mio,
SIgue mIS consl:'J liS,» O como los convidados de­
1~~ bodas del Canáa. á quienes la Sma. Vir'gen
dIJO: Quorl cumque rlixe?'it 'lJobis facite: «Haced:
todo c~anto mi Hijo os diga.»' Jacob, por haber
obedecIdo á su Madre recibió la bendicioil comO'
por milagro. aun cuando natuí'almente no debia
haberla reeibido, lós convidados á las bodas de.
~a?aa, ~or haber seguido el consejo de la San­
tI::i.lma VIrgen fu~ron honr~dos con el primer _
mIlagro de Jesucnslo, que a ruegos de su Santa.
Madre convirtió el agua en vino Del mismo mo­
do todos los. gue hasta el /in de los siglos reci­
ban la b~ndlclOn del Padre celestial, percibirán
sus gra~las á consecuencia de su perfecta surni­
s~on á Mari.a;, los Esaú, por el contrario perde­
ran su bendlclOn por falta de obediencia á la San-
tísima Virgen. .

4. o Tie'1en-gran confianza en la bondad y el
poder de l~ Sma. Virgen su buena Madre' recia.. ,
man su socorro IOcesatlternenle: la miran como-
á su estrella polar para llegar á buen puerto; la
descubren RUS penas y sus necesidades con es­
pansivo corazon, se apoyan en su misericordia
y su dulzura .para o~tene~ el perdon de sus pe ...·
cados por su mterceslOn, o para gustar sus ma"';'
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temales dulzuras en sus tribulaciones.

Se echan, se,ocultan, se pierden de una ma:,
nera admirable en su virginal seno para abrazar'"
se en él con el mas puro amor, para purificarse'
hasta de las mas lijeras manchas ~ para encon·
trar plenamente á Jesucristo' que reside, en. ~t
como en su trono mas gl<Jrioso. ¡Oh. que felICI­
dad! No penseis, dice el abad Guerrico, que se'
halle mas dicha habitando en el seno de Abra­
ham que en el de Maria; porque en este ha co­
]oe;ado' su trvno 1'1 Spñol'. Ne c?'erlide?'is majoris
esse felicitatis habitare in sinu Abrakre fuam in,.
.~inú Marice, 'cum in eo .Dominus posuenJ tlbro­
numo S2w.m.

Los I'éprobos, por el contrario, poniendo en
ellos mismos toda su confianza, comen, como el
Hijo pródigo, con los cerdos; 'se alimentttn co­
niO los gusanos de la tierra, y como los munda­
nos, no aman sino las cosas visibles y e~te.rio:
res; no gustan las dulzuras del seno de Mana Dl'
sienten este cierto apoyo y confianza que ~xpe­

rimentan los predestinados hacíd la Sma. VIrgen
su buena Madre; aman miserahlemente. como
dice San Gregario, su apetito esterior, y no quie­
ren gustar las f1ulzuras que tienen pl'epar~das

al derredor de si mismos y en J esus y Mana.
5.0 En fin, los predestinados ~Igupn las hue­

llas de la Santísima Vil'gen, sn buena Manre,
es decir la imitan y en esto consiste la felici­
dad de íos que son 'Yerdad!=lramente felices y
devotos y llevan la marca de su pI eq,es.tina?ion,
como lo dice esta buella Madre; Beatt qUt C1¿S­

todiunt 'Días· meas; es decir, bienav~nturados los
que pl'actkan mis virtudes.y con el au~ilio de
la divina aracia siguen mIS buellas: dIChosos
son en este mundo, durante su vida, por la
abundancia de gracias y dulzuras que yo les-
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.comunico de mi plenitud en mas alto grado
.qne á los que no me imitan con tanto esme­
ro; bienaventurados en su muerte que es dul­
ce y tranquila y á la que generalmente asisto
Yo para conducirles por mi mismo á los goces
.de la eternidad, y bienaventurados tambien en
la aternirlad misma porque ninguno ne mis sier­
vos oue haya imitado mis virtudes durante su
vida 'se' ha perdido jamas.

Los reprobas, por el contrario, son desgra-
. ciados durante su vicia, en su muerte y ell la
'eternidad, porque sin imitar en sus virtudes á
la Sma. Virgen, se contentan con ingresar al­
gllna vez en sus cofradías, con rezar algunas
oraciones en su honor y practicar alguna que
otra devocion esterior. Oh Santisima Vil'gen mi
buena Madre, cuán dichosos son, lo repito tras­
portado dp júbil~, cuán dichosos son ln.s que. ~o
dejándose seduclr por una falsa devoclOn bacla
vos siO'QEm fielmente vuestras hnellas. vuestros
conseJ'os y vuestras órdenes! Pero cuán desgra­
cíarlos y maldItoS los que abusan de vuestra de­
'Vocian, dpsaberlecienrlo los manciatos de vues­
tro Hijo: lJ{aledicti ornnes qu,i dictinant amanda­
tis tuis!

lIe aq lí ahora los caritativos deberes que la
Santisima Virgen, como la mejor de todas las
macires, presta fJ. sus fiele~ siel'vos que se con­
sagran á ella: de la m:mera que llevo di~ha y
seO'un la figura de Jacob,

o Los ama: E,r¡o diligentes me deligo; amo álos
.gue me aman. Los ama ¡.Jodl'uees su verrladera
Madre y toda madre ama á sus hijos frulo de
SUR entrañas: lo::' ama por reconocimiento,
'Porque efectivamente ellos la aman como á su
buena Manre; porque sienrlo prerlestinarlos Dios
les ama tambien: Jaco; dilea;i, Esalt a1~tem odio
<
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¡aouí; y en fin, porque habiéndose cansaarado
-il. ella .son Sl! posesion y su herencia: In Jsra~l
nC13red'ttare, ..

L~s ama m~s tiernamente que todas las ma­
dres Junlas. Figuraos, si podeis, todo el amor
natural que todas las madres del mundo sienten
por sus hijos, reunid todo este amor en un sulo
corllzon, y todavia será mucho menos que el que
":Maria tlene á sus hij os.

. Y.no les ama solamente con efecto, sino con
eticaCla: su amor para con ellos es activo al par
que afectivo, mucho mas que lo era el de Rebe­
-ca para con Jacob.

He aqui lo que esta buena Madre, de quien
-Rebeca no es mas que u.na figura, hace á fin de
'()btener para coI! sus hiJOS la bendicion del Pa­
dre celestial: . .

1: Como Rebeca., espia las ocasiones favora­
bles de ~acerles bien, engrandecerlos y colmar­
los de nque.zas; como ella, vé clara y distinta­
mente en DIOS todos los males y todos" los bie­
n~~, las buenas y las malas fortunas, las ben­
dICIones y las maldiciones del Señ,or 1 y lo dis­
~one t?do de ~a manera mas conveniente para
librar a sus SIervos ~e tod?s. los males y col­
marles, de todo especIe de bIenes. Asi que cuan­
do hay alguna elevada mision que cumplir
en el Señor, la cual se debe contiar"á una cria­
tura que se distinga por su fidelidad en el de­
sempeño de .algpn ~Ito .e~pleo, se puede asegu­
rar que Mana lOspIrara a alguno de sus sier­
'Vos la gracia necesaria para conseguirlo. Ipsa
P?·oc1wa.t negotia nostra, dice nn Santo,

2.. La Sma. Virgen l~s. dá. buenos consej os,
c?,mo ~ebec~ á Ja,cob .. F1.l't ~t, acquiesce c01tSi­
-ltzs mets! «HIJO mIO,. SIgue mIS consrjos!» y en­
·tre otros les aconseja el de traer dos' cabritos

8 "
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-esto es: su cuerpo y su alma, y consagrarselos..
'Para preparar con ellos un manjar qu~ ~ea ag~~­

dable al Sóñor y hacer lo que su DlVlno HIJ~
ha enseñado con sus ejemplos y pa~abras: y El

al darles estos consejos no 10 hace ~Ie.mpr~ por
si misma, es porque se sirve del mInIsterIO de
los Angeles, para quienes es el mayor honor y
el mas grande de todos lo~ pla?eres el obe€le~
cer sus mandatos bajando a la tIerra par~ SOCOI­

rer á cualquiera de sus siervos.
3." i;Qué hace esta 1:bena Madr~ cuando se la.

ha consagrado el cuerpo, el alma y todo cuan­
to de nosotros depende'?..... Lo que. en otro
tiempo hízo Rebeca con los dos cab.ntos~ que
la trajo Jacob; 1.0 .Los· mat~, . es decI~ :o~ ha-:­
ce morír para la VIda del VIeJO Adan, ~. Los
de~uella. los despoja de su piel. natural, ?e su~
naturales inclinaciones, de s.u amor. propIO, d~
su voluntad y de su apego a las crIaturas i 3.
Los purifica tle sus mancbas y. ·pecados, yA. Les
prepara segun el gusto de \)IOS y para su ma­
yor gloria; y como so~o Ella conoce perfect~­
mente en lo que conSIste el gusw y la glona
del Altísimo; Ella es tambien la única que pue­
de preparar nueslro cuerpo y nuestra alma de
la manera mal? adecuada á este guslo y á esta
gloria infinitamente oculta. .

4. o Despues que esta buena Madre ha reCl-'
oido la perfecta ofrenda que le hacem?s hec~o­
de nosotros mismos y de nuestros propIOS n:e.,.
ritos y satisfacciones ·por medio de la d~voclOn
de que be hablado, y ~abiéndonos despOjado de
nuestros antiguos hl':tbltos nos prepara.y nos lia~
.ce dignos de comparécel' ante el :,?adre. ce!es­
tial: 1." Nos re.vi~te con los hábitos l}mpIo~,.
nuevos, preciosos y perfum~dos de ~sau el pn­

plogenito, esto· es de Jesucflsto su hIJO, los que"
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guarda en su casa, es dreir, tiene en su mismo
poder y como tesorera universal dispensadora y
eterna de los meritas y virtudes de Jesucrísto,
los que otorga' y comunica á quien es de su
agrado cuanado quiere y como quiere'segun he­
mos visto. 2. Rodea el cuello y cubre las manos de
sus siel'\'os con las pip.les de los cabritos, ador­
nándolos L:on los méritos del valor dfl sus pro­
pias aceiones: mata y mortifica á la verda.d
todo lo que hay de impuro é imperfecto en sus
personas sin que se pierda ni disipe todo el
bien que en elIos obró la gracia, sino que por el lO

contrario lo guarda y aumenta para hacer de ello
el adorno y'la gracia de su .cuello y sus manos,
6 eomo si dijeramos, para fortificarles y ayudar­
les á llevar el yugo del Señor que se lleva al
cuello y á obrar grandes cosas pOI' la gloria de
Dios y la salvacion de. sus pobres hermanos~
3. a Dá nuevo perfume y nueva gracia a sus há­
bítos y I1dornos comunicándoles la gracia de sus
hábitos, de sus méritos y de sus virtudes los cua­
les les.1eg6 al morir, segun su testamento, como
dice un santo religioso del siglo pasado muerto
en olor de Saütídad y que lo supo por revela­
.cion: de Toado que todos su~ domé.sticos, sus
fieles servidores y esclavos están doblemente ves.
tidos con los há hitos de su Hijo y con los suyos
propios. Omnes dO?nesticí 'Oestiti sunt duplicibus:
por esto no tienen nada que temer del fria de
Jesucristo, blancocomolanieve, que los réprobos
desnudos y despojados de sus méritos y de los'
de ·]a Santísima Virgen no podrian resistir.
4. o Maria, en fin, les hace alcanzar la bendicion
del Padre celestilil, aunque no son mas 'que se­
gúndolliJs é hijos adoptivos, que naturalmente
no debieran obtenerla. Con sus hahitos nuevos,
preciosos y perfumados, con su cuerpo y su al-



116
ma preparados por Maria se acerca~ roo'confian­
za al lecho de reposo de su Padre celestial, que
les oye y distingue su pec~dora V?Z, pero tI/ca
sus manos cubiedas de pIel, percibe el olor de
sus vestidos, come con gusto lo que Maria Sil
Madre le ha preparado, l'ecouocíe.n~o en, .ellos
los méritos y el buen olor de S?, dIVInO H1J,O? y
les dá primero su doble bendlClOo, bendlClOn
del rocio del cielo; de rore ccelesti; es decir de
la divi.na gra.cia que es la sencina de la gloria;
'.Bened1,a;it nos in' omni benedictione spi1'ituali in

•O/tris lo Jes1t; Bendicion de la sustancia de la tier­
ra; de pinguedine ter1'fE, lo que quiere decir que
-este buen Pa.dre les, dá el Pan cotidiano y la
abunnaneia de los bienes de este mundo. 2,· Les
hace dueños de sus hermanos los répJobos, no
porque Posta pr'imacia no aparezca siempre en su
éorto tránsito por este mundo en donde con fre­
cuencia se ve dominar á los réprobos: Peccato­
9:e9 effabuntu1' et glO1'iabu,ntur.; roidi impium su­
pe1'ea;altatum et ele7}atum; Rino porque ararecerá
manifiesta en el otro mundo, en la eterOldad, en
donde, como dice el E ..píritu Santo, dominarán

, y diriairán á las naciones; Dominabuntu1' popu­
lis. 3: Su Majegtad, no contenta. con bendecir-,
les en sus personas y en sus bienes, bendice
además á todos los que les bendicen y maldice á.
los que les maldicen y persiguen.

Il. El segundo deber de cal'idad que la San­
tísima Vírgen ejerce con sus fieles siervos es el
abastecerlos de cuanto necesitan asi para el cuer­
po como para el alma. Ella les dá, como' a-ca­
};lamas de ver, dobles hábitos; Ella les propor­
ciona los mas esquisitos manjares de la mesa
del Señor y les suministra el pan tIe la vida que
amasa por si mismo; A ,qenerationiblM meis im­
plemini: Mis queridos hijos"les dice: por boca.
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de la sabiduria, Ilenaos de mis generaci(;mes es
decir de Jesucristo á quien be puesto al mundo
por vosotros. Venite, c07lledite panem mell1n et bi­
hite roinum guorI miscui roobis; comedite, etbibite, ee
inebriamini carissimi: «Venid, dice en otro lugar,
comed mi pan que es)psus, \ebed el vino de su
amor, que yo os be mezclado,» Como es la teso­
re~ y dispensadora de los dones y gracias del
Altisimo concede la mejor porcion de ellos para
alimentar y. sostener a. sus bijas y ~ervidores; los
nutre con este pan "ivo los embriaga con el vino
que engendró las Vírgenes y los apoya despues
en su seno, ad ~tÓflra po1'tabimini; lan facil les
es llevar el yugo de Jesucristo que apenas sien­
ten su peso á causa del aceite de la devocion eIl
que les hace conmoverse. .JugurJ~ eontm putres­
cere fá'iet á facie olei.

JlI. El tercer bi'en que la Santísima Virgen
hace á sus siervos es cond ucirlos y dirigirlos
segun la voluntad de su Hijo. ~ebeca conducia
á su Ipequeñú Jacob y le daba de tiempo en'
tiempo un buen consejo, ya. para atraer sobre
él l,a bendicion de su padre ya para bacerle evi­
tar el ódio y las persecuciones de su hermanU:
Esaú. Maria, que es la estrella del mar, condu­
ce á sus fieles siervos á bllen puerto, les mani­
fiesta el camino de la vida eterna; les bace evi­
tar los pasos peligrosos; les lleva como por la
mano por el sendero de la justicia; les sostie­
ne cuando estan en peligro de caer; les levan,:"
la cuando ban caído, les reprende como madre­
caritativa cuando faltan, y á. veces hasta les cas­
tiga amorosamente: ¿,Podra un hijo obediente á
Maria, su madreamante é ilustrada dir'ectora, per­
derse en Jos caminos de la Eterni iad ~ fpsam
sequens non deroias; «Siguieridola, dice San Ber­
nardo, no os perdere~s.» No temais que un hi-'
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J? de ~aria se~ seducido por el Espiritu ma-
Ilg~o Dl que c.aI~a en ninguna heregia formal.
Alll donde se Imita la conducta de Maria ni en­
tra~ .las il usiones del Espiritu maligno ni las ar­
gUCIas de los hereges; Ipsa tenente, non corruis.

IV.. El cu~:to buelJ ofic.io qne la Sma. Virgen
bace a sus hIJOS y fieles si"rvos es defenderlos
'Y prot~gerlos COJltra sus enemigos. Rebeca, con
sus cUIdados y su industria libró á 'Jacob de
todos los peligros en que se hallaba y príncípaI­
~ente de la muerte que aparentemente le hu­
ble~a . dado su her!?an9 Esau por el odió y la
~nvIdla qlle le tema como en otro tiempo Cain
á su l1el'I.oano Abe!. Maria, la buena Madl'e de
los pre~,estioados los oculta bajo las alas de su
protecclOo ~omo la ga~lina á sus polluelos; ha­
~la, Re abaja, condeSCIende con todas sus debi­
lIdades para librarlos del gavilan y del buitre,
a~,da.en torno'de ellos, les acompaña como un
eJercl10 formado en batalla, ut castorztm acics
o?'dinata ¿" Puede' temer alg,o un hombre rodea­
do d~ un ejército pien organizado de cien mil
~ombres y bien ord~na,do? Pues mucho menos
tIene que temer un siervo de Maria rodeado de
su poder y de su im perial proteceion _ Esta bue­
na ~1a.dre, esta poderosa princesa de los cielos,
enVIana en su sororro millones de angeles pa­
r~ que nunca pudiera decirse que uno de' BUS

SIervos que ~abia confiado en Ella sucumbia á
la. malicia, al numero ni á la fuerza de sus ene­
mIgos,

V. El quinto en fin, y el mayor bien que la
ama~le Maria procur,a 'á sus fieles devotos es
q.ue .Interc.ede por ellos con su Divino Hijo y le
apacIgua con sus oraciones uniéndolo,S á el con
~strechos lazos y conservándolos despues en
.ellos. .
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Rebeca hizo á Jacob que se aproximase al

lecho de su padre, y el buen bom.bre le tocó, le
-abrazó, y le besó, hasta con alegria, .porque e,s-
-taba contento y satisfecbo d~ las b.len condI-
mentadas viandas que le ~abran traI~-9' y ba­
biendo percibido con alegrIa los esqmsltos p~r::
fumes de sus ves~idos,. escl~m6: E,c?e odorft~tt
mei sicut odor agn plent, CUt benedtxtt Dormn~ts,
«Este es el olor de mi hijo, que es como el ~e
»un campo fértil bendecido por,. el Señor.» Este
campo fértil cuyo olor encanto el cürazon. de
aq uel padre no era otro qne el olor .rle las Virtu­
des áe Maria que es un campo fértIl y l~eno de
gracia en dond~ Dios Padre ~a se,mbrad.? com.o
un grano del trIgo de los e~e~ld~s a su HIJ o T.! 01­

génito. ¡Oh, que bien reCIbIdo es de. JesucrJ~t~
el bijo perfumado con el buen olor de ~arIa_
-Con cuanta facilidad se une á El! Ya lo hemos
1 . tdemostrado anterIormen e.

Además, cuando Maria ha colmado de favo­
res á sus hijos y fieles si~~vos; cuando ha obte­
tenido para ellos la bendIcI.on del Padre cele ­
tial y su union con Jesucnsto, los conserv~ en .
Jesucristo y á Jesucristo en ellos; les c~stodIa y
vela siempre por ellos para que no pIerdan la
.gracia de Dios ~i ca~gan e? los lazos de sus ,ene­
migos: In plentt~tdtr¡.e dettnet; «Conserva ~ los
Santos en su plenitud,» y como bemos ,VIstO!
les hace perseverar en ella basta el ~~..He aqUl
.la explicacion de esta grande y. antIgua figur~
de la predestinaci?n y.reprobaclOn t?on desceno

, cída y llena de mIsterIOS. ,
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MARAVILLOSOS EFECTOS DE ESTA DEVOCION PARA..
LOS QUE LA SIGUEN FIELMENTE.

. ~

Hermano mio: Persuadíos de que si sois fiel,
á las prácticas de .devocion tanto exteriores como.
interiores, que os indicaré mas adelante;

1. 0 Con las luces que el Espiritu Santo os·
dará por medio de su cara Esposa, conocereis·
vuestro' mal fondo, vue¡;tra corrupdon y vuestra.
incapacidad para todo bien que no reconozca á,
Dios por· principio, como autor de la naturalez!!o.
y de la gracia, y como consecuencia de este co­
nocimiento os dellpreciareis y no pensareis e11:
vosotros mismos sino" con horror: os considera­
reis como un caracol que todo lo mancha con su
baba 6 como un sapo que todo lo emponzoñllt
con su veneno ó como una maliciosa ~erpiente

que solo quiereengañarálavictima, enfin,lahu....
mUde Maria os hará participe de su profunda.
humildad, por la que os despre'cieis á vos mis­
mo sin despreciar" á nadie y para que ameis e~

desprecio. . . '
2: La 'Santisima Virgen ós dara parte en­

su fé que ha sido mas grande en la tierra que
la fé de todos los Patri~rcas. de los Profetas, de.
J.os Apóstoles y de de los Santos todos. Ahora
que reina en los cielos no tiene esta fé, porque
vé de la manera mas Clara y distillta todas las'
cosas en' Dios, por la luz de la gloria, pero nG
por eso la ha perdido c·)n el agrado del Altisi­
mo al entrar en la gloria: sino que la ha guar­
dado para la Iglesia militante y para su.s fieles,..
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siervos y siervas. Cuanto mas acreedores os' ha-o
gais á la benebolencia de esta augusta Pl'Íncesa,.
y fidelisima Virgell, mas pura será vuestra fé'
en todas vuestras acciones, y esta pura fé ha~
rá que no os cuidpi's e lo sensible y tie lo ex­
traordinari.o: esta fé viva' y animada por la ca­
rielad hará que todas vuestras acciones esten cli­
rigidas por el. mas puro amor: será una fé firme'
á inquebrantable como las -rocas que os har'á per­
manecer tirme y constante en medio de las tem-'
pestades y de los tormentos, una fé activa y pe­
netrante que como una misteriosa llave os dará
entrada en todos los misterios de Jesucristo, eIr
los últimos fines del hom bre y en el corazon del
mismo Dios: una fé animosa que os. hará. em­
prender grandes cosas y llevarlas á feliz tenoinO'
para Dios y para la salvacion de las almas, sin'
fatigaros jamás, y en fin, una fé que será vues­
tra antorcha, yuestra vida divina, vuestra sabi­
duría, y vupstra arma poderosa, de la que os­
servireis para ilustrar á los que permanecen en
las tinieblas y á la sombra de la muerte, para
abrasar á los tibios que necesitan del ardiente­
fuegQ de la caridad; para dar lá vida á los que'
están muertos por el pecado, para tocar y con­
vertir con vuestras dulcísimas y pod.erosas pa­
labras asi los corazones de piedra como los ce­
dros del Iibano, y en fin para resistir al diablo'
'Y á los enemigos ne la salvacion.

3. o Esta Madre de la harmosa dileccion apar-'
tará de vuestro corazon todo escrúpulo y todo
temor servil 6 desordenado: le abrirá y le dila­
tará para que Tuele al cumplimiento de los man­
datos de su divino Hijo con la libertad de los·
Hijos de Dios, é introducirá en él el pu.ro amor'
cuyo tesoro posee; de manera que en vez de con~

4!l::iros como antes 10_ lfubierais hecho por te-:
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-mor á un Dios de caridad, todas vuestras obras
-serán hijas del mas puro amor. Le mirareis co-
mo á V'l estro huen Padre, á quien tratáreis de
.complacer continuamente y con quÍ'en como
buen hijo hablareis confid¡mcialmente; si por des­
gracia Ilegai:; á ofend.erle, os humilláreis inme­
rliatamente en su presencia, le tendereis las.ma­
nos con sencillez, y levan tan do os arporosamente
-sin inquietud ni turbacíon continuareis mar-
Ghando bácia él con valor.· .

4. o La Sma, Vírgen os llenará de una gran
,confianza en Dios y en' ella misma, 1.° Porque
ya no os aproximareis a Jesucristo por vos mis­
·mo, sino por medio de esta buena Madre; 2: Por'
que h~biéndola dado todos vuestros méritos gra­
.eias y satisfacciones para que disponga de ellGs
~segun su· voluntad os revestirán de sus méri'Los,
para que podals decir con confianza al StJñor:
«Bé aquí Señor, á Maria vuestra sierva,» la que
me ha convertido hágase en mi segun Su volun­
iad: Rece ancilla 1Jomini, fiat mi1tí $eeundum 1/er­
hum tuum; 3,0 Porque habiéndoos consagrado
.á Ella todo entero, cuerpo y alma, Maria que es.
liberal con lo:? liberales, y mas liberal que la
misma liberaJiditd se dará á vósotros de la ma­
nera mas maravillosa y vérdadera de modo que
podreis decirle sin temor: Tuus sum ego, salvum

.lJne fae; «Vuestro soy, Sma. Vírgen, salvadme,»
Ó como la dijo el Discípulo amado; Aeeépi te .in
mea; «Os he tomado, Santa Madre por todos mis
bienes,» y aun podreis añadir con San Buena­
ventura; Rece 1Jomina, salvatria; mea, fialueia­
liter agarn et non'. timebo, quia fortit1¿clo mea, et
.laus me:t in domino es tu; y en otro lugar: Tuus
totus ego sum; et ornnia mea, tua s?mt; Ó Virgo

.fll01'íosa, super omnia benedieta, ponam te ut sig­
1lbaculu n supe1' CO,1' meu,m, quía /01'tis est ut mor$.
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díleetio tua! «Amada señora y salvadora mia;
«obraré con .confi~nza y no temeré nada, por­
»que VOS SOIS mI fuerza y mi alabanza en el
»Señor... ¡Vuestro soy todo entero, y á Vos
»pertenece todo lo que poseo oh O'lor'iosísima
]) Virgen! Bendita sois entre todas lasccosas crea­
»das, y como un "ello os pongo sobre mi co­
~)razon; porque vuestro amor es tan fuerte co­
»mo la muerte.»

Podreis decir á Dios con el Profeta: Domi­
ne n~n ~st exaltatum CM', ~eum, neIJue elati sunt
OCU~2 .metj neq16e ambulav't 'tn magnis, neque in mi­
'1'ab'thous super me, si non kumiliter sentiebam sed
ea;altavi animarn meam: sicut ab1Jactatus ese' su­
pe?' matre t'/ut, ita 1'etrioutio í?t anima meam. «Se­
»ñor, ni mi, COrazoo ni mis ojos tienen porque
»~levarse Ol enorgullecerse, ni pueden· aspirar
0a ·cosas grandes y maravillosas; pero á pesar
})de tod,o 00 soy todavía humilde;, mi alma se
»~a ammado por la confianza; soy COloO un ni­
»no destetarlo que reposa en el seno de sn Ma­
Jldre y á quien ella colma de caricias.» .y 4.·
lo que aumentará aun vuestra confianza en Ella.
es que habiéndola dado en depó ita todo lo que
te~ias que fuera digno de ser'guardado, confia­
reIS poco en vosotros y mucho en Ella qué es
vuestro tesoro. ¡Oh, que 000fianza y que con­
suelo. para un alma, poder dacir que el tesoro
de DIOS en donde ha puesto cuant(), tenia es el
suyo! Ipsa est tkesau?'us 1Jomini. «Ella es dice
un Santo, el tesoro del Señor»
.5: El alma de la Santísima' Virgen se comu­

n~c~rá con Vos para glorificar al Señor; su es­
pmtu ocu ~ará el lu~r del vuestro para re17oci­
Jar~e :en Dtos mientras permanezcais tiel áOesta.
wactlca de devocion. ,Sit in sing1¿lis ,anima Ma­
''nQ},ut magnificet 1Jomi.num; sit i'J?> singulis spi..-
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ritus MariCE, ut exsultet in ])eo. (S. Ambrosio.}
«Que. el alma de Maria sea en cada uno para
)glorrficar al Señor: que el espiritu de Mada
:.spa en. cada uno para regocijarse en Dios.
¡Ah! ¿Cuando llegarán estos, felices tiempos? de- .
c~a un "anta. varon con.temporáneo que se ha­
bla confunc'hdo en Maria; ¡ah! ¿cuando será el
dia el que la divina 1\1aria reine como sohera­
na en todos los corazones para someterlas pl.e­
namellte al imperio de su grande y único Je­
sus? ¿Cuando vivirán las almas por Maria como.
los cuerpos por el aire? Entonces lleaarán las,
maravillas hasta estos humildes lugare~; porque-
'~l Espíritu Santo' hallará á su amada Esposa.
reproducida en las· almas, y descenderá para.
llenarlos con sus dones y mas particularmente,
con el don de su sabiduría, para obrar mara­
villas de gracia. Hermano mio, ¿cuando llegará.
este tiem po feliz, este dichoso siglo de Maria,
en que las almas se pierdan en el abismo de­
su interior y se conviertan en imáaenes vivas
de Mal'Ía para amar y glorificar áo Jesucristo?
¡Ah, .este tiempo .",endrá cuando se conozca y
practlque la devoclOn que enseño! Ut aa'Veniat
1'egnt!/'1fI, tuum, ad'Veniat regnttm MariCE.

6: Si Maria, 'que es el árbol de la vida, está
bien cultivada en nuestra alma por la fidelidad
á es~a~ Pl'áBticas de devocion, á su tiempo pro­
duclra su fruto, qne ,no es otro que Jesucristo.
Yo veo muchos devotos y devotas que buscan á­
Jesucristo, unos por un camino y una practica"
otros por otra, que df'spues de haber trabajado
toda la noche pueden decir: Per totam noctem la­
bO?'antesniltil ocepimus, iRemos trabiljado toda la,
noche y nada hemos conseguido» ó en otros tér­
.minos:. Labor~stis multum, et int1tlistis parum,~
eRabels trabajado mucho, y habeis ganado po.-
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-ea;» El Espíritu de Jesucristo es todavia muy
débil en vosotros; pero marchando por la vía de­
la lnm·aculada Maria, que tal es la divina prác­
tica que enseñó y comunico, se trabaja durante
·el dia, sa trabaja en un lugar santo y se trabaja
poco; en Maria no hay noche puesto q'le no hay
ni la menos sombra de pecado; Maria es un lu­
gar sagrado, es el Santo de los Santos, el molde
-en donde los Santos se han ~ormado, Reparad que
os digo que los Santos se han formado en Maria,
porque hay una gran indiferencia entre hacer
una imágen en relieve á fuerza de martillo y es­
coplo ó buril y v3ciarla en un molde: los escul­
t-ores y. estatuarios trabajan mucho para hacer
sus imágenes del pr~mer modo, y necesitan para
ellas emplear mucho tiempo, pero pal'a hacerl as
·de la segunda manera trabajan poco y las ha­
·cen pronto,

San Agustín llama ft la Sma. VIrgen forma
Pei, <1. molde de Dios:» Si formam ])ei te appe­
llem, digna existis; el molde para formar y mo­
ledar dioses; el.que sea formado en este molde
divino, será la imágen dtl Jesucristo, y Jesucris­
to será imágen suya. Con poco trabajo y en po­
co tiempo llegará hasta Dios puesto que ha sido
formado en el mismo molde que se formó un
Dios. '

Paréceme que muy bien puede comparar á.
esos directores y personas devotas que, por me­
dio da olras prácticas aspiran á.formar á Jesu­
cristo en si mismo ó en los demas, con aquellos
escultores que poniendo su confianza en si mis­
mos y en su inteligencia artistica lahran una.
dura piedra ó un tosco tronco con el objeto de
hacer una imágen de Jesus, lo que no consigu~n

sino de una manera imperfecta, ya por falta del
necesario conocimiento de la persona de Jesus
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ó ya tambien por el mal desempeño de su obra;,
per(\ los que abrazan el secreto de la gracía que
les present07 los comparo con raza n á fundidores
~ue habiendo halla~6 el perfecto molde de Ma­
rIa en donde JesucrIsto ha sido vaciado asi en el
?rd~n natural como en el divino, sin hacerse
ilusIOnes acerca de su pl'opia inteligencia y con­
fi~ndo solo e.o la bondad del molde, pueden fun­
dlrse en Maria para convertirse en un retrato al
natural de Jesucristo.
. i?h l ¡Cuán .~ella y cierta es esta compara­

c~on: Pero. i,Qulen la comprenderá~ Yo desea­
na, amado hermano, que fuéseis vos; pero acor~
dao,s que solo se puede echar en un' molde lo que
esta completamente fundirlo y liquido: esLo es,
que se ha de dest~uir y fundir: en vos el viejo
Adan par.a convertIros por medIO de Maria en el
nuevo.

7: Con esta práctica observada fielmente da­
reis á Jesu~risto mas gloria en menos tiempo que
por cualqUIer otro medio. Hé aquí las razones
en que me fundo:
-. 1. 0 Porque siendo gniadas todas vuestras ac­
Clones pO.~ la Santisima. Virgen segun .la enseña
e~ta práctIca, ab;mdonals vuestras propias inten­
cIOnes, por buen.as y r~conocidas que sean, para
perderos por decIrlo aSI, en las de' la Sma. Vir­
gen, aun cuando os sean desconocidas con Jo
~ual e.otrais á partieipar de la sublimid~dde sus
mtenclOnes, las que han sido ~iempre tan puras
que Ella sola ha dado mas glona al ~eñor con la
n;enor de sus acciones, por ejemplo, hilando Óco­
s~endo, qUl'l un San Lorenzo pasando en las par­
rIllas su cruel martirio, y que todos los Sani,of;
con sus mas her6icas acciones; y esta es la cau':­
sa de que durante su permanencia en este mun­
do haya adquirido tan inefable suma de gracias.
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)' mél'itos, que mas facil seria contar las estre­
llas del firmamento 6 las gotas de agua del mal"
y las arenas del desierto que sus méritos y sus
gracias; y que ha dado mas glúria á Dios, que
la que le nan dado y darán tallos los Angeles y
todos los Santos. ¡Oh .prodigiosa Maria! ¡VOS
sois cagaz de hacer toda clase de prodigios en las-
almas que desean perderse en Vos! .

2: Porque el alma, fundada en esta practica
no piensa ni hace nada por si misma, y no apo-­
yándose ni complaciéndose en ,otra Gasa que en
las disposiciones de Maria, s, para apr6ximarse
á Jesucristo y hasta para hablarle, mucho mas-

, humilde que las almas que obran por si m,ismas
y que se. apoyan y complacen, si quiera sea de
una maDera' imperceptible, en SU8 propias dis­
posiciones, y por conseclJ,eIJcill. glorifica á Dios·
mas que todQs los humildes y pequeños ~e

corazon.-
l .3.° Porque la Santísima Virgen, por tlD
efecto de su inmensa caridad se CJigna recibir
en sus manos virginales ell presente de nuestras­
acciones y como despues de haberle comunicado
una belleza y un brillo admirables, se le ofrece
por si misma á su Divino Hijo, y nuestro Se~

ñor, es indudablemente mas glorificad<) que si se
le ofrecieramos por nuestras pecadoras manos.-

4: En fin, porque jamas se puede pensar en
Maria sin que Maria piense por nosotros e~

Dios; nunca se alaba ni se homa á María sin
que ella alabe y honre á Dios; Maria es com­
pletamente relativa á Dios; se puede decir la.­
rel~cion de Dios; es como el eco de Dios que
solo dice y repite ¡Dios! Decid Maria y Maria­
dirá Dios. Santa Isabel alabó á Maria - Ilamán"
dola bienaventurada porque habia creido, y Ma­
ria, eco fiel de Dios, enton6 el M,agnificat, ani-
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.rita mea Domin1Jhnj «Mi alma glorifica al Señor»
y lo que Maria hizo en esta ocasion lo hace
todos los diasj por esto cuando se la alaba, se
.la amase la honra ó se la da algo, es como ala­
bar amar ó erlorifi.0ar á Diosj se ofrece pues á, e .
Dids por Maria y en Mana.

IV.

PRicTICAS PARTIC~ARES DE ESTA DEVOCION.

'l.

Prácticas exteriores.

Aunque lo ese~cial de esta d.evocion c?-Dsis­
te en lo interior. no por esto deja de reUnIr ml}­
chas prácticas exteriores qu~ no se de~en OlVI­
dar. Hec oportet jacere ~í ,¿lla ~on: om,¿ttere, ya
porque las prácticas esterlOres. bIen hechas ayu­
dan á las interiores, ya tamblen porque hacen
recordar al hombre; que siempre se conduce
por sus sentidos, todo l? que ha h~cho 6 debe
hacer, y'porque son proptas para edIficar al p:o­
jima que las ve, lo cual ~o sucede con las l.n­
teriores. y no se nos dIga por algun crítICO
mundano que la verdar1era devocion se halla en
.el corazon; que es preciso evitar todo l0. que_e~
exterior y en lo que puede ~ab~r vamdad; m
que conviene ocultar su dllVOClOO, porque con­
testaremos con nuestro divino Maestre, que 10,5
hombres vean las. buenas obras para que glOrI­
fiquen á nuestro Padre que esta en los c.ielos; no
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··es, como dice San Gregorio, que se deban ha..
-cer buenas acciones y devociones. exteriores pa­
ra agradar á los hombres- y obtener sus alaban-

:zas lo cual seria vanidad ,. sino que se hagan
alguna. ve~ delante .de los hombres para com­
placer a 1)lOs y glOrIficarle sin cuidarse para na­
da Je los elogios 6 el desden de los demas
. Reftlriré .brevemente algunas prácticas ~ste­

n.on's, y entiéndase que el llamarlas asi 00 sier­
D.Ifica 9ue se hayan r.Ie hacer 'sin espíritu int~­
rlvr,. SIllO porque tienen algo de esterior, y pa­
r~ dIstlllgUlf'las de las que son puramente inte­
.nores.

Prime1'a prttdica. , Las p~rsonas que deseen
,entrar en el>tr.l clevocLon particular no ericrida

f ...1' . ' o·en ca ra'll~ aun cuando ,fllera de des~ar; despues
de hab~r, ¡;omo ~Ievo dICho en h pnmera parte
de esta preparaclOn para el reino (le Jesucnsto
empleado doce dias en purificarse de su espiri~
iu mu~'ianal. tan cJntrario de Jesucristo, emplea­
ran ~ tre~ .Semanas en llenarse de Jf'sucristo pOI'
'su Sal)tISIr~a ~arlre. para lo que'podrán seguir
el óden SigUIente.

DU r'a!1 te la primera Semana emplearán todJS
-sus o~ac~ones y o?ra~ piadosa,; en implorar el
conOCimIento de St mIsmo y la contricion ele sus
pecado, ha 'iénelolo tildo COl) espiritu de humil­
º!1d, para lo cual pueden, si bien les pareca, me­
aItar sobre cuanto llevo dicho acerca de nues­
tr~s 0;1alas inclinaciones 'Considerándose en 'Ios
SeIS .chas de la semana como á vi: gusano.

O bipo stas trespalabri'ls de San Bernarr1o: co­
Jlita quidfU1IJ'l'is semen, putridum, qu,¿ri sis, 'Vas ste1'­
C01'um: r¡md juturus szs, esca vermium, R, lerarán
~ N~estro Señor y á su Santo-Espil'ltu ql~e les
Ilumme para comprendrr estas palab¡·as. Domfr
9l,e, fttvideamj.6 No-verim me;'ó Veni,8a'l/'cte8piri.

9
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t1~S, y rezarán diariamente el Ave Mf1h'is Steltcr;:
J sus letaniás.

En la segunda semana procurarán con todas-
sus oraClOnes y todas sus obras de cada dia cono.­
cer á la Sántisiml\ Virgen. Pedirán este conOCI­
miento al Espiritu Santo; y podrán leer y m~­
ditar cuanto acerca de estl' asunto llevamos dI­
cho' rezarán como en la primera semana las le-o
tani'as del Espiritn Santo; el A",e Maris Stella:
y adernas un Rosario 6 al menos una parte de él
á esta intencion.

Empleará.n ta tercera semana en conocer á
Jesucristo. Dirán y meditarán cuanto acerca ~e'
este lJemos dicho y la oracion de San Agustm
que se halla en la primera parte de este t.ratado,
repitiendo con el mismo Santo cien y Cien ve­
ces al dja No'Verim te, «¡Señor: que yo os. conoz­
ca!» 6 bién. Domine ut 'Videam: »¡Señor que y~
vea quien soisl» Rezaran como en las precedentes
semanas las letanias del Zspirftu Santo, el "A'Ve"
Ma1'is StelTa y ademas. diariame'1te las tetanias
del Santo nombre de Jesus. Al concluir las tres·
semanas se confesarán y comulgarán con la in­
lencion de comagrarse á. Jesucl'isto en calidad
de esclavos amorosos por manos de Maria, y des~
pues de la comunion, que tratarán de hacer se-o
glln el método que mas adelante esponémos, re­
cibirán la fórmula de su consagracion que tam­
bien bailaran en el curso de este líbro: es nece­
sario que la escriuan {j la hagan escribir sine.·
esta impresa y que la firmen en el mismo dia que

, la hagan, En este dia seria muy bueno que pa-'
gasen algun tributo á Jesucristo y á la Santi­
sima Vil gen, lanto para penitencia de su infi­
delidad pasada á los \'otos del Bautismo coml).·
para protestar de su dependencia de Jesus y ,
.Maria. Este tributo será s'3gun la devocion y la..
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capa?idad. de cada uno, como por ejemplo, una
morllficaclOn, un ayuno, una limosna, 'un t:ilicio
etc" etc., aun cuando solo dieran un alfiler'
con verdad~Ja voluntad: basta para Jesucrist~
que !'olo mITa los ?orazo~es, todos los años pOI'
lo menos,. en el mIsmo dla, renovaran la nlisma
cGnsage¡lCIOn y observarán las mismas prácticas
dUI'CHJte tres s~m~nas, Tambien podrán renovar
todas e~t~s practIcas mensual y aun diariamente
por medlO de e~tas cortas palabras: Tuus totus
ego SU'/(b, et om'ma mea t1¿{l S1tnt: Vuesto soy to­
?O enter~., y. vuestra es todo lo qUE' yo poseo»
l?h amabIllslmo .lesns! por Maria vuestra Santí­
SIma Madre.

8ef/unda, JJ1:áctica. Rezarán tonos los dias de
su VIda, sm rntermpcion ni disgusto la coroni­
lla de la Sma. Virgen com puesta de tres Pa­
d1'e nue~t~vs l doce A'Ve Ma1'ias en honor de los
doce pfllllpglOs .y grandezas de esta bRenA. Ma­
dre. Esta practica es muy antigua y tiene su
fundame.nto en la Escritura Santa: S¡¡n Juan vió
una mUjer coron~da de doce estrellas, vestida
?el sol y con la luna á .~~s pies, que segun jos:
lDterpretes era la SantIsIma Virgen. Hay mu­
chos modos de. decirla bien y que ~eriaJl muy I

largos de refenr; el Espiritu Santo enseñará á.
cada un~ segun que sea mas ó menos fiel á es­
t~ devoclOn, Sin l'mburgo, la manera mas sen­
CIlla ~s empezar dicitmdo: Dig.JI,are rJte l(JfUdarc
te, Vtrgo sacr~ta, da m,il¿i 'Oj,rtutf:m contra hostes
tuos; ea segUlda se dlCe el Oredo, despues el
Padr~ n1test1'o, cuatro A'Ve 111arias y un Gloria
Pa tn; 011',0 Pad1'~ n1teS~1'o, cuatro Afie Ma1'ias y
otro Glona Patn, y ~s~ el resto, diciendo al fi­
na 1: Su,b t1~um p1'wszdtum, etc, etc.
, .Tercem práctica. Es muy loable, glorioso y
uhl para los que se hacen esclavos de Jesus en
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Maria el llevar en señal de su amorosa esclavi­
tud unas cadenillas ele hierro bendecidas con
una bendicion especial y apropiarla al. objeto.

Es verdad qne estas Señales exterIores !lo
son de una necesidad absoluta, y que cualqUler
persona puede pasar muy bie~ sin ellas aun
cuando haya abrazado estade\ OClOn; pero no pue­
do sin embargo dejar de alabfl.r mucho á los
que despues de haber quebrantado. las v~rgon­

zosas cadenas de la esclavituJ del dIablo en que
el pecado original y quizá pecados actuales les
habian aprisionarlo, se han emp('ñtldo volunt.a­
riamentl~ en la glorio~a esclavItud de Jesncns- ,
to, gloriándose con San Pablo de ,estar encade­
nado por Jesucristo; cadenas mÜ veces mas
gloriosas y preciosas, aunque de hierro. que
todos los collares de oro de los emperadores.

Hubo un tiempo' en que no habia nada tan
infame como la Cruz, y sin embargn, hoyes
la cosa mas gloriosa <1(-'1 cr:istianismo. Lo mis­
mo ponemos necÜ' hoy de los hierros de la es­
clavitud. Nada era mas ign0mlOioso entre los
antiguos y aun h?y. mismo. entre los pa~anos;

pero entre los CrIstianos nada es ma~ Ilustre
que las cadenas de Iesucristo; porque ellas nos
-desatan y preservan de los lazos del deraonio;
ellas nos dan la libertad, uniéndonos á Jeslls y á
Maria, no por fuerza como á los penados, sino por
amor y. caridad como los pall.res sujp.tan á ll)s hi­
jos: Tra1zam eos in 'D\.?1Jculis ca1'itatis, <l y yo los
atraeré á mi,1) que por consecuencia son tao fuer­
tes como la muerte. y en cielto modo mas fuertes
aun en aqnellos que son fiel.es hasta su última.
llOra en llevar estas gloriosas señales; 'porque la
muerte destruye sus cuerpos reduciénáolos á
podredumbre, mas no romperá los lazos de su
esclavitud que siendo de hierro no se 'corrompen
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tan facilmente, y tal vez el dia de la resu:rr~<:­
'Cion de la carne al presentarse al gran JUICIO
final, estas cadenas que sUjetarán ~un sus hue­
sos formarán UDa pal te de su glOrIa y se trans­
formarán en cadenas de luz divina Dichosos y
mil veces bienaventurados 10H ilustres e8clavos
de Jesus en Maria, que llevan sus cadenas hasta
la tumba.

He aqui las razones porque se llevan estas
cadenas: . .

Primeramente para rec.ordar al enstIan.o los
TOtos que hizo y las obli~aclOnes que contrajo en

.el Bautismo la reOOVaClOl1 perfecta que de ellas
ha hecho po~ esta devocion, y la; es~recha obli­
gacion en que se halla de ~egUlr sIendo fiel á
unos y otros: como el bombre, que frecuente­
mente se conduce mas por sus sentidos que por
la verdadera fé, !se olvida facilmente de sus
obligaciones para con Dios, si no hay alguna
cosa esterior que se las recuerde. estas cadenas
sir'ven maravillosamente para recordarle 18$ ca­
denas del pecado y la esclavjtud del demonio
de que el Santo Bautisf!lo le libró, la dependen­
-cia de Jesucristo en que se halla desde qU<iJ re­
cibió este Santo Sacramento y la ratificacien que
de él hizo por la rtlnovacion de su~ ~otos. T..!nas
de las razones porque tan pocos cnstlanos pIen­
san en los votos hechos en el Santo Bautism()
y viven con ta~to libl'rt0age como si naJa hu:.
bieran prometido al Senor, co~o los p~ganos ,.
es porque no llevan olllguna senal extel'1or que
se los recuerde.. .

La segunda razon es, par~ mamfesta.r que
no se awrgül'nzan de la esclaVItud. y .sPr~Idum­
bre de Jesucristo y que se renunCia a la..escla­
'Titad del mundo, del pecado y del demoOlo.

y la tercera', para prevenirse y asegur~rse
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contra las cadenas del pecado y del demonio; por
que es preciso que llevemos cadenas de iniqui­
dad ó de caridad y salvacion: Vincula peccato­
'rum aut 'DinC1bla caritatis. ¡Oh hermanos mios,

·.rompamos las cadenas del pecado y de los peca-
. dores del mundo y de los mundanos, del diablo
y sus secuaces y arrojemos lejos de nosotros su
f.~[).eFto YlJ~o. IJ,í1'u"mpamuf vincula e01'I.V¡r¿ et pro­
J~(;1,arnus a nobzs Jugum ~p:;01'zbm; pongamos los
piés, para servirme de lo~ mbm.os términos del
Espíritu Sanlo, en sus glorIOSOS hIerros, y el cue­
llo en sns argollas: Injice pedem tuum in comJ!.e­
des illius, et in t01'ques illi'us collum t1¿urn;; ~ubJ~ce
lW1'1MrztrJL t1¿ltm et porta illam, et ne acedzerM v~n­
cl/¡lis ejus, y nótesp que el Espírita Santo, anles
de decir esras palabras, para que no se ~esec~e
su im}ilortante consejo, prepara al alma a; reCI­
birle <.:on las sicruientes: A1ldi, jilí, et acctpe con·
$iliul'l¿ ineellect1~s et ne abjicias consilium meum.
«Escl1cba, hijo ~io, y recibe un consejo' de .en­
tendimiento, y no dc'seches mi conseju.»)

Permilidme, amados mios, que por un ~o- ,
mento me una al Espe)'itl1 Santo para repetIros
el mi5mo consrjo: Vincula illius alligatu1'a .sa­
lq(¡tis. Sus cadenas son cadeoas de salvaclOn.
Jesucristo Crucificado debe atraerlo todo á así
de buen ó mal grado y atraerá á los reprób~
con l;.\s cadenas de sus pecados para encadenar­
los como penados y i1iahlos á ~u eterna ~61eray
á su justa venganza; p~ro. tamb.len atra~ra y par­
ticularmente en e~tos ultImas tiempos a los pre­
rlestinadns con las cadenas de caridad. Omnia tra­
/¿am ad meipsum. T1'aham cos in 'Dinculis ca1'ita­
tis. Estos eschvos de Jesucristo, estos encade":
:nadas vincti OMistiJ pueden llevar sus cadenas
al cuello ó al pié. El Padre Vicente Caraffa,

J3éptimo general de la Cornp~ñia de Jesus; que

1~5

'murió en olor de sflntidad' el año de 1643, l.le­
vaba en señal de su servidumbre un aro de hier~
'o alas piés, y decia que su dolor era no poder
11ev~lr la cadena publicamente. .

La madre Ana de Jesus, de qmen ya hemos
hablado, llevaba una cadena de lÜerro rodeado al
cuerpo, 'y algunos la han llevado al cuello como
.en penitencia de los collarE:s y adora os que ba­
bian llevado en el mundo; otros la han llevado
.en los brazos para recordar en su tra1)ajo que
.son esclavos de Jesus,

(}uarta pl'áatica. Se tendrá un~ gran devo-
.cion por el mhterio de la Encarnacion del Verbo,
el 25 de marzo, que es el ver·¡;}adero misterio de

..esta devoríon, inspirada PQr el Espíritu Sanl?:
1." Para honrar é imitar ll;l inefable liep.endencla

.que Dios htjo ha querido tener 1.e Maria para. la
.mayor glori¡t de mas ~u ~adre para la salvac~on
.nuestra, cuya dependenCia aparece· mas -partIcu·
larmente en este misterio en que J esus esta cau· .
'tivo y esclavo en el seno de la di~iJ'.!a Maria y en
donde depende ae ella en un todo; 2· P~ra dar
..gracias á Dios por las incomparables graCla.s que
.concedió a Maria y particularmente por haberla
-elegido para su Santisima y ~ign~ Madre, cuya
eleccion fué hecha en este misteno, Tales son
los QQs principales objetos de la esclavitud de
-Jesucristo en Maria. .

Advl'rtid que con frecuencia digo: El esclavo
.de Jesus en Maria, la e~clavitud de Ma1'ia en Jesus.
.En efecto, puede decirse, como m~chos lo hal}
hecbo hasta aquí, el escZavo de Mana, la esclav1r
.tud de la &rila. Virgen; pero creo que ~s prefe­
rible decir, el esü~avo de Jesus,.n Mana, com<1
{) aconseja MI'. Transan, supenor general del

.¡Seminario de San Slllpicio, oél~bre por su rara
ilrllldencia y su piedad con~utI}adJ\., á un ecle ...
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fliástico que le consultó sobre este asunto. Hé·
aqui las razones.

1: Como vivim0s en un ¡,iglo orgulloso en,
el qne existen numerosos sábios envanecidos, y
espíritus fuertes y críticos que hallan motIvo"
de censura en las prácticas piadosas mejor es­
tablecirias y mas sólidas, para no darles ocasion
de crítica sin necesidari \'al~ mas decir la es'­
cla1)it~¿d de ,Jesus en Maria y llamarse esclavo·
de Jesucristo que· esclavo dp Maria, tomando la
denominacion de esta devocion mas bien en sao
fin ú,limo que es Jesucristo, que l:'n el camino,
y medio. para llegar á este fin, quP. es Maria:,
por mas que en verdad pudier'a decirse lo uno>
y 10 aIrO sin escrúpulo, como yo lo hago: por­
ejemplo; un hombre que va de Orleans á Tours
por la línea de Ambuesa puede muy bien de·
cir que va. á Ambuesa y á Tours, que viaja.
para ambos puntos, solamente que Ambue-

. sano es mas que su camino, su linea para
llegar á Toul's, y Tours es su fin últi-
mo, el término de S!l viaje. .
. ~.. Como el pri.ncipal misterio que se ce­
lebra y se honra en esta clevocion es el miste­
rio de la Encarnacion, en donde no se puede ver­
á Jesucristo sino en Maria - \ encarnado en su.
seno, es mas á proposito decir la esclavitud de
Jesus en María, de Jesas residiendo y reinando en
Maria, segun la hermosa Oracion d,.. santos gran­
-des hombres; j OJ¿¡ Jesus que 'CJi1)es en Maria, '·enid·~

y vivid en nosotros, en vuestro espirilu de San-
tidad etc.' .

3. o Este modo de hablar manifiesta por de··
'IDás la intima unian qlle existe entre Jes-us· y..
-Maria, los cuales se hallan tan intimamente uni"­
dos que el uno lo eH todo en el otro,. Jesus lo.

":es todo en Maria y Maria lo es todo· en: ,[esils;;
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ó mas bien Ella no es nada, pero Jesus 10 es
todo pn Ella, y primero se separaría la luz del
sol 'lue Maria de Jesus; de modo que puede
llamar se á Nuestro Señor Jesus. de Maria y ::é
la Santísima Virgen Maria de Jesus.

No teniPDdo tiempo para detenerme aquí:
á explicar las excelencias y las grandezas de
Jesus viviendo) reinando en Maria. Ó sea de la.
Encarnacioll dpl Verbo, me contentare Gon de­
cir en tres palabras qne este es el primer mis­
terio de Jesucristo, el ma.lO elevado y el menos-

. conocido; que en este misterio es donde Jesus,
de acuerdo con Mariá, y en su seno, al que
por eso han llamarlo los Santos sala de los :-;e..
cretas de Olas, ha escojido á todos los elegi­
dos; qne en este misterio es donde Jesus ha;
obrado todos los de su vida que se han suce­
dido por la aceptacion q'le hizo de ella: JesuS'
ingreJliens mundu1/b dicit: Ecce 'CJenio ut !acial1¿
'Doluntatem tuam, y por consiguiente que este­
misterio es un resúmen de tfldos los misterios r
contiene la voluntad y la gracia de lodos, y en
fin que este misterio es el trono de la miseri­
cordia de la liberalidad y de la gloria de Diosy
el trono de su mLericordia para nosotros, por­
que como no podemos acercarno;; á .Iesus sino>
por Maria ni podemos verle ni hallarlé sino por
la mediacion "le Maria; Jesus que escucha siem­
pre á su querida ~adre, concede siempre sU?
gracia y su misericordia á los pobres pec'ldo­
res Adeam~¿s er.r¡o C1¿m liducia ad tkron1¿m gra­
ti~. Es el trono de su liberalidad pOI' Maria, por­
que mientras este nuevo AJan ha pel manecido
en este verdadero paraiso terrestf!~, ha obrado­
en él tantas maravillas en secreto que ni los An­
.geles ni los hombres las puerien comprender:.
Jlor esto lo~ Santos llaman á Maria la magnifi-
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.cencia de Dios: magnificentia Dei, como si Dios
no fuera magnífico sino en Maria; 8olummoilo
·ibi mag1lijicus .Domin1~s, es el trono de su gloria
para su Padre, porque en Maria. es donde Jesu­
.cristo.ha calmado completamente el justo enojo
de su Padre con los hombres, y donde ha repa­
rado la gloria que el pecado le h:lbia arrebatado
.dándole con 1'1 voluntario sacrificio que hizo de
si mismo mas gloria de la que le hubieran dado
-todos los sacrificiok de la antigua ley, y en fin,
.dándole una gloria infinita como hasta enlonces
no la habia recibido del hombre.

Quinta 'P1·áctica. Deberá tenerse un~ gran de­
,vocion de decir el Ave María 61a Salutacion An­
"gelica, cuyo valor', mérito, escelencia y necesi­
:dad es conocida de pocos cristianos por ilustra­
dos que sean. Para mostrar todo su mérito ha
·sido preciso que la Sma. Virgen se haya apare­
.cido muchas veces á los Santos mas grandes é
ilustr'ados, como Santo OJmingo, San Jllan Ca­
pistrano, el bienaventurado Alano de la Roca, y
-otros. Estos ban compuesto libros enteros sobre
las maravillas J la eficacia de esta oracion para
-convertir las almas; han publicado mny alto y
llan predicado publicamentp. que habiendo co­
menzado por el Ave Maria la salvacion de.todos
en general, la de cada uno en particular debe así
mismo estar en esta oracion; que eHta oracion es
.la que bizo dar á la tierra seca y esteril el fru­
to de la vida, y que, bien dicha debe hacer ger­
minar en nues~ras almas la palabra de Dios, y
llevar á eHas el fruto de la vida, Jesucristo; que
,el Ave Maria es un rocío celestial que riega la
tierra, esto es, el alma, y que el alma que no
_esta regada por esta oracioo no solamente no
produce fruto siho que solo da abrojos y espinas,
'f, se halla próxima á ser maldita.

139
Hé at]uí lo que la Sma, Vírgen revel~ al b~e­

naventurado Alano de la Roca, tal como él mIS­
mo lo indica en su libl'o de Dignitate Rosarií:
«Sabe, hijo mio, y hazlo sab~r á to.dos qUl~ uno
»de los signos probables de I~medI.at.a condena­
}leion eterna es el tener aVerSlOn,. tIbIeza Ó ne­
-»giÍD"enr:ia en decir la Salutacion Angelica que
lIhaC' reparailo al mundo.») Scías enim ~t seCU1'e
intelligas ct inde late orJ.mib1tS not'llln~ [aczas, q1¿oa,
.'Didelicet sigaz¿m p1'obabzle es t et ~1'o:p~nquwm ~ter­
9l.W da1'J1lnJationis lwr1'ere et aced1an. ae neghgere
8al1¡¡tationem Angelicarn, tOti1¿S 1n1¿ndi, ?'eparatio­
nem. lié aqní uuas pala~ras muy ,co~soladuras
pero tambien muy ternbles que dlficllmente se
ereerian sin el testim;>nio de este Santo varan,
-de Santo Dominao antes que él, de otras perso­
nas importantes~y de la experiencia de m-Ichos
siglos; porque siempre se .ha observado que los
répr'obos, los herej,es, los Impíos y lo~ munda­
nos aborre,cen Ó por ID menos despreCIan el Ave
Maria yel Rosario.

Los herejes aprenden y. aU~1 rezan el. Paare
'J1,1ustro pero no el Ave Jfana Dl el Rosano. ~s­
te les ca usa horror y preferirian llev.ar conSIgo
una serpiente mas bit' 11. que IIn rosano ..

Los orO'ullof.os tambIen, aunque católiCOS, co­
mo que li~nen las misO;las inclinacione~ _qu~ su
Padre Lucifer, desflrecIan ó ~or lo me~o:> mIraDr
~on indiferencia el Ave Mana y conSIderan el
RosariQ como UDa devocion qqe solo es útil pa­
ra 10s ignorantes ó para los que n? saben leer,
habiendose observado por el cootrano, que todos
aquellos que llevan en sí las se~ales de la pre­
destinacion gustan del Ave Ma?"¿a y la rezan con
placer, y que cuanto mas buenos s~n y m~s s~
acercan á Dios mas amaR esta oraClOn. He ag.Ul

las palabras que la Sma. Virgen inspira al ble-
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-naventurad? Alano desplles de las palabras que
aca~)O de cItar: «Yo 00 sé ('omo ni porque per&
l? CIerto es que el mej.Gr secreto para conocer
SI una persona es de DIIIS basta examinar si le
gusta rezar el A'Ve Maria y el Rosario; y digo si
le gusta, porque pue~e suce~e.r 4ue algunas per­
sonas se hallen en. la ImposIbIlIdad natural Ó so­
breuatural de deCl.rla; pero que sin embargo les
gust" y procuren inspirar su gusto por ella á los­
demas.» ~Imas predestino.ldas, esclavos de Jesus­
y de Mana, sabed que despues del Padre n'Y.es­
/ro, ~l A'Ve Maria es la mas bella de todas las
.or~clUnes: ~ que.,el mas ppr,fecto saludo que po-.
deIs bacel a Mana e5 el deCIr la salutacion mis­
,:na que el Altísimo la envió por medio de su
~rcang;l para ganar su corazon, y cuya saluta­
CIOn fu~ t~n poderosa eon los secretos encantos
q~e en SI llevaba. que Maria dió su consenti­
mJento para la Enca~nacion del Verbo, á pesar
de su ~rotund~ hu~mldad. Con esta salutacion
gana!'elS tambIen su CQrazon si la decis como-
conVIene. .
. El A'Ve J!fa?'ia bipn dicba , esto es, con aten­

cIOn, Je,vocIOn y modestia, es, segun los Santos
el enemIgo que pone en fuga al diablo, el marti~
110 q?e le ,aplasta, la santificacion del alma, la
aleg!'la de lOS Angeles, la melodía de los pre­
destInados, el, cántiCO del Nuevo Testamellto, el
p!acer ele Mana \ la. gloria de la Santísima TI'i­
DIdad;, el A'Ve Mana es un rocio celestial que
fecundIza, el al~a, es el beso casto y amoroso­
que se da á MarI~, es la purpúrea rosa que se le
presenta, la precIO,sa perla que se le ofr'ece, el
nectar y la ambrosl~ CQn que se la brinda. To­
das estas comparacIOnes son de los Santos

, .h;n nombre del amor que en Jesus y ~1arilt
()B profeso,_ os ruego, pues, que !lo os limiteis á.
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rezar la corona de la Sma. Vírgen, sino el Rosa­
rio cüm pletC', y si os es posible, si os lo permite
el tiempo, hacedlo todos los dias. y bendecireis
á la hora de vuestra múerte el momento en que
me habeis creido; porque despues de haber ~em­

brado con las bendiciones de Jesus y de Maria,
recogef'eis lal' eternas b¡;nd~ciones an el cielo:
.(]ui seminat in benedictionibus, de' benedictioni­
lnts et l1wtet.

Sexta p?'áctica, Para dac gracias á Dios por
las infinitas que ha dispensario á la Sma. Virgen
se dirá con frecuencia el Magníficat, á ejemplo
de la bienaventurada Maria de Oignies y de otros
muchos Santos Esta es la única oracipn, la sola
-obr,l que ha compuesto la Sma. Virgen 6 mas
bien la que Jesus ha hecho en Ella puesto qlle
el habla pOr'611 boca, Este es el mayor sacrificio
laudatorio que el Señol' ha recibido de una pura
criatura en la ley de la gracia; por una parte es
-el mas humilde y el mas reconocido, y por otra
·ei mas súblime y el mas elevaclo de todos los
-cánticos. Hay en él misterios tan grandes y tan
-ocultos que hasta lo:, Angt'les los ignoran. Ger-
son, que ha sido un doctor tan pi~doso como sá­
bio, despups de emplrar una gran parte de su
vida en componer tratados llenos de erudícion y
.de piedad sobre las malerias mas difidles, tl'm­
bló en el.último tercio de su vida al empr~nder
la explkacioo del Magnificat con que quiso co­
ronar todas sus obras, En un tomo en f61io que
compnso sobre este asunto nos refiere mil cosas
admirables de este divino cántíco. y entre otras
dice que la Sma. Vírgen le rezaba á menurlo por
si mhirna y partkularmente des pues de la sagra­
da comunion, como en accion de gracias. El sá­
bio Benzonio, explicando el mismo Magnificat,
.cita muchos milagros obrados p0f su virtud "1.
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pice que los diablos tiemblan y huyen aloir las
siguientes palabras del Magnificat: Feeit ¡Joten­
tiam in b1'adtio suo, disp¿1'sit superbos mente cor-
dis suis. .

Sétima ¡J1'áctica. Los fieles siervos de Maria
deben despreciar, aborrecer y buir al mundo­
corrompido haciendo qso para ello de las prác­
ticas que hemos dado en la primera parte.

PRÁCTICAS PARTICULARES É INTERIORES PARA LOS

QUE QUlRRAN LLEGAR Á LA PERFECCION.

Además de las prilcticas exteriores de' devo­
cion que se acaban de referir, las que no de­
ben omitirse por descuido 6 Je~precio en tanto
que el estado y las condiciones de cada uno lo
permitan, hé aquí otras illteriores IIlUY santifi­
cantes para aquellos á. quiene,; el Espíritu Santo·
llama á un allo grado de perfecciono

Consisten, en cuatro palabras, en ejecutar'
todas las acciones por Maria, con Maria, en Ma­
ria y para Maria, á fin de hacerlas mas perfec­
tamente por Jesus, con Jesus,- en Jesus y pa­
ra Jesus.

I. Se deben hacer todas l~s acciones por­
Maria, eslo es, que obedezcan en todo a la Sma.
Virgen y sean en un todo cooducidas por su
esptrituq ue es el Santo ~&píritl1 de Dios, porque
.los que son conducirlos por el Espiritu de Oios
son sus hijos: Q~ti Spí1'itu 1Jei aguntur, ii sunt
filii 1Jei. Los que son cooducidos por el espí­
ritu de Maria. son rdjos de Maria y por conse­
cuencia bIjas' de Dios, como ya bemos mani­
festado; y entre tantos devotos á la santisima.
Virgen solo aquellos que se conduzcan por su
espiritu pueden llamarse verdaderos y fieles de­
'Votos. He dicho que el espiritu de Maria era el.
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.espíritu de Dios, po~que ~a.ría j~más .se ba con­
ducido por su propIO espmtu SInO sI~npre por'
el espiritu de Dios del que se ha poseldo de tal
moJo que ha wnido a ser su propio espíritu. P?r'
eso dice San Ambrosio: Sit in singulis Ma1''UE
anima, ut magnificet adornínum; sit in singulis'
spirit1¿s Ma1'ice, ut e~ultet in Deo: «Q.ue el alma
Dde Maria éste en cada cual para glonfic al Se·'
»ñor; que el espiritu de Maria se, baIle e.u ~ada
»cual para gozarse en Dios.» He dIcho. aSI,IDIsmO'
que un alma es bienaventur'ada cllando á ejemplo­
del buen jesuita Rodri~u€z, muerto en olor de"
santidad se halla poseHia y gobeI'Darla por el es·'
pit'itu d:' Marif:l, que e's un ,espíritu ~ulce y fuer­
te, celos,) y prudente. humIlde y aUl~oso, pu~o~

y profundo. Para que. el alma se .de]e condUCIr
por el espíritu (le Ma~l~ es necesarIo: ,1,0 Renun-.
ciar á su propio esplfltu,. á sus propIas luces y
á su propia voluntad antes de ha~er algun.~ ~os~;'.
por ejemplo, anles de hacer oraCl~n, ?e.cIr u 011'
la Santa Misay comulgar, porque las tmlehlas de'
nue~tro propio espíritn y la mal~cia de nuestra.
propia voluntad, si la llevase~os a ~abo. aunque
nos pareciese buena, pondna obstaculos al es­
piritu de Maria; 2: Conviene consagrarse al ~s-
piritu de Maria para que por él seamos cambIa....
dos y conducidos segun s~ ,,:oluntad: es necesa ....
rio colocarse entre sus vlrglOales manos comO'
un instrumento en manos del artífice, como u~
laud en las· manos de un buen músico; es pre.cl­
so abandonarse á ella como se abandona I~ pie...
dra que se arroja al mar, esto se ha~e sImple-­
mente en ,un instante, con una sola o]ead~,.con
un pequeño movimiento ? v~rba!mente. dlClen-;.
do por ejemplo: Renunc10 a m2, me entrego a
Vos. Madre amada; y aunque ninguna dul~ura
sensible se experimente en este aeta de UnIon,"

/
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no por esto deja.rá de ser .verdader~, no menos
que si, lo que DIos. no ql;llera,. se dIJese; me doy
.al diablo con la mIsma slOcendad, lo que, aun­
que se rEjera ~in Di~~un cambio sen~ibl~, I:OS
haria ser del dIablo. ;~. Es menester de tIempo
en tiempo, tanto en la accion como despues de
ella renovar el mismo acto de afrenrla y union,
y cuanto mas se renueve mas le santificará y
mas pronto se lle~adL á la unio~ dI' Jesucri~­
to, la cual sigue sIempre á la unlOn con Mana
puesto que el espíritu de Maria eti el espiritu de
Jesucristo.

11. Se deben ejecutar todas las acciones con
Maria; esto es; sé debe tomar á Mrtria como el
mas acabado modelo de toda virtud y de toda
perfeccion que el Espíritu Salita form'an en
una pura cl'iatura para imitarle en cuanto es
d~do á nuestra pequeñez; es preciso que ~n

"todas nuestras acciones miremos como las eJe­
cutó ,María ó como las ejecutada si se hallase en
nuestro lugar,' y para ello debemos examiuar y
meditar las grandes \Írtudes que ha practicado
-durante su vida y particularmente 1: Su fé vi­
\'a.; por fa cual creyó siu titubear la palabra del
Angel y ha creido fiel y constantemente hasta
el pies de la cruz.

2: Su profunna bumilrlad que la hizo ocul­
iarse, callar, someterse á todo y colocarse la ul­
iima

3: Su divina pureza que jam~s ~a tenino ni
tendrá igual en la tierra, yen 611 todas sus vir­
tudes: recordar, repito, que Marta es el grande,
el único molde de Dios, el solo á propósito pa­
ra fabricar imágenes de Dios, con P(H~O gasto y
en poco tiempo, y que el alma que ha hallado
.este m,olde y se funde en el. se transforma bien

ronto en Jesucristo, cuya imágen rep resenta

~l lnatural.
¡lIrI. ~Es preciso 'hacer 'todas las ,obras 'len

-Maria.
Para compfend'er1esta .pDáctica conviene sa­

ber; 'l.· Que,la Sma. ír:gen {esehverdadaro pa-
, 'Faiso terrenal del nu,pvo IAdarodelceual el anHgno

:solo rfué una figura, y que en.él 'hay -riquezas,
bell~as y dubmras mesplioables 'que el nuev.o

-A'darn, ¡Jesucristo,rha Jluesto enlél:'en él ha teni.
do sus complacencias durante nueve meses, en

<el hal()!bratlo)~t1s maravillas, yren~~I;1(m'fin, ha
tOstenlt-ado sus' r.iquezas ;con la magllificenda ''<te
~un ,¡Dios.

lEste sarÜo'¡ugar1esta ib!echo de mna tierr.a V(iF­
~gan é Jiomaculac!a cl'e, ta .que ,ful sido formado '-'Y
tnlltr,ido 'el ,;nuevo I !Aida Il sin liNanoha ni sombra
.ylpOI' (;)~I!a del I1Js-piritu.)Santo quefmora en él. lEn

ste 'pnraiso ¡terrestre e, tá el 'V'er.dadero 'arbolrtl'e
'¡a)vit!la qme .ba1p1lloductdo lá Jresucristo, fruto <te
da :Wda, y!árbol d'e la oiencia del t>i~n y del ;m'lil
'1Jue1ha 'dardo~laJ!uz,al ¡mundo. IDn este lugar ,mÍ'­
f'Jino ¡hay áT1boles plantados por.la:mano de Dios
-y.regados eon .su divina lmClon, que ban prt!nh.l~

'~itJo y ¡producmn idiaríamrente frutos de un e8­
~SJitel1Yldi;vino'JSa:b()r, en el se 'hallan sitios les ­
Jma~a'dos por IbeUJisimas y variadas llores Ide
-gIQDIl'tIes' "":irt\;r¿es'ouYOJa:roma'jpuvfsimo embalsa­
1Ma aUn,\á:h)s)A"D~tes. :l'lIlaYlVenlas 'PFader.a:s 'de
~ulcisirrras )eSpellaDza~ .• f(j)vbalezas .inespugnaMes,
ty casas s~Ul'as "J h<Dspilabtriias. S&lamente 1 (

~spirltu' Santo .puede <iJar ac0nocer~la ver\:la:d
~ue se oculta en élrbajo la ;forma 'de las 1cos;fs
materiales ..En este paraiso se respira un ·aipe pu­
'¡simo; esta bañado por ~lls01 sin s0mbra de la

.llivinidad, é iluminado por la eterna y esplen­
dente luz de la humanidad santa; en la ardiente
'Y .continua llama de la carirlad se eambia· en oro'

, , 10



146
~l bierro quese mete; el caudo1oso rio de la b'u­
;manidad sale de la tierra, y dividipndose en cua··
tro brazos que son las virtudes cardenales fe­
cunda con ellos todo este Jugar encantado.

El Espírttu Santo tambien llama á la Santí­
sima Virgen por boca de 10~.Santos Padres Puer­
ta oriental por la que entra y sale en el mundo el
gran Sacerdote Jesucristo; por ella ha venic10 la.
vez primera y por ella vendrá tambien la se.:­
gund~.

2: El Santuario de la divinidad. el reposo·
de la Trinidad Sanlísima, el trono del Altisimot
la ciudad de Dios, el altar de Dios, el templo de
DiOfl. el múndo de Dios. todos' estos diferentes
epítetos y alabanzas son verdaderos con reladon
.á las difert'ntes maravillas que el Altísimo ha
obrado en Maria. ¡Ah! ¡Qué riqueza, qué gloria,.
~ué placer, qué felicidad poder entrar y perma­
necer en Maria, en quien el Altisimo no ha co­
locado 1'1 trono de SIl gloria suprt>ma! Pero cuán
dificil es para. pecadores corno nosotros conse­
guir el permiso, la capacidad y la luz ne::es_aria
para entrar en un lugar tan flanto y tan eleva­
do que se halla custodiado, no ya por un que­
rubin como el antiguo paraiso terrenal, sino por
el Espíritu Santo mismo que> se ha hecho S1:1

-dueño absoluto, y ba dicbo de ella: Rortus con,­
.dusus. soro'f' mea sponsa,. lwrtus conclusus, 1011,$

..sigllLatus; Maria está cerrada. Maria está sellada;.
10B miserables bijas de Adan y Eva, arrojados
del paraiso terrenal no pueden pntrar en este
sino por una gracia particular del Espíritu San-
to de la cual se deben hacer dignos. '

y de~pues que co.n su fidelidad hayan obte­
nhlo esta insigne gracia ban de permanecer en

.el bello interior de M~ria con complacencia; re­
1)05ar en él en paz, apoyarse cap confianza, ocul-
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·tarse con seguridad y' confundirse sin resena
para que en este seno virginal, 4.· se nutra el
alma con la leche de su "gracia y de su maternal
misericordia; 2. 0 se libre de turbaciones y es­
crúpulos; ~ .. se asegura conlra todos sus enemi-'
gOii\ ('1 mundo, el demonio yel pecado, que jamás
han entrado en él. Por eso dice que los que obran
el Ella no pecan' Q1ti operantur in, ~ne non pec­
cabunt, esto es: los que moran en Espíritu en la
Sma. Vírgen no cometen pecado considerable;
y 4: En fio, para que se forme en Jesucristo y
Jesucristo en Ella; porque su seno es, corno di­
.cen los Santes Padres, la estancia de los divinos·
sacramentos en donde se hallan formados Jesu­
cristo y todos los elegidos: Romo et komo natuS'
est in, ea.

IV. Deben hacers'e p01' Maria todas las
obras, porque ballándose completamente .consa­
grado á su servicio, es justo que se baga todo,
por ella, como lo haria un dependiente, un ser­
vidor, un esdavo; no quiere esto decir que se la
tome por el último fin de BUS servicios que debe
ser Jesucristo solo, sino por el fin próximo, por
el medio misterioso para llegar mas facilmente
a él. A la manera que lo haria un buen vasallo,
se debe huir de la ociosidad, y apoyado en su
proteccion emprender y hacer grandes cosas
-por esta augusta Soberana. se deben defender­
sus privilegios cuando se les disputen; sostener
su gloria cuando se le ataque; atraer, si se pue­
de á todo el mundo á esta verdadera y sólida­
devocion, bablar, grílar contra los que abusen

-de ella para ultrajar á su Hijo, y al mismo tiem­
po procurar establecerla de la manera mas sóli­
da; pero siempre sin pretender por este peque­
ño servicio .otra recompensa que el banal' de
pertenecer á tan amable princesa, y la felicidad
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-Ida estár 'por' 'SUJ rnediacion' unidos lá J esus su Hi­
~~ e~m laz0s ·indisolubles en el tiempo y en la
¡~t~rnidad, •

¡Gloría: á Jesus 'en Maria!
¡Gloria á'Maria en Jesus!
¡Gloria á IDios solo!

1.

ANrt.:5 1l>E 'IrA {)OMUNroN.

'1.0 Os 'hummlllFeis p'rOfurrdameBte ante Dios;
-2,0 lRenun'eia:reis:á ·\-ues1ras ma~as disposiciones
'~f>'Or t3uenas lifU'etvuestro amor propio las haga
p,arecer; 3,0 Renovareis vuestra consagIlatíon ',di­

<"cIen-do: tT-afts ItotuS ''ego .mm, flJt romnia mea tua
-~t:)«"'V'tleslro soy, 'amad'a Señolla mia, con tddo
~o)que ll·os'eQ.»r4.0·Su~licar:ei:Sláesta buenÚMa-­

-(he 'que 0S •preste ¡SU eora:conlpava recibir enJél
i'á, 'Sil di iI1ólHij O'€0'n ~as f mismas disposiciones' Ha.
9liaI'eiS' presente quer)~gloria de' sulHqjo {'sta en~iil'o
JéIt~Il'éhtmllCOmzoI1ltantm'Pul'o como'el vuestnoéy:
etlan JlIJcOI~stante ;Janul qlIe no podría menos de qui­
,~rle..gloflla, ~6jde perdeMi, pero que si Ella, se
1m.g;nase'~bItarenél papa recteir Iá- su Hijo lo cmd
?ole res poslb1e'con "elídominio -que tiene sobrellas
'!C?Faz'o~'es, su Hijo seria recihido dignamente ¡y
lsm peh~roije!ser ultraj-a,do: ])eus in m'edio efus,
-9Wn commo'Delntur. Le dIreIs confidencialmente
J que cuanto de vuestro bien le habeis dado es
muy poco para' honrarla; perp .que p6r medio

··de'la Sagrada Comunion deseais hacerla el mis­
~mo presente que la hizo el Eterno Padre, y que
··cÓn él se:á mas honrada que si la dieseis :to­
idas los bIenes del mundo, y qu~ en fin, ,Jesus
~,que ' tanto. la ama aun desea tener en Ellá sus
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complacencias y su reposo, aunque vuestra alma
resté más sucia y pobre que el establo al qu~
Jesus no tuvo dificultad e~ desc~nder solo por­
que ella- se encontraba al11, Pe~I:la s~ corazon I

con estas tiernas palabras: Acc1,pw, te tn mea om­
nia; prtebe mini CO?' tuum, ó Mana!'

n.
EN ,LA. COMUNION,

Cuando vayais á recibir al Señor, d~8pues.
del Pad'le nuest?',o"direis tres ve~es Do))/,we"non,
SU,'m dign'Uis, etc., como si dijesel~IPo~ la ynme.~
ra vez al' Padre Eterno que n~ SOIS' d]~no á ~au-

'5a de vuestros malos pensamIentos é mgr~tltu-.
des para con tan bllen Padre; p",ro ,qt;le a,lll estar
M.aria su sierva, Ecce ancilla IJom'tm; que tra­
balja por nosotros. inspir~ndonos ut;la, confia:lZ~ ..

una esperan~a s~Dgu\ares en su dlVI~a .M~Jesfado Q1wniam singulariter in SjJ8r cons,t~tUtst't me..
DIreis al Hijo: IJomine., non sum d'tgnus, etc."

que no sois digno de recibirle, por vues,tr~~ ~~­
labras malas.' é inútiles y por, \ u~str~ 10 e 1­
dad en su servicio; pero le rogareIs SID em~ar¡
go que se apiade de vosotros, I;>0rque ,valS
inlroducirle en la, casa de u, pr~pla Madre, qoe,
es la vuestra YI que no le deJareIs, ~ntl'ar en e ~
sin que Maria ba,'a entrado prm:ero: ,Ten",,?',
e'1Jlli1" nec dimittarn donec in~roducam t~lU'J!l'.tn iW-::
num Mat'lis 'meae, et i'nr C'l~btc,,!,l'lJ/)}1t ge,rmtnc1s rnere,.,
(Cant, 111, 4.; Le rogareIS que se levMl\e yr
ven a al sitio de su rep.oso y al arc,a de su san­
tific~cion: Surge, ])omine, in requtem: t'lt'({.m, t~,
et a'lca sanctiticationis ture.r ,que! de mngun I~o~~
do confiais,en vuestroiS mentos, en vuestra ue,r
z:a, ni.en vuestras. preparacIOnes coml¡), Esau:¡.
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smo en los de Maria t 'como el '- ' vues ra quenda Madre
dos de R~~~~:.nqou~a~ob oonfidaba en los cuida~
ló Esaú ue '. pesar, e, lo pecador y de
santidad ~or~~~\~~~a~tr:v~Ls. a ,acercaros:á su
con las virtudes de S p yaclo-, y adornados

" > su ma Madre
/)1I'e1S al E " . . ' -. sputtu Santo IJ 'it'tgnus, etc est. " om'tne non sum

'b' 1 ., o es, que no SOIS dignos d
el I~ .a obra maestra de su cal" d ' e re­
la .'1bIeza y aun de la ini .J ad, a causa de
a~clOnes, y de vuestra resis{ Ul .adá de ,:ues~ras
ClOnes; pero ue toda enCla sus msplra-
n~is,depositadi en Mari:u~~trfi FOEfianza la te­
dll'P.IS con San'Be.rnard '. rr e, sposa, y aña-d . ,o. .aec mea ma '
. ueza, ¡¿roc tota ratio spei mece Pod' . {lJ'tma ji-
rogarle que acompaña á M " relS ademas
indisoluble, cuyo seno es c~~: ~.u esposa fiel é
cuyo corazon esta cada vez ebmas puro y
amor; porque sin que el des;;::~ a ;asado en su
ma nI podrán formarse en ella J da a yuest~a al­
ser arlmitidos dignamente. esus y Mana, ni

, IIl.
, .

DESPUES DE: LA. COMUNION',

Despues de la saarada Ca '
(:on el mayor recoai~li~nto mumon, ~stand()
radas introducireisca' Je 'Yt con los oJos eer-
M

. sucns o en el d
arIa, Ó le presentareis á S corazon e

la recibirá con amor lo c I su á
anta

Madre que­
lo adorará profunda~ent~ocar con dignidad,
seno y lll'nará con él d b ' lo estrechará en su

, . e ere'" que n d
conocIdos en nuestr d " " os son es-as ensas tlmebl ' ó b'
permanecereis humillado l' f d as, len
tro corazan en resenc' p o un amente en vues-
Maria, ó estarei~ como ~al de J¡tlSUS que reside en

ese avo que ha ido :i
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la puerta del palacio de un Rey para hablar' á la.
Reina y aguarda que se hablen uno á otro sin que
Ilar3 nada necesitan; y mientras os elevareis
en tl.:píritu al ciplo y por toda la tierra para rogar
á tolias las criatura.: que den gracias y adoren
á Je"us y á Maria en vuestro lugar: -Venite ado­

"remus, venite; 6 pedireis vos mismo á Jesus, en
union con Maria, que apresure el advenimiento
ne su reino sobre la tierra por medio de su San­
tísima Madre, 6 bien la divina sabiduria, ó el
,amor divino, 6 el perdoo de vuestros pecanos,
'Ú otra gracia cualquiera, pero siempre l,ar Ma­
ria y en.\1ariar diciendo: Ne respicias, Do'mine.
peccata rnea, «Señor, no mirei~ mis pecados;)) Sea.
.oculi tui "Oideant cequitatt1s Marice. «Que vuegtros
~ojos no vean en mi silla las virtudps y méritos
»de Maria; » y acoroandoos de vuestros pecados

.añadili: Inimic'Us homo 7¿oc fecít; Yo so\ el que
ha cometilio dstoS pecado,,; l) 6 bien Ab 7¿omine
'Ítníq1to dolo.~o erne me, 6 Te oportet c.rdscer~, me
lJiutem minui; «Jf'SUS mio, cr.eced en mi alma y
»que yo dl'crezea;» Maria es preciso que vos
crezc;lis en mi y que yo me haga. cada vez mas
pequeño: Orescite etmultiplicarnini, «¡Oh Jesus
~)y Maria! Creced en mi, multiplicaos eo todos
los demás.»

Hay una infinidad de pensamientos que el
Espíritu Santo suministra y que índudablemen­
te os serán lOspirados p"r él á medi.da que­
'Vue'stro interior se hHlle maS mortificado y seais
.fieles á esta grande y sublime devocion, pero"
acordaos siempre 'que cuanto mas os dl'jeis
obrar á Maria en vuestra comunioll, mas glo­
rificado será Jesus, y que dejareiK que Maria­
obre con Jesus y Je~us con Maria, segun Lo que
mas ó menos profundamente ante ellos os
:i\iumilleis, y segun que los escucheis con ma~
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paz y'silenc~osin cui.daroh dA ver de gustar ó de oir;
P?rque el Justo. VIve solo de, la té, y particu­
larmente en la sagr,ada comuniem que es, un
alto de fé. Justus meus eg; ¡irte 'lJi'Dit.

CONSt\GRACION DE SI MISMO

~ JESUCRISO:O, LA SABIDJ:JBTA HECHA CARNBI po~
MANOS DB M~u¡.

-=-

, . ¡Oh! Eterna· smbiduria heohlli oarne! Amabb
hSllno 'Y. ador:a~'le: JESUS, '\letdaJiem 19ios YJ'ho '
~re, .HIJo uDl~.emto, del..Et'erI1'@Rad'r.ery'de Ma..
rla SIempre VIrgen, ~o os adoro profundamen~.
te en el seno Yi en los) esplendores del vuestro.
Pad ,:e; en la, ete:r~Íl¡]~~ r y. efilel virginal s:eno de;
Mana, vuestral dlgDlslma Madre, en el, tiemp(i)\
de vuestra Encar-naciOu. ' .

Os doy wacias, .Sp.ñor /lor. lb, q:Uie ~os \mis.....
mo os habeIs humIllado al tl,:lmar' la, forma dla:
u,n esclavo. para, sacar'me de la cr,uel esclavituíb
del d.em?DlO; os alabo, os: ~ol\ifico. porque oS'
~a~eIs dlgnado someteros á. Maria, vuestra San~
tlSlma Madre en todas las C0511S, á fin de' ha­
cerme po!, un m~dio vuestro fiel esclavo; pero-­
¡ah! he s~do tan mgratb, tan infiel, que no os.
he ('umph~o las promesas. solemnes'qlle os hice.
en el bautIsm.o; he faltado ár {Dis obligaciones, 1" .
no merezco llamarme vuestro hijo ni aun v'.llesl­
tr:o'esclavo; nada ha} en mi· que no merezca
vuestras re.~ulsas y. vuestra: cólerary port ee0. no-­
me atrevo) a presenta~me' p¡or¡ mi mismo ante.
vue~tr~ san.ta. y au,gusta Magestad; por eso,r~­
í}mrro. a la lOterceSlOn de Vue tra Santísima M'a­
d.raJ que vos mismo.¡ mefgabei~ dado, por'mar:
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dfadora; solo. por'este medio eSfleJlO.oIDtener·de~,
Vos la contrioion- Y1el perd~n .de mIS' pe.cad·~S'r
IaG8.dquisicion y 181 conserva'elon de la.sabIduu~••

Salve pues, oh Maria inma~uladá, tabevna-,
culo viv~ de la' Divinidad, en donde ,oculta la
eterna Sabiduría quiere ser adorada d& l.os An··
geles y de las, hl!>mbresl S~lvel ~n R~1Oa' del!
cielo y de la t~erra, á cuyo Imp~rlO estáL sorne
tiao cuanto eXIsie! despues' de 0108'

Salve., oh) refugio I seguro ~'e'llos pe·cad'&r..es, l'
cuy/a. miseriotwdia¡ nO l tai.ta: I!8die; e?g~ghad'
IR' pellicion á: lac..diyinlll saibh~'t111la;. y ~emhi~ 1F"'OT-I
ella los votos, ydas ,ófr.endl;lSJ.q~~cmlfpe~u~ez.

OS:·pFesenta. 11ó' N.... irrftel, pecadtoJ",' raidiQo "!
Renuevo hOy."en vuestrasr ma.~oSl 10 ':Gtos-: ~e>
bice en eL bautismo; renuncIO1paral sI·Bmpre· (j.
Satanás álsus'¡p(l)mpas'.y á\smsIO'br,aS', YlmeJconl,
s.agro t~go' entero tá, Je.sucristo la Sa.1:HQur,íal.en....
carnada para lIevar-·:ml. cruZl., y.: ~egm(!'SUiS ~e""
Has por todo§> 106 dIas de m~ VIda y par~ que'
le sea mas fiel de lo que he 81do hasta aqUl.

Yo os elij o 1'0 en' pl'esemña d.e-- tOda lo cor­
te celestial par mi madEe ) SeÍH)r~;\~ entreg<?
y consagro en calidad de esclavo, mI .cuerpo, mI
alma mis bienes interiores y esterlOres, y el
valor' de mis buena-s aCcíQ;n~Slpasadas, prese!1­
tes y futuras, dejándoos en pleno derecho d~ dIS­
poner de mi y de cuanto me pertenece, s10 ex­
cepcion, segun vuestra san~a voluntad, para m~­
yor gloria de Dios en el tIempo y en la eterm-
dad. ~

Recibid, Virgen benigna, esta pe~ueñaOlren-
da de mi esclavitud, en ho~or y UnIon de la s~­
mision que la eterna Sabiduría ~e dignó tener a.
vuestra maternidad; en homenaje por el p~der
que ambos teneis Eobre este pequeño. gusamllo,
.sobre este miserable pecador; en aCClOn de gra-
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